


Presentación

El momento del Culto Divino es particularmente agrada-
ble pues cada familia tiene la oportunidad de ofrendar a Dios 
su adoración.

Los pequeños por supuesto, también están incluidos 
para adorar con espíritu y con entendimiento; es por eso que 
el alimento espiritual y la motivación deben estar a la altura de 
su comprensión. Esta es, la razón de ser, del espacio llamado 
Adoración Infantil.

No son pocos los padres que eligen asistir a una iglesia 
que sea “Amiga de los Niños”. 

Una iglesia cariñosa con las criaturitas, que los incluyen 
en la adoración, no sólo piensa en el futuro, sino en el presen-
te… pues detrás de cada niño siempre viene una familia.

“Historias de Niños como tú y yo que aman al Señor” es 
el conjunto de 52 historias de niños y adolescentes misioneros,  
que narran sus vivencias de forma simple pero profunda, tras-
mitiendo e inspirando a otros niños para que sientan que ellos 
también pueden hacer lo mismo en sus comunidades.



El trabajo misionero de los menores está dentro del creci-
miento armonioso descrito en Lucas 2:52. Allí se menciona que 
Jesús crecía en “gracia para con Dios” a la que llamamos CO-
MUNIÓN; pero también crecía en “gracia para con los hom-
bre” y a esta relación con el prójimo la llamamos MISIÓN.

Enseñar lo que puede ser hecho por amor a Jesús y al 
prójimo y cómo puede ser realizado, será cada sábado lo que 
orientará este momento de Adoración Infantil. 

 La profesora Cinthya de Graf  hizo una excelente com-
pilación, e introducción de los testimonios, a través de la tra-
ducción y adaptación de significativas dinámicas, por lo cual le 
estamos muy agradecidos.

Cada sábado usted deberá tener a mano materiales para 
diversas lecciones objetivas que harán nexo con la historia de 
los pequeños misioneros.

Usted querido líder tiene la oportunidad de motivar a 
su auditorio narrando las mismas con entusiasmo y llevando 
a cada pequeño, según su don, a la acción a lo largo de los 52 
sábados del año. ¡Qué desafío! ¡Qué privilegio! Ayudar a sus 
niños-adolescentes a estar “en los negocios del Padre”…

¡Dios nos ayude a tener siempre esta visión!

Mirta Samojluk
Ministerio del Niño y Adolescente
DSA
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1
Zapatos que 
hablan

“Yo soy Jehová, Dios tuyo, que te enseña provechosamente, que te encamina por el camino que debes seguir”

(Isaías 48:17).

Versículo
de memoria:

materiales:
Biblia, zapatos de diferentes clases (zapatillas, zapatos 
de vestir, botas, chinelas, etc.) en una bolsa.

lección objetiva
Dios hizo a todas las personas diferentes, y quiere que 
todos aprendamos acerca de Él.  Miren lo que tengo en 
esta bolsa.  Esto nos recordará la forma especial en que 
Dios nos hizo a cada uno, y lo que Él quiere que haga-
mos.
1. Pida a uno o varios voluntarios que vayan sacando 
los zapatos de la bolsa, de a uno a la vez.  Cuando cada 
zapato es mostrado, pregunte: ¿Qué clase de zapato es 
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este? ¿En qué se diferencia del resto? ¿En qué se parece? 
¿En qué ocasión podría alguien utilizar este zapato?
2. Cuando todos los zapatos hayan sido mostrados y se 
haya dialogado sobre ellos, diga: Aunque todos estos son 
zapatos, son diferentes unos de otros.  De la misma forma, todos 
somos hijos de Dios, pero somos distintos los unos de los otros.  
Estos zapatos diferentes me recuerdan que Dios también eligió 
distintos tipos de personas para aprender acerca de Él.
Estos zapatos también me recuerdan el andar por un camino.  
Escuchen lo que Isaías 48:17 nos dice, para que notemos quién 
es el que nos encaminará por el sendero correcto.  Lea el versí-
culo en voz alta.  ¿Quién nos enseñará y guiará por el camino 
que debemos seguir?  (Permita respuestas.)
Aunque todos somos diferentes, a veces hay personas que se pa-
recen muchísimo entre sí.  ¿Cómo se les llaman a esas personas?  
(Gemelos, mellizos)  Las personas que no conviven día a día 
con gemelos idénticos, tienen dificultades para hacer distinción 
entre ellos, pero Dios sabe exactamente la diferencia y para Él 
cada uno, es único y especial.  Nuestra historia de hoy cuenta 

de cómo Dios encaminó la senda de dos personitas que parecían 
iguales, sin embargo, eran especiales y diferentes.

Historia
Juliaca está ubicada en el altiplano peruano y es allí donde 
se desarrolla nuestra historia de hoy.  Un sábado, Javier 
de siete años, salía como de costumbre, muy temprano 
para la iglesia.  Estaba bien cambiadito y con su Biblia en 
la mano.  En el camino se encontró con sus amiguitos, dos 
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hermanos que eran mellizos.  Ellos estaban jugando y lo 
invitaron.
 “¡Ven a jugar con nosotros!”, le dijeron.
“No,” dijo Javier, “hoy es sábado y estoy yendo a la igle-
sia a adorar a Dios.  ¿Por qué mejor no vienen ustedes 
conmigo a la iglesia?  Allí la maestra nos cuenta hermosas 
historias de Jesús y de cómo podemos ir al cielo”.  
Los niños aceptaron y fueron a la iglesia.  Al entrar se 
sintieron un poco cohibidos pero su amigo los animó; en-
traron a la clase de primarios, escucharon toda la Escuela 
Sabática y también asistieron al Culto de Divino.  Ellos 
quedaron muy contentos y desde entonces, asistieron con 
su amiguito durante un año a la iglesia. 
Tiempo después, en una semana de oración, escucharon 
el llamado de Dios para bautizarse y decidieron pedirle 
permiso a su mamá.  Ella pensó: “Debe ser algo bueno, 
porque desde que mis hijos asisten a esa iglesia son mejo-
res niños”, y les dio permiso.
La esposa del pastor cuenta: “Mi esposo, que tuvo a car-
go la semana de oración, también tenía que bautizar a 
los que decidieron ser hijos de Dios.  Yo estuve el día del 
bautismo y me llamó la atención ver a dos niños del mis-
mo tamaño de unos doce años, y casi iguales.  Pregunté 
y me dijeron que eran mellizos, y que habían sido traídos 
a la iglesia por otro niño que también estaba presencian-
do el bautismo.  Volteé para conocerlo y mi sorpresa fue 
grande, ¡era un niño de siete añitos!  Le pregunté: ¿Ya te 
bautizaste tú?, y me contestó: ¡Aún no, pronto lo haré… 
mis papás dicen que soy muy chico!  También hablé con 
la mamá de los niños, ella estaba muy contenta, y además 
agregó que pronto entregaría su vida a Jesús”.
No importa cuán parecida pueda ser una persona de la 
otra, para Dios todos somos especiales, diferentes y úni-
cos.  Él quiere enseñarnos a cada uno el camino por el que 
debemos andar.
UPS
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2 Preparate!

 “Porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad”
(Filipenses 2:13).

Versículo
de memoria:

Materiales: Biblia, uno o más mapas de ciudad, guías de ca-
rreteras o mapamundi.

Lección objetiva
Siempre es importante prepararnos para las cosas que tenemos 
que hacer.  Dios también quiere que estemos listos para las co-
sas buenas que Él quiere que hagamos.  Miren estos diferentes 
mapas y pensemos cómo nos podrían ayudar a prepararnos 
para alguna actividad.
De a uno por vez, muestre cada tipo de mapa o diagrama que us-
ted haya traído.  Pregunte: ¿Para qué nos podría ayudar a estar 
listos este (mapa, plano, etc.)?  ¿Qué información podríamos 

! l
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extraer de este mapa? ¿Qué podría suceder si no lo tuviéramos 
a nuestra disposición? (Nos podríamos perder.  No sabríamos 
cuánto duraría un viaje.  No podríamos planificar cómo llegar al 
lugar hacia donde deseamos ir).

Antes de hacer un viaje,  por ejemplo,  es importante preparar-
nos para que todo salga bien.  ¿Quién nos ayuda a alistarnos 
para hacer las cosas buenas que Dios quiere que realicemos?  
Lea Filipenses 2:13 en voz alta.  Este versículo nos dice que no 
tenemos que intentar hacer todo por nosotros mismos.  Dios 
promete ayudarnos.  Tan sabio es Dios, que fue preparando 
desde pequeña a Aline para un trabajo especial, que ella ni 
siquiera imaginaba…

Historia
Cuando Aline tenía más o menos cinco años comenzó a jugar 
con los materiales de su mamá, que es maestra del departamen-
to de Cuna, en la Escuela Sabática.  Ella contaba historias de la 
Biblia a sus muñecas.
Imitaba en todo a su maestra de la Escuela Sabática… ¡igualito!  
Colocaba almohadones en el suelo y sobre ellos cada muñeca 
sentadita “escuchaba” las lindas historias de la Biblia.  Un día, 
su mamá fue a una capacitación de Ministerios del Niño en Río 
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Grande del Sur, y cuando volvió le preguntó a Aline si le gusta-
ría hacer un trabajo especial. 
Aline escuchó atenta lo que su mamá tenía para proponerle.
Aline cuenta: “La propuesta que mi mamá hizo era hacer un 
Grupo Pequeño pero ¡de verdad!  No con muñecas, sino con 
amiguitos.  ¡Imaginen… mi corazón latió fuerte! Rápidamente 
invité a Joana, de diez años.  Iniciamos el Grupo Pequeño en 
la casa de mi amiga.  Invitamos algunos amigos de ella, y esos 
amigos invitaron a otros amigos.  Así se formó un grupo con 
unos veinticinco a treinta niños”.
Como resultado de este bonito trabajo, Aline fue bautizada jun-
to con dos amigos. Hasta hoy hay niños que siguen bautizándo-
se, fruto del trabajo de dos amiguitas que aman a Jesús con todo 
su corazón.
Aline no lo sabía, pero Dios fue preparándola de acuerdo a su 
voluntad para realizar un hermoso trabajo.  Y tú, ¿dejarás que 
Dios te prepare para servirlo también?

USB
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3
Amor
derramado

 “Porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado” 

(Romanos 5:5).

Versículo
de memoria:

Materiales: Biblia, vaso o jarra de vidrio de tamaño peque-
ño o mediano, fuente de hornear grande, utensilios de me-
dir, polvo de hornear, vinagre, colorante.

Lección objetiva
El Espíritu Santo es Dios mismo trabajando en nuestras vidas.  
El regalo de Dios, el Espíritu Santo hace posible que sus segui-
dores muestren amor y cuidado por otros.  Cuando aceptamos 
el amor de Dios, desborda también hacia otros.  Observen para 
ver qué sucede en este experimento.
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Coloque la jarra (o vaso) en medio de la fuente de hornear.  In-
troduzca una cucharada de polvo de hornear en la jarra.  Mida 
una taza de vinagre y añada varias gotas de colorante a la mis-
ma.  Vierta el vinagre en la jarra.  El líquido burbujeará y se de-
rramará.  Cuando el vinagre y el polvo de hornear se mezclan, 
forman un gas llamado dióxido de carbono.  El gas empuja el 

líquido hacia arriba en la jarra y hace que se derrame.
La Biblia habla acerca de cómo el amor de Dios puede de-
rramarse.  Lea Romanos 5:5 en voz alta.  Dios nos ama tanto 
que quiere que cada uno de nosotros muestre también su amor 
hacia otras personas.  Dios muestra su amor por nosotros al 
darnos el Espíritu Santo.  El Espíritu Santo nos ayuda a mos-
trar amor por nuestros semejantes, para que la familia de Dios 
pueda crecer.  Leonardo es un niño lleno del amor de Dios, que 
derrama ese amor por donde va.

Historia
Cuando Leonardo fue bautizado en la ciudad de Puerto Montt, 
Chile; hizo un compromiso de amor con nuestro Padre Celes-
tial.  “Yo voy a trabajar para Ti, Señor”, propuso en su corazón.  
El Espíritu Santo estaba con Él, ¡y Leonardo quería compartir el 
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amor de Dios con todos!
Así que en poco tiempo, Leo organizó y comenzó a dirigir un 
Grupo Pequeño para niños en su propio hogar junto con su her-
manita Inés. Era emocionante verlo tan entusiasmado condu-
ciendo a los niños a Jesús. Él tiene un carisma muy especial y 
conoce mucho de la Biblia.
Hoy diez niños asisten a su Grupo Pequeño, de los cuales tres ya 
se bautizaron.  “La honra sea para nuestro Dios”, dice él.  Ade-
más, su mamá y sus abuelos, al ver el ejemplo de Leonardo, y 
su comportamiento ejemplar, decidieron estudiar la Biblia tam-
bién.  Su hermana Inés oraba mucho por su familia y, finalmen-
te, su mamá y sus abuelos se bautizaron.  ¡Puedes imaginarte 
qué felices estaban Leonardo e Inés ese día!
Leonardo nos pide que oremos por él, para que siga trabajando 
por otros, y cuando Jesús venga sean muchos más los que estén 
preparados para encontrarse con Él.
Sin duda, Leonardo es un niño especial, guiado por el Espíri-
tu Santo.  ¿Te gustaría imitarlo, teniendo tú también un Grupo 
Pequeño en tu hogar?  Recuerda que “el amor de Dios ha sido 
derramado en nuestros corazones”.
UCh
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Elige
este regalo!

“Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas” 
(Deuteronomio 6:5).

Versículo
de memoria:

4

Materiales: Biblia, caja grande forrada para regalo, caja 
pequeña forrada para regalo.

Lección objetiva
Amar a Dios es algo que podemos mostrar no sólo con nuestras 
acciones sino también con nuestras actitudes y con la forma 
en que pensamos.  A veces una persona puede decir y hacer 
una cosa, pero pensar otra totalmente diferente.  Vamos a ver 
algo especial que tengo aquí.  Muestre las dos cajas forradas 
para regalo.  Diga: Si pudieran elegir, ¿qué regalo escogerían?  

!
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(Permita respuestas.)  ¿Por qué? ¿Por qué algunos pensaron 
que lo mejor estaría en la caja más grande?  ¿Por qué algunos 
pensaron que lo mejor estaría en la caja más pequeña?  Al-
gunas veces, la forma en que las personas o las cosas se ven 
exteriormente no es la misma que cómo son interiormente.  
Escuchen lo que Deuteronomio 6:5 nos dice acerca de lo que 
debe haber en el interior, o en las actitudes de los seguidores 
de Dios.  Lea el versículo en voz alta.  Cuando amamos a Dios, 
queremos agradarlo en todo lo que hacemos, usando para esto 
todas nuestras fuerzas.  Amar y obedecer a Dios es lo más im-
portante para nosotros.  Hoy vamos a escuchar la historia de 
Eva María, una niña que ama a Dios de corazón, y lo sirve con 
todas sus fuerzas.

Historia
Eva María es una niña muy especial, casi fuera de serie. A los 
nueve años entregó su vida a Jesús y fue bautizada. Es hija de 
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padres cristianos y miembro del Club Sinaí de la Iglesia del 
Olivar en Viña del Mar, Chile. 
Desde muy pequeñita sus padres le enseñaron a amar a Dios 
de todo corazón, por sobre todas las cosas.  Poco a poco ella 
comenzó a participar en la iglesia, cantando sencillas alabanzas.  
Luego su participación se hizo más protagónica, tomando par-
tes en el culto joven, concursos y juegos bíblicos.
Hoy, con doce años,  Eva María es miembro activo del Club de 
Conquistadores y ¡aspirante a diaconisa! Cumple sus turnos de 
aseo y decoración, ayuda en la visitación de los hermanos, asis-
te a las capacitaciones de diaconisas, es maestra de cuna, por la 
tarde lidera el culto joven, ya que es directora de Jóvenes, y a la 
vez lidera un Grupo Pequeño durante la semana, ¡tan sólo con 
doce años!  ¿Quieres saber qué más hace? Es una niña predica-
dora de los días miércoles y algunos sábados en el trimestre.
Dios la bendice mucho en sus estudios, ya que ha sido conde-
corada con medalla de honor. La vida de Evita María es una 
inspiración, ¿verdad?  Tú también puedes hacer muchas cosas 
por Dios y  por  tu iglesia.  Ama a Dios y ¡sírvelo con todas tus 
fuerzas!
UCh
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Cadena de
Bendiciones

“Nosotros le amamos a Él, por-que Él nos amó primero”
(1ª Juan 4:19).

Versículo
de memoria:

5

Materiales: Biblia, lápices, tiras de papel (aproximadamente 
2,5 cm. X 15 cm.), una por cada niño, cinta adhesiva.

Lección objetiva
Nuestro amor y cuidado por los demás comienza en que Dios nos 
ama y cuida de nosotros.  Vamos, entre todos, a construir una 
cadena de papel que muestre algunas de las personas a quienes, 
les podemos contar del amor de Dios.
1. Escriba el nombre de uno de los niños en su papel y diga el 
nombre en voz alta.  Pegue las puntas de la tira de papel, forman-
do un eslabón de la cadena.
2. Pida que un voluntario sugiera el nombre de otro niño (o de un 
amigo, o de un miembro de la familia que no conozca a Jesús), 



16

que comience con la úl-
tima letra del nombre 
que usted escribió 
(Por ejemplo: Rosa 
– Álvaro – Omar).  
Un voluntario debe 
ir escribiendo los 
nombres en las tiras 

de papel, e ir inser-
tándolas y pegándolas 

para formar una cadena.
3. Continúe el proceso, hasta 

tener una cadena de ocho a doce eslabones.
Cuando estos nombres están unidos como una cadena, eso nos 
recuerda que nosotros podemos mostrar el amor a Dios hacia 
otros.  Lea 1ª Juan 4:19 en voz alta.  ¿Qué dice este versícu-
lo acerca de Dios?  Permita respuestas.  (Él nos amó primero.)  
¿Cómo el conocimiento de ese amor nos ayuda?  Sólo así po-
demos amar a los demás.  La historia de hoy también es una 
cadena, una cadena de amor y bendiciones que comienza con 
Gabrieli.

Historia
Gabrieli vive en Santa Rosa, en el estado de Río Grande del Sur, 
Brasil.  Cierto día se acercó a su mamá, y le dijo que le gustaría 
tener un Grupo Pequeño en su casa, pues algunas compañeras de 
la escuela habían demostrado interés en conocer más acerca de 
Jesús cuando ella les hablaba acerca de Él.
Su mamá creyó que ya tenía muchas ocupaciones y que aún no 
estaba preparada para tan grande responsabilidad.  Pero, en una 
predicación, el pastor habló acerca de que debería ser dada ma-
yor atención al deseo de evangelizar demostrado por los niños, 
pues en los tiempos finales, ellos anunciarían y apresurarían el 
regreso de Jesús.  Conmovidas por el mensaje, al final del culto, 
buscaron al pastor y a su esposa y conversaron sobre el deseo de 
tener en su casa un Grupo Pequeño para Intermediarios.
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Tiempo después, Gabrieli fue invitada para participar de un en-
cuentro de líderes de Grupos Pequeños y allí recibió todas las 
informaciones y materiales necesarios para comenzar. 
Desde aquel día, en la pequeña sala de su casa, ya se realizaron 
más de treinta reuniones.  Los encuentros son todos los jueves 
a las tres de la tarde, con un grupo de diez Intermediarios entre 
once y trece años. En las reuniones cantan, hacen pedidos de ora-
ción, agradecimientos y desarrollan actividades para conocerse 
mejor.  También leen una historia bíblica y hacen las actividades. 
Cuando alguien cumpleaños, ¿qué creen qué hacen?  ¡Claro!  
Festejan con una rica merienda, regalos y muchos juegos.
Cuatro participantes ya están tomando estudios bíblicos con Ga-
brieli.
Pero esta historia no termina aquí.  Eduarda, de siete años, que 
es hermana de Gabrieli, también quería tener un Grupo Pequeño 
de niños de su edad.  Ahora Eduarda también tiene su actividad 
misionera todos los sábados de tarde y cinco niños de entre cinco 
y ocho años participan del Grupo Pequeño llamado “Estrellitas 
de Jesús”.
Y aún más, Camila, la hermana mayor de Gabrieli, junto con sus 
amigos Leandro y William también formó un Grupo Pequeño 
para adolescentes.
“Es maravilloso tener tantas bendiciones, sucediendo en nuestro 
pequeño y humilde hogar.  ¡Es una cadena de bendiciones!”, de-
clara Gabrieli.
Y a ti, ¿te gustaría comenzar una “cadena de bendiciones” como 
las niñas de esta familia? ¡Dios te ayudará a formar tu Grupo 
Pequeño!
USB



18

Hijitas
 de Dios

 “Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios” 
(1ª Juan 3:1 pp).

Versículo
de memoria:

6

materiales: Biblia, hojas de muchos árboles (también 
pueden ser rocas pequeñas, u otro objeto de la natura-
leza).

lección objetiva
Cuando Dios hizo el mundo, hizo muchos objetos para mostrar-
nos su amor.  Algo que Dios hizo fue crear cada pequeña cosa de 
manera especial.  Traten de darse cuenta qué tiene de especial 
esta hoja que les voy a mostrar.
1. Entregue una hoja de árbol a cada uno de seis niños vo-
luntarios.  Déles un tiempo para examinarlas.  Pregunte: 
¿Qué notaron acerca del tamaño de la hoja? ¿Y sobre su color? 
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¿Es suave o áspera?  Los niños brevemente compararán sus 
hojas. Miren bien su hoja, así podrán encontrarla nuevamente 
cuando estén todas mezcladas.
2. Junte las hojas (y algunas extras también) y póngalas 
sobre una mesa, o en el piso.  Pida a los niños que inten-
ten encontrar sus hojas nuevamente.  Pregunte: ¿Fue difícil 
encontrar otra vez la hoja? ¿Qué los ayudó a encontrarla? Per-

mita respuestas.  Cuantas más cosas sabían sobre su hoja, más 
fácil fue encontrarla.
Dios nos hizo a cada uno de nosotros, por tanto nos conoce y 
nos ama.  Sin importar cuántas personas hay en el mundo, Dios 
conoce y ama a cada persona.  Somos tan especiales para Él que 
quiere que todos lo amemos también, y seamos parte de su fami-
lia.  Lea 1ª Juan 3:1 en voz alta.  Dios nos ama tanto que nos 
llama hijos suyos.  En nuestra historia de hoy, Jocelyn y Yesley 
se sintieron muy felices al saber que eran hijitas de Dios.

Historia
Jocelyn y Yesley eran hermanitas, y vivían en la “Aldea 
de Niños S.O.S.”, pues no podían vivir con su propia fa-
milia.  Algunas veces ellas se sentían muy tristes por esa 
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razón.  ¡Cómo les hubiera gustado todos los días poder 
saludar a sus papás!
Un día, algo nuevo sucedió.  Llegaron unas personas que 
ellas nunca habían visto, y las invitaron a un programa 
llamado Escuela Cristiana de Vacaciones.  Por curiosidad 
asistieron con otros niños y niñas de la Aldea. 
Jocelyn y su hermanita se encontraron con algo muy dife-
rente a todo lo que antes habían experimentado.  Allí les 
hablaron de Dios, y de su Hijo Jesús.  Para ellas, estas no 
eran cosas muy conocidas, así que escuchaban con aten-
ción. Cada sábado de tarde recibían muy felices la visita 
de las maestras y los niños de la Iglesia Adventista. 
Posteriormente comenzaron a ir cada sábado a la iglesia.  
Allí asistieron a las clases de Escuela Sabática según su 
edad.  ¡Cómo esperaban que llegara el furgón cada sába-
do para que las trasladara a la iglesia!  Allí aprendieron 
que, pase lo que pase con nuestros padres terrenales, te-
nemos un Padre Celestial que nos ama infinitamente.
Jocelyn y Yesley ya llevan algunos meses asistiendo y 
fueron invitadas para asistir al 1º Congreso de Niños que 
se realizaría en Antofagasta, Chile.  Fueron tres días muy 
hermosos, en donde varios niños entregaron sus vidas a 
Jesús, incluyendo a varios niños de la Aldea.
Hoy estas pequeñas hijas de Dios son fieles adventistas 
que esperan que Jesús regrese pronto para llevarlas al ho-
gar celestial.
¡Qué bonito es visitar hogares-aldeas!  Allí podemos com-
partir con niños que quizás no tienen a sus padres, que 
Dios los ama tanto que desea que sean parte de su familia, 
y llamarlos hijos.
Seguramente donde tú vives hay muchos niños esperan-
do ansiosos que alguien les cuente de Jesús. ¿Lo harás?
UCh
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Lideres
Magnéticos

“Y haz lo recto y bueno ante los ojos de Jehová, para que te vaya bien…” (Deuteronomio 6:18).

Versículo
de memoria:

7

materiales: Biblia, cartulina, imán (de heladera o ju-
guete), objetos pequeños de hierro o acero (clips, alfile-
res, tuercas, etc.).

lección objetiva
La Biblia nos habla acerca de líderes- personas que ayudaron a 
otras a pensar y actuar de determinadas formas.  Dios quiere 
que nosotros seamos líderes que puedan ayudar a otros a hacer 
lo correcto delante de los ojos de Dios.  Miren la forma en que 
estos objetos siguen a su “líder”.
Sostenga la cartulina de manera horizontal.  Coloque 
los alfileres, clips, y otros objetos pequeños encima de la 
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cartulina, y el imán debajo de la misma.  Mueva el imán.  
Pregunte: ¿Qué sucede cuando muevo el imán?  (Permita res-
puestas.)  Estos objetos siguen a su “líder” – el imán.  Dios nos 
puede ayudar a ser la clase de personas que lideran a otros para 
hacer lo bueno, y a obedecerlo.  Leamos juntos lo que dice Deu-
teronomio 6:18.  Lea en voz alta.  Hoy vamos a escuchar la 
historia de Juan, un niño que fue un líder en la vida de su 
amigo Felipe.

Historia
Felipe, de doce años de edad, es hijo único y vive con su 
madre.  Él y Juan se conocieron y se hicieron muy ami-
gos.
La madre de Felipe veía que a partir de la amistad con su 
amiguito Juan, su hijito era otro, un niño más obedien-
te, cariñoso, y siempre le contaba las cosas que hacía con 
Juan.
 “Mami”, decía Felipe, “debemos orar agradeciendo a Dios 
antes de servirnos los alimentos, mi amigo Juan lo dice”.
 “¿Qué carne es esta mami?”, preguntaba otro día. 
 “Es cerdo, hijito, lo que te gusta tanto”, contestaba la 
mamá.
“No, mami, mi amigo Juan dice que esta carne hace mal 
al organismo y nos podemos enfermar si la comemos”, 
respondía Felipe.
 “Hoy sábado, y tú tienes que ayudarme en la limpieza de 
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la casa, Felipe”, pidió la mamá.
“  ¡No mami! mi amigo dice que el sábado es el día de des-
canso, que Dios lo bendijo y lo separó de todos los otros 
días.  Él quiere que sus hijos descansen el sábado de todos 
sus trabajos y que encuentren consuelo y paz en Él, yendo 
a la iglesia.  Mami ¿Me puedes dar permiso para ir hoy a 
la iglesia de mi amigo?” 
 “¡Claro que sí, hijito!  Es más, yo prepararé un rico al-
muerzo, así que espero que invites a tu amigo para almor-
zar con nosotros. Tengo muchas ganas de conocerlo”, dijo 
la mamá. 
La madre preparó el almuerzo y se sentó a esperarlos. Ella 
se imaginaba que el amigo de su hijo debería ser un jo-
vencito mucho más grande que él, para ser tan maduro y 
enseñar tantas cosas buenas a su hijo. Ella quedó mirando 
por la ventana esperando que su hijo viniese acompañado 
de un amigo más grande.  
Pero en eso vio que venía su hijo y ¡qué sorpresa se llevó!  
El que lo acompañaba era un niño más pequeño que su 
hijo, de unos ocho años.  Ella pensó que tal vez Juan no 
había podido venir y Felipe había invitado a otro niño, 
pero cuando el hijo entró le dijo:
 “Mami, te presento a mi amigo Juan.”
La señora quedó muy sorprendida.  Juan, con el consen-
timiento de la mamá de Felipe, llevó a un pastor a la casa 
de su amigo para que hablara con ella del gran amor de 
Dios.  Felipe y su mamá recibieron los estudios bíblicos y 
¡ya se bautizaron!
¿Hace falta ser mayor para ser un líder en la vida de otra 
persona?  ¡No!  Dios nos pide que, con nuestro ejemplo y 
palabras, guiemos a otros a obedecerlo y a hacer lo que es 
bueno.
UPS
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Misión
Imposible?

?

“Mira que te mando que te esfuer-ces y seas valiente; no temas ni des-mayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas”
 (Josué 1:9).

Versículo
de memoria:

8

materiales: Biblia, papel tamaño carta (o a4), tijera.

lección objetiva
Dios promete darnos valor y coraje, aunque tengamos algo que 
parezca muy difícil de hacer.  ¡Observen la misión imposible que 
realizaremos ahora!
1. Muestre el papel y pregunte: ¿Cómo puedo pasar todo mi 
cuerpo a través de este papel?
2. Luego que los niños concluyan que es imposible, do-
ble el papel a lo largo.  Corte el papel como se muestra 
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en el dibujo a., realizando un número impar de cortes de 
aproximadamente 1,5 cm. de distancia entre sí.  Corte en 
los dobleces realizados en el papel entre el primero y úl-

timo corte como se ve en el dibujo b.  Luego abra cuida-
dosamente el papel y pase su cuerpo a través del círculo 
creado.
Cuando algo parece muy difícil, o estamos atemorizados, Dios 
puede ayudarnos y darnos valor para realizar lo que tenemos 
que hacer.  ¿Qué nos promete Dios?  Lea Josué 1:9 en voz 
alta.  Nuestra historia de hoy nos cuenta acerca de una misión 
que parecía imposible…

Historia
Desde pequeña, Mariuxi habla a otros de la Palabra 
de Dios.  Ella da estudios bíblicos,  incentivada por su 
mamá.
Cierto día, había tres adolescentes y la mamá de Mariuxi 
le dijo que era el momento de trabajar por el Señor dando 
estudios bíblicos a tres adolescentes.  Al principio, ¿cómo 
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creen que se sintió Mariuxi?  Tuvo un poco de temor.  Des-
pués de todo, ellos eran más grandes. ¿Qué sucedería si se 
burlaban o no les interesaba lo que ella tenía para decir?  
En ese momento, decidió confiar en que Dios estaría con 
ella y la guiaría.  Dios le daría valor y coraje para poder 
hablar de Él aunque ellos fueran mayores.
Su mamá les presentó a los chicos, ellos se llamaban Da-
niel, Cristhian y Jordy.  Y todos se pusieron de acuerdo 
en estudiar la Biblia durante la semana, a las cuatro de la 
tarde.
Luego de un tiempo terminaron los estudios bíblicos.  ¿Y 
sabes qué?  ¡Daniel y Cristhian decidieron bautizarse!  Ese 
fue un día muy feliz para Mariuxi. Luego de esa linda ex-
periencia decidió dar estudios bíblicos a otras dos joven-
citas, Karina y Yury, ¡que también se bautizaron!  Ahora 
todos ellos forman parte de la familia de Dios en la Iglesia 
Adventista de Pueblo.
“Cuento esta experiencia para animar a los adolescentes a 
dar estudios bíblicos a sus amigos. Al principio me sentí 
nerviosa, pero poco a poco fui adaptándome y luego ya 
era más fácil. Quiero agradecer a mi mamá porque me 
apoyó y me dio ánimo”, comenta Mariuxi.
Dar estudios bíblicos parece algo difícil, sin embargo, mu-
chos niños y adolescentes ya lo hacen, ¿y tú ya probaste?  
Dios prometió estar contigo. ¡Esta es una misión posible!
UE
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!

Es un
regalo
gratuito!

“De gracia recibisteis, dad de gracia”

(Mateo 10:8 up).

Versículo
de memoria:

9

materiales: Biblia, sticker (adhesivo) o algún obsequio 
pequeño para cada niño.

lección objetiva
¡A todos nos gusta recibir cosas gratis!  La Biblia nos dice que 
aunque el amor de Dios es lo más valioso del mundo, Él nos lo 
da gratuitamente.  Hoy vamos a recibir algo gratuitamente y a 
conversar acerca de cómo podemos compartir a Dios con otros.  
Tengo algo aquí para ustedes.  Recibí un pequeño obsequio, y 
quiero que todos podamos disfrutarlo juntos.  Entregue a cada 
niño un sticker, o algún otro obsequio pequeño (no co-
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mestible).  Mateo 10:8 nos habla acerca de la forma en la cual 
Jesús nos da lo que necesitamos.  Lea el versículo en voz alta.  
Jesús dijo esto cuando estaba recordándoles a sus seguidores que 
debían ayudar y cuidarse unos a otros.  ¡El amor de Jesús es gra-
tis!  ¡No tenemos que hacer nada para ganarlo!  Sólo nos pide 
que lo compartamos con otros.  Y de esto trata nuestra historia 
de hoy.

Historia
Roxana vive en La Paz, Bolivia. Ella no sabía que existía 
la Iglesia Adventista, hasta que un día fue invitada por su 
amiguita y vecina Ivanna, para que la acompañara a las 
reuniones de Semana Santa. Roxana aceptó y asistió todas 
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las noches.  Eran tan hermosos los programas y las acti-
vidades realizadas, que quedó muy interesada y decidió 
realizar el estudio bíblico “Yo creo”.
El Espíritu Santo fue obrando en el corazón de Roxana, 
de tan sólo nueve años de edad, hasta que un día decidió 
entregar su vida a Jesús a través del bautismo.  Todo pa-
recía ir muy bien hasta que tuvo que enfrentarse con sus 
padres y hermanas, quienes pertenecen a la Iglesia Evan-
gélica.  Lo más difícil era que entendiesen lo relacionado 
con el día sábado.
Pero, ¡cómo Dios escucha las oraciones!  Con el tiempo 
vino otra bendición divina, y las hermanas de Roxana co-
menzaron a acompañarla a la iglesia.
Hoy Roxana, siguiendo el ejemplo de su amiguita Ivan-
na, también invita a otros niños a conocer de Jesús.  ¡Ella 
quiere que muchas personas reciban el precioso regalo 
que ella recibió!
“No hay edad para trabajar para Dios, para mí anunciar la 
Segunda Venida de Jesús es algo que me emociona cada 
día”, dice Roxana.  “¡Yo quiero estar en el cielo con Jesús, 
pero también con muchos otros niños!”
Roxana recibió algo muy precioso de forma gratuita, y ¡es 
feliz compartiendo este regalo con otros, todos los días!
UB
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Desapareció!

!

“Venid luego, dice Jehová, y es-temos a cuenta: si vuestros peca-dos fueren como la grana, como 
la nieve serán emblanquecidos; 
si fueren rojos como el carme-sí, vendrán a ser como blanca 

lana”

(Isaías 1:18).

Versículo
de memoria:

10

materiales: Biblia, vaso transparente, jarra medidora, 
agua, colorante rojo (o tinta), cloro, cuchara.

lección objetiva
Cuando pecamos, tal vez podríamos llegar a sentir que Dios 
no nos puede amar más, y que nuestro pecado no puede sim-
plemente desaparecer.  Observen este experimento con mucha 
atención.
1. Coloque agua en un vaso transparente.  Agregue dos o 
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tres gotas de colorante rojo (o tinta).  ¿Cómo podemos ahora 
sacar el color del agua?  ¿Podemos derramar solamente el color 
rojo y dejar el agua cristalina como estaba antes?  Escuche las 
respuestas de los niños.  Claro no podemos, pues ahora el 
agua y el colorante ya están totalmente mezclados.
2. Agregue cloro en el vaso, más o menos media taza.  
Mezcle con la cuchara y deje actuar.  Pregunte: ¿Qué suce-
dió ahora?  El agua volvió a estar clara.  Nota: Cuidado de 
no dejar el cloro al alcance de los niños.

Este experimento es un ejemplo de cómo el color puede desapare-
cer cuando parece imposible.  Y esto nos recuerda que nuestros 
pecados también pueden desaparecer.  El amor y la misericordia 
de Dios son más grandes que cualquiera de nuestros pecados.  
Cuando pedimos su perdón, Él hace que nuestros pecados des-
aparezcan.  Escuchen este versículo, donde Dios promete con-
vertir nuestros pecados.  Lea Isaías 1:18 en voz alta.  Dios 
promete que aunque nuestros pecados hayan sido rojos, muy 
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rojos, como la tinta que usamos para nuestro experimento, Él 
puede hacerlos desaparecer, emblanquecernos otra vez, volver la 
página y permitirnos comenzar de nuevo.  Y nosotros podemos 
contarles a los demás de ese milagro que el Señor puede hacer en 
la vida de cada uno.  Escuchen nuestra historia de hoy y descu-
brirán a alguien que fue transformado.

Historia
Era un hermoso sábado al mediodía, cuando los miem-
bros de la iglesia de Ayaviri,  Perú, se dirigían al río pues 
tendrían un bautismo. 
Un niño de diez años caminaba junto al pastor y empeza-
ron a conversar.
“Y tú, Pedrito, ¿cuándo piensas entregarle tu vida a Je-
sús?”, preguntó el pastor.
(Esta parte puede ser contada por un niño, en primera 
persona.  Si la cuenta un adulto, deberá ser narrada en 
tercera persona.)

“¡Oh pastor, yo ya soy bautizado!.  Le pertenezco a Jesús 
desde hace dos años, y estoy muy contento de haberlo 
hecho.  Recuerdo que vine a la iglesia por curiosidad, me 
gustó mucho la clase para niños de la Escuela Sabática y 
como todos eran muy buenos conmigo, me quedé.” 
“Cuando veía cómo las personas eran bautizadas para 
testificar de su fe en Dios y para pertenecer a la iglesia, 
yo decidí que lo haría.  Al principio nadie me apoyaba, 
porque decían que mi familia no era adventista y querían 
la autorización de mi papá, pero él era un alcohólico y no 
le importaba su familia.” 
“Insistí muchas veces y nada.  Así que un día iba a haber 
bautismo, tomé los votos bautismales, formé en la cola, 
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pedí una túnica y viendo mi firme decisión, me permi-
tieron bautizarme.  Después de esto invité a mi hermano 
César, y con el tiempo él también se bautizó.  Mi mamá 
estaba sorprendida, y se preguntaba cómo los adventistas 
nos habían podido hacer tan buenos, así que la invitamos 
a la iglesia y ella también se bautizó. Yo quería invitar a 
mi papá pero me avergonzaba de él, y él lo sabía.”
“Una vez, cuando estábamos asistiendo a una semana de 
oración, vimos que papá estaba afuera en la puerta, mi-
rándonos.  Estaba borracho.  Yo pregunté si podía invi-
tarlo a pasar, me dijeron que sí, y lo busqué… lo senté a 
mi lado.  Y ese fue el comienzo de la transformación de 
mi papá, vendió la moto-taxi, porque esa era la excusa 
para sus borracheras y se dedicó a otro trabajo.  Este año 
tuvimos la alegría de que se bautice.  Es un mejor papá, 
una mejor persona.  ¡Yo ya no me avergüenzo de él!  Por 
eso cuando sea grande quiero ser pastor, para contarles a 
muchos que Dios es poderoso y puede cambiar a las per-
sonas como lo hizo con mi papá.  ¡Él puede hacer desapa-
recer los pecados y hacer que lo viejo sea nuevo!”

Hoy la familia de Pedrito adora junta en la iglesia.  La 
vida del papá nunca más volverá a ser la misma.  Sus pe-
cados desaparecieron, como Dios prometió, y es una nue-
va persona. Tú también puedes contar acerca del amor de 
Jesús a otras personas.
Imagínate si lo hiciéramos siempre que tuviésemos opor-
tunidad… ¡Cuántas vidas cambiarían!
UPS
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Pide a Dios!

“Orad sin cesar”.

1 Tesalonicenses 5:17

Versículo
de memoria:

11

materiales: Biblia, linterna,  pilas y planta.

lección objetiva
Si queremos conocer a Dios y obedecerlo, necesitamos hablar 
con Él cada día.  Observemos estos objetos y hablemos  acerca de 
lo que necesitan para poder funcionar o crecer.
1. (Muestre la linterna.) ¿Qué necesita la linterna para fun-
cionar? (pilas) ¿Qué otras cosas necesitan de pilas para funcio-

!
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nar? (algunos juguetes, walkman, etc.)
2. (Muestre la planta.) ¿Qué necesita para crecer? (agua, luz 
solar, aire) ¿Qué otras cosas necesitan agua y luz solar para 
crecer? (árboles, césped, etc.)
3. ¿Qué necesitamos nosotros cada día para vivir y crecer? (co-
mer, tomar agua, respirar)
Hablamos acerca de lo que cada una de estas cosas necesita para 
funcionar o crecer.  Vamos a leer en la Biblia para encontrar 
algo que Dios nos dice que nosotros necesitamos cada día, aparte 
del agua, el aire y el alimento.  (Leer 1ª Tesalonicenses 5:17)  
¿Qué nos dice este versículo que tenemos que hacer?  (Orar 
sin cesar.) Algunas veces pensamos en orar sólo cuando tene-
mos algún problema o necesidad.  Pero la Bíblia nos dice que 
debemos orar sin cesar, siempre.  Hablar con Dios cada día nos 
ayudará a crecer confiando en Él, y obedeciéndolo.

Historia
Hoy quiero contarles la historia de dos niñas.  Adrielle, 
que tiene cinco años, y su hermana Samira, de seis años, 
asisten a la iglesia de Cachoeira do Bom Jesus, en Santa 
Catarina.  Su madre les enseñó que las oraciones hechas 
con fe siempre son respondidas, de acuerdo con la volun-
tad de Dios.
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A los dos años de edad ellas vivían en Río Grande del Sur 
y Adrielle, que estaba sufriendo un cáncer congénito en la 
boca, decidió que pediría a quien entrase en su casa que 
orase por ella para que Jesús la curase, como si fuese una 
gran corriente de personas, haciendo el mismo pedido. 
Con su vocecita infantil comenzó a poner en práctica su 
plan.
A todas las personas que visitaban su casa, ella les decía: 
“Yo oro por ti y tú oras por mí.  El Señor es mi Pastor, 
nada me faltará”.  Muchas personas se conmovieron al 
ver la fe de la pequeñita.  Lo maravilloso es que después 
de algunos meses y mucha oración ella fue curada, y hoy 
goza de una excelente salud.
Como muestra de gratitud, Adrielle y Samira forman una 
pareja misionera-teen y hoy participan de un Grupo Pe-
queño de treinta niños, donde coordinan el momento de 
oración intercesora.  También visitan semanalmente un 
orfanato/asilo, distribuyen folletos, oran y brindan mu-
cho cariño para los abuelitos y los niños.
Ustedes también pueden formar parte de un Grupo Pe-
queño de oración intercesora, y orar por cualquier proble-
ma de salud, financiero, algo que quieres mucho, para sa-
car buenas notas en la escuela, por mamá, por papá y por 
¡tantas cosas!  En fin, podemos pedir todo a Jesús, porque 
Él oye nuestras oraciones.  ¿Cómo debemos orar según 
nuestro versículo de hoy?  “Orad sin…  cesar”.

(Estas niñas son hermanas de Andressa Barragana, muy 
conocida por su trabajo misionero, que falleció en un ac-
cidente.)
USB
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Espera y 
Veras

“Perseverad en la oración”
(Colosenses 4:2 pp).

Versículo
de memoria:

12

materiales: Biblia, periódicos, plato descartable o círcu-
lo de cartón, pegamento, sal, pincel, acuarela, recipiente 
con agua.

lección objetiva
A veces cuando algo demora mucho tiempo en suceder, nos can-
samos de esperar.  Cuando oramos a Dios, necesitamos esperar 
y ver cómo Él responderá nuestras oraciones.  Esperen y verán 
lo que sucede en este experimento.
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1. Cubra con periódicos, el 
área donde trabajará.  Con 
pegamento (cola vinílica, 
plasticola) haga un dibu-
jo con líneas gruesas que 
se crucen en el círculo de 
cartón. 
2. Inmediatamente espar-
za sal sobre las líneas de 
pegamento, asegurándo-
se de cubrir el pegamento 
completamente.  Sacuda el 
exceso de sal.  Sumerja el 
pincel en agua, y asegúre-
se que esté bien mojado.  Luego moje el pincel en pintura 
y colóquelo sobre una de las líneas, manteniéndolo en el 
mismo lugar.  El color se esparcirá por las líneas, porque 
la sal absorberá el agua.  Anime a los niños a observar 
qué sucede con la pintura.  Pregunte: ¿Qué esperaban que 
sucediera? ¿Qué sucedió?
Así como observamos para ver lo que sucedería con la pintura, 
debemos esperar para ver cómo Dios responderá nuestras ora-
ciones.  Sabemos que Dios siempre cumple su promesa de res-
ponder nuestras oraciones.  En Colosenses 4:2, primera parte, 
nos dice lo siguiente: “Perseverad en la oración”.  Quiere decir 
que no debemos darnos por vencidos en orar o en esperar para 
ver cómo Dios contestará nuestras oraciones.  Algunas veces, 
Dios responde nuestras oraciones de maneras que no esperába-
mos.  Nuestra historia de hoy cuenta acerca de un niño que fue 
perseverante en orar.
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Historia 
La maestra de Escuela Sabática entregó a todos una tarje-
tita.  “Espero que cada uno de ustedes pueda completar 
esta lista de oración con personas a quienes luego puedan 
contarles acerca de Jesús.  Piensen en qué personas qui-
sieran ver en el cielo”.  Emmanuel tomó la tarjetita entre 
sus manos.  Sí, él iba cada sábado a la iglesia con su abue-
lita.  Pero cuando tomó el lápiz, sin dudar, anotó como la 
primera persona de su lista a “Ana”.  Ana era su mamá.  
Emmanuel sabía que ella había ido a la iglesia hasta los 
quince años, pero él nunca la había visto en la iglesia… 
Y  ¡cuánto él quería verla en el cielo!  También escribió el 
nombre de su abuelito Adán, entre otros nombres más.
Emmanuel oró con fervor día tras día, semana tras sema-
na.  Su fe era grande y sus oraciones subían a Dios, quien 
siempre está atento a escucharnos y a concedernos los de-
seos de nuestro corazón.
Hace unas pocas semanas Emmanuel pudo entregar su 
vida a Jesús entrando a las aguas del bautismo.  ¿Pero sa-
bes con quién entró?  ¡Adivinaste! ¡Junto con su mamá 
Ana y su abuelito Adán!  ¡Qué felicidad!
Tú también puedes hacer tu “Lista de Oración”.  Allí po-
drás anotar los nombres de todos los que desees ver en 
el cielo y orar por ellos.  ¡Y recuerda esperar y ser perse-
verante en tu oración y ver los milagros que Dios quiere 
realizar!
UA
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Mas grande
que todo!

“He aquí Dios es salvación mía; me aseguraré y no temeré, porque mi fortaleza y mi canción es Jehová” 
(Isaías 12:2).

Versículo
de memoria:

13

materiales: Biblia, entre seis u ocho objetos del hogar 
que varíen en tamaño desde muy pequeños a muy gran-
des (alfiler, vaso, enciclopedia, escoba, etc.).

lección objetiva
Cuando nos sentimos preocupados o temerosos por situaciones 
o dificultades en nuestra vida, ayuda recordar que el amor de 
Dios y su poder son más grandes que nuestros más grandes te-
mores.  Vamos a ver aquí algunos objetos que son más grandes 
que otros.
1. Pida a un voluntario que clasifique los objetos traídos 
de menor a mayor.
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2. Pregunte: ¿Cuáles son los objetos más grandes en los que 
podemos pensar?  (Trasatlántico, sequoia, puente, etc.)  Es-
tuvimos mencionando cosas que son más grandes que otras.  
Escuchen lo que dice Isaías 12:2 para descubrir lo que podemos 
recordar acerca de Dios cuando estamos preocupados o tenemos 
temor.  Lea en voz alta el texto.  Podemos recordar siempre 
que el poder de Dios y su amor por nosotros son más grandes 
que nuestro temor.  La historia de hoy presenta el ejemplo her-
moso de una niña que confió en que Dios era más grande que 
todo.

Historia
En una ciudad en Río Grande del Sur, una niña muy mi-
sionera, llamada Andressa, amaba a sus amiguitas y les 
hablaba de Jesús. 
Un día, cuando ella estaba en su casa dirigiendo el Grupo 
Pequeño, Natalia llegó muy triste, contando una historia 
desanimadora.
Ella tenía cáncer en su lengua. Ese mismo día el médico le 
había dicho que urgentemente debía hacerle una cirugía 
para sacarle un pedazo de su lengua.
Andressa, con su fe enorme, le dijo a su amiga que no de-
bía estar triste, que ella iba a orar a Dios y que el Señor del 
cielo haría lo mejor por ella.  Y entonces, desde ese mismo 
día comenzaron a orar.
Pero la madre de Natalia no dejaba a Andressa llevar a su 
amiga al Grupo Pequeño… y Andressa estaba triste.
Cierto día, Andressa fue hasta la casa de Natalia, y le pidió 
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a su mamá que permitiese a Natalia ir al Grupo Pequeño, 
donde estaban reunidos todos los niños esperándola.  La 
señora dijo “¡No!” y le aclaró que ella no creía en el poder 
de la oración.
Andressa insistió tanto que finalmente la señora dio su 
consentimiento.  Este era el día anterior a la cirugía de 
Natalia.  Todos oraron mucho aquella tarde; había más de 
treinta niños, todos con mucha fe, pidiendo por la salud 
de Natalia.  Todos rogaban que Dios hiciese un milagro y 
que ella pudiese seguir cantando y alabando su nombre 
con las canciones que había aprendido en el Grupo Pe-
queño.  Llegó el día de la cirugía y Andressa y su madre 
fueron junto con Natalia y su mamá al hospital.  Cuando 
llegaron comenzaron todos los preparativos para la ciru-
gía.  Natalia entró en el centro quirúrgico y no demoró 
mucho…  cuando la vieron salir por la puerta de entrada 
del centro quirúrgico, muy sonriente.
Abrazando a Andressa, Natalia dijo: “¡Listo amiga, yo es-
toy bien!”
Andressa entró en la sala y preguntó al médico de Natalia 
sobre el caso de su amiga. Él respondió que no sabía cómo, 
pero que las placas que él tenía en su mano, y que tenían 
un diagnóstico de cáncer, ahora no tenían más nada… ¡y 
que él no sabía cómo eso era posible!
Y Andressa entonces le dijo al médico que ella sí sabía 
lo que estaba sucediendo… ¡UN MILAGRO!  Dios había 
curado a su amiguita.  Salieron de ese hospital aquel día 
cantando y alabando a Dios; agradeciéndole las maravi-
llas que había hecho por Natalia. 
Después de esto, la madre de Natalia, que no creía, aceptó 
a Jesús y fue bautizada.
¡El poder de Dios es más grande que todo! Y a ti, ¿te gus-
taría orar más por tus amiguitos y sus familiares?
USB
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  Muerto
o vivo?

?

“A fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Pa-dre, así también nosotros andemos en vida nueva” 
(Romanos 6:4 up).

Versículo
de memoria:

14

(Para semana santa)

materiales: Biblia, cuchillo, plato, un par de dos o tres 
de estos frutos: palta (aguacate), durazno, ciruela, acei-
tuna o dátiles.

lección objetiva
Corte con anticipación uno de los dos frutos del mismo 
tipo, y quite el carozo (pepa).
A través del Antiguo Testamento, leemos acerca de la promesa 
de Dios de enviar un Salvador.  Dios cumplió su promesa a 
través del nacimiento, muerte y resurrección de su Hijo, Jesús.  
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Vamos a observar algunas cosas que nos recuerdan cómo algo 
que parece muerto puede tener nueva vida.
1. De a uno por vez, muestre los carozos de los frutos.  ¿De 
qué fruto creen que es este carozo?  ¿Se ve muerto o vivo?  ¿Por 
qué?  (Permita respuesta)  Parece totalmente seco y sin vida, 
¿verdad?  Pero, ¿qué sucedería si fuese plantado en tierra fértil 
y regado?  Muy bien, del mismo crecería una planta.  En este 
caso, una planta de… (Coloque el nombre del fruto cuya 
semilla haya utilizado).
2. Muestre los frutos enteros.  Pida a un voluntario que 
ponga juntos los carozos con el fruto al cual pertenecen.  
Luego que el fruto y su carozo estén juntos, comente: Aun-
que estos carozos, o semillas, parecen muertos, si los plantamos, 
veremos que tienen una nueva vida dentro de sí.
Cuando Jesús murió, sus amigos pensaron que nunca más lo 
verían.  Pero el poder de Dios hizo posible que Jesús volvie-
ra a la vida.  Lea el versículo de Romanos 6:4 up en voz 
alta.  ¿Qué dice este versículo que podemos tener porque Jesús 
resucitó de entre los muertos?  (Permita respuestas)  Muy 
bien, podemos tener y andar en vida nueva.  Jesús hizo posible 
que nosotros seamos miembros de la familia de Dios.  En esta 
fecha especial del año, que llamamos Semana Santa, nosotros 
recordamos el sacrificio de Jesús por nosotros, y su resurrección.  
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Cuando en una Semana Santa, Lucero comprendió el sacrificio 
de Jesús, comenzó a soñar con algo especial…

Historia
¡Todos tenemos sueños, cosas que anhelamos, que quere-
mos mucho!  Lucero tiene uno muy especial, ¿saben cuál 
es?  Ella quiere que todos los niños de su Grupo Pequeño 
se bauticen y que sigan creciendo hasta dividirse en otros 
Grupos Pequeños.
La historia comienza así.  En Semana Santa, la mamá de 
Lucero invitó a todas sus amigas del barrio para asistir a 
su Grupo Pequeño.  La mayoría de ellas asistieron, muy 
contentas.  Todos juntos escucharon los lindos temas, y 
comenzaron a comprender más acerca del gran amor de 
Jesús por nosotros.  Pero claro, las amigas de la mamá 
muchas veces venían con sus hijos, y es allí donde nació 
en Lucerito la idea de formar su propio Grupo Pequeño 
de Menores.
Así empezó Lucero a reunirse con su grupo de catorce 
niños, a quienes les encanta asistir y hacer el curso bíblico 
“Yo Creo”, como también aprender cantos y orar. Cuan-
do estaban en la lección número ocho, nuestra pequeña 
misionera decidió invitarlos a la iglesia y cinco de ellos 
asistieron un sábado.  ¿Cómo creen que se sintió Lucero?  
Ella nos dice: “Fue para mí muy lindo, ver que mis esfuer-
zos misioneros estaban dando resultados”.  
¿Saben?  Ella está compartiendo su sueño con sus amigui-
tos, pues ahora, varios de ellos dicen que su anhelo es ser 
bautizados y ser parte de la Iglesia Adventista del Sépti-
mo Día.  ¡Qué bonito verdad!
Hoy, nosotros también podemos tener un sueño, el sueño 
de trabajar juntos y formar Grupos Pequeños en nuestros 
hogares para que otros niños también decidan esperar la 
Segunda Venida de Jesús.
UPN
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Quién soy?

?

“Os ruego que andéis como es dig-no de la vocación con que fuisteis llamados”

(Efesios 4:1).

Versículo
de memoria:

15

materiales: Biblia, varios objetos que representen ocu-
paciones o pasatiempos (disco de computadora, tijera de 
jardinería, libro, pelota de fútbol, pincel, guitarra).

lección objetiva
Nuestros amigos y familias pueden aprender de nuestras pala-
bras y acciones.  Las cosas que hacemos y decimos cada día ayu-
dan a las personas a conocernos mejor.  Vamos a observar estos 
objetos y a ver si podemos descubrir cómo son las personas, al 
mirar los elementos que ellos podrían utilizar.
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Quién soy?

1. Muestre uno por uno los objetos que tie-
ne.  Los niños deberán decir qué pueden 
aprender acerca de la persona que 
utiliza ese objeto.  Por ejemplo, si 
el elemento es una tijera de jar-
dinería, los niños podrían de-
cir que “le gusta trabajar 
al aire libre”, “cultiva 
plantas” o “trabaja 
mucho”.  
2. Podemos decir 
cómo es una persona 
por las cosas que hace 
y dice.  Jesús habla de 
las palabras y acciones 
de las personas que lo si-
guen a Él, personas que son llamadas cristianas.  ¿Qué deben 
hacer los cristianos para mostrar que pertenecen a Jesús?  (Ser 
honestos, ayudarse unos a otros, perdonarse, amar a los 
enemigos, etc.)  Los cristianos hacen todas esas cosas buenas 
para mostrar su amor por Dios.
Leer la Biblia nos ayuda a conocer y comprender diferentes for-
mas de mostrar que pertenecemos a Jesús.  Y también sabemos 
que Dios promete ayudarnos a obedecerlo.  Lea Efesios 4:1 en 
voz alta.  Esto significa que Dios quiere que mostremos a todas 
las personas (a nuestra familia, amigos, ¡a todos!) que somos de 
Jesús.  Y esto es lo que hace Franzito.

Historia
Franzito fue abandonado por su madre a la edad de tres 
años.  Desde tan chiquito, este niñito creció junto a su 
querido papá, miembro de iglesia de Cochabamba Cen-
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tral, en Bolivia.
En la iglesia es conocido como “el pastorcito”, pues cada 
sábado luce su trajecito apretadito, azul oscuro y su cor-
batita.  Además es muy puntual.  Se levanta a las cinco de 
la mañana para llegar a tiempo al culto.  Camina media 
hora con su padre para tomar el bus que los conducirá 
hasta la iglesia.
A las siete de la mañana es el primero en llegar, y perma-
nece hasta el último turno que acaba a la una de la tarde. 
Si visitas la iglesia de Cochabamba Central, lo verás sen-
tado en la primera banca, al lado de su padre que toca el 
piano.
Lee correcta y velozmente, estudia su lección todos los 
días y memoriza sus versículos. Ahora junto a su padre 
está leyendo el Deseado de todas las Gentes.
Un viernes de tarde fue a la casa de una de sus tías. Al 
amanecer del sábado Franzito estaba inquieto. Ya estaba 
listo para ir a la iglesia.  Entonces llegó el momento, y 
Franzito decidió hablar de Jesús.
“Tía, vamos a la iglesia”, dijo, y la tía aceptó la invita-
ción.
Ese sábado toda la familia se apresuró para llegar a tiem-
po a la iglesia.
Cómo un niño de cinco añitos puede ser un misionero, 
¿verdad?  ¿Hace falta ser mayores para mostrar que so-
mos de Jesús?  ¡Claro que no!  ¿Cuántos de ustedes tienen 
cinco años? ¿Les gustaría mostrar a otros que son de Je-
sús? Vamos a orar.
UB

?
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 Apresurate!
Para qué esperar a ser adulto?

“Me apresuré y no me retardé en guardar tus mandamientos” (Salmos 119:60).

Versículo
de memoria:

16

Materiales: Biblia, relojes de diversos tipos (pulsera, desper-
tador, antiguo, de pared, etc.) en una bolsa o caja.

Lección objetiva
Cuando alguien nos pide que hagamos algo, algunas veces obe-
decemos en seguida, y otras veces demoramos un poco.  Dios 
quiere que estemos listos para obedecer en seguida y que nos 
apresuremos para hacerlo.  Voy a mostrarles algunos relojes que 
traje hoy.
Mostrar los relojes de a uno a la vez, preguntando: ¿Para qué 

!
?
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utilizamos los relojes?  Permita respuestas.  (Para llegar a tiem-
po a algún lugar, saber qué hora es, cuánto tiempo debemos 
hornear algún alimento, cuántos minutos debe durar un juego, 
etc.)  Los relojes nos ayudan a realizar nuestras tareas sin des-
perdiciar tiempo y a poder hacerlas más rápidamente.  Salmos 
119:60 nos dice que también debemos apresurarnos para hacer 
otra cosa.  Escuchen con atención.  Lea el versículo en voz alta.  
¿Los mandamientos de quién debemos obedecer?  Muy bien, de 
Dios.  Apresurarnos en guardar los mandamientos de Dios signi-
fica que no tratamos de dejar para después lo que Él quiere que 
hagamos.  Como sus mandamientos nos ayudan a vivir mejor 
y a hacer felices a los demás, estamos felices de obedecerlos.  
Esto fue lo que desde muy pequeñita aprendió la protagonista de 
nuestra historia.
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Historia
Patricia vive en Talca, séptima región de Chile.
(Esta parte puede ser contada por una niña, en primera persona.  
Si la cuenta un adulto, deberá ser narrada en tercera persona.)
“Considero que ahora a los doce años soy una misionera”, dice 
Patricia, “y parte de eso se lo debo a mis padres, que desde chiqui-
tita me llevaron a la iglesia.  Mis hermanos cantaban en la iglesia 
y yo también sentí deseos de alabar a Dios a través del canto.  Eso 
me fortaleció espiritualmente e hizo que mi comunicación con 
Dios fuese cada día más cercana.  Además sentía que mis padres 
estaban felices de verme involucrada en las cosas del Señor.”
“Cuando tenía siete años me bauticé en la ciudad de Constitu-
ción; todos me decían que era muy pequeña y que esperara un 
poco más, pero yo quería bautizarme, así que finalmente lo hice.  
Seguí involucrada en las cosas del Señor y comencé a ir al Club 
de Conquistadores. 
“Con mi familia nos mudamos a Talca. En el barrio en que vivía-
mos, comenzamos a dar estudios bíblicos junto con mi hermana 
Karla y organizamos un Grupo Pequeño.  Cada semana era boni-
to ver como los participantes, tanto grandes como pequeños, iban 
tomando decisiones por Jesús. De las personas que asistían cinco 
se bautizaron, lo que para mí, fue una alegría que no olvidaré.”
Patricia es feliz porque sigue a Jesús, estudia en un colegio ad-
ventista, tiene una familia cristiana, y porque puede ir a la iglesia 
donde se encuentra con amigas cristianas.  Ella desde muy pe-
queña se apresuró a cumplir los mandamientos de Dios y a hacer 
su voluntad.  
¿Y tú, estás listo a hacer por otros lo que Dios quiere?  ¿Para qué 
esperar a ser adulto?  ¡Apresúrate!

UCh



52

Un
mensaje
original

“Del poder de tus hechos estu-pendos hablarán los hombres, y yo publicaré tu grandeza”
(Salmos 145:6).

Versículo
de memoria:

17

materiales: Biblia, carteles con los siguientes mensajes: 
“dios es amor”, “salmos”, “efesios”, “amós”.

lección objetiva
Nosotros estamos felices de conocer a Dios y saber de su amor, 
y queremos que otros lo conozcan también.  Vamos a ver si po-
demos descubrir estos mensajes, que están escritos de manera 
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original.  Muestre los carteles con los mensajes originales 
(ver dibujos) y permita que los niños descubran qué sig-
nifica cada uno de ellos.
En la Biblia, un versículo nos dice que debemos contar a otros 
acerca de Dios y de su amor por nosotros.  Lea Salmos 145:6 
en voz alta.  ¡Dios es grande y  poderoso!  ¡Dios nos ama!  
¡Jesús viene pronto!  Estos son mensajes importantes y por eso 
debemos pensar nuevas y originales formas de proclamarlos a 
todas las personas, como dice Salmos, de “publicar” la grandeza 
de Dios.  Escuchen cuál fue la forma especial que utilizó Jona-
than para contar acerca de Jesús.

Historia
Durante mucho tiempo, en muchas oportunidades, Elsa 
había recibido la invitación de su vecina Marcela para es-
tudiar la Palabra de Dios, pero siempre parecía encontrar 
la excusa perfecta para no hacerlo.
Mientras tanto, en el cuarto grado del Instituto Adventis-
ta de Córdoba, la maestra organizaba con sus alumnos un 
proyecto misionero en el todos podrían compartir con sus 
vecinos la verdad acerca de Jesús.  Y entre esos alumnos 
estaba Jonathan.
Todos prepararon el texto de presentación, lo estudiaron, 
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e hicieron simulacros de presentación en el aula.  Cada 
día en la clase de Biblia oraban por el proyecto, pidiendo 
valentía y sabiduría para hacer la tarea.  ¡La misión era 
llevar estudios bíblicos a la persona elegida, como verda-
deros Carteros Misioneros!
Jonathan es hijo de Marcela, y ¿adivinen a quién eligió 
para darle estudios bíblicos?  Sí, a su vecina Elsa.  Cada 
día oraba “Jesús dame, por favor, un alma para que pue-
da enseñar de tu amor”.  
Aquel primer sábado de tarde, día de inicio del proyecto, 
Jonathan fue a la casa de su vecina Elsa e hizo su pre-
sentación con claridad y sencillez.  Cuando terminó, le 
dijo mirándola a los ojos: “Yo la elegí para que conozca a 
Jesús, porque Él está por venir y quiero que usted se pre-
pare para vivir para siempre en el cielo”.  ¡Qué forma tan 
especial de contar de Jesús!  Elsa lo escuchó emocionada 
y finalmente, con lágrimas, le dijo que no podía rechazar 
esa maravillosa invitación.  ¡Iba a estudiar la Biblia!  Jona-
than practicaba las preguntas y los textos con su mamá e 
iba cada sábado a estudiar con Elsa.  
Finalmente, antes de terminar los estudios, ella decidió 
entregar su vida a Jesús.  Jonathan también estudiaba la 
serie “Descubriendo a Jesús”, ¡así que Elsa y su instructor 
se bautizaron juntos!
Jonathan continua colaborando en un Grupo Pequeño de 
niños presentando temas y trabaja activamente por sus 
amigos.  Dios necesita que muchos niños más, como Jona-
than, muestren su amor a Jesús transformándose en Men-
sajeros que enseñen de Él a otros, ¡de maneras nuevas y 
originales!  ¡Piensa hoy nuevas formas de contar a otros lo 
grande que es nuestro buen Dios!
UA
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Trabajando
en Equipo

Versículo de memoria: “Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres”
(Colosenses 3:23).

Verso Para 
memorizar:

18

materiales: Biblia, libro.

lección objetiva
Cuando hay que realizar un proyecto, grande o pequeño, es útil 
tener más de un buen trabajador.  Dios quiere que todos hagamos 
buenas cosas para mostrar nuestro amor hacia Él.  Hoy vamos a 
ver y mencionar algunos proyectos para los que es necesario tener 
más de una persona colaborando.
Muestre un libro.  Diga: Pensemos en cuántas personas se ne-
cesitan para hacer que este libro llegue a nuestras manos.  Pri-
mero, necesitamos alguien que lo escriba.  ¿Qué más?  (Permi-
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ta respuestas).  Muy bien, personas que fabriquen el papel y la 
tinta, otras que manejen la imprenta, otras que corten el libro, 
más personas para doblar las hojas, diseñar la tapa, manejar los 
camiones repartidores, y la lista podría seguir, ¿verdad? ¡Cuánta 
gente!  Sin duda, el trabajo se hace mucho mejor cuando hay mu-
chos buenos trabajadores dispuestos a colaborar.
Cuando cada persona hace su parte, podemos hacer, no sólo li-
bros, sino cualquier cosa.  Alimento, ropas, o muebles, todo se 
hace posible pues cada persona sabe realizar su trabajo.  ¿Por qué 
Colosenses 3:23 nos dice que es importante hacer nuestro mejor 
trabajo?  Escuchen el versículo.   Lea el texto en voz alta.  Una 
buena forma de mostrar nuestro amor por Dios es trabajando 
junto a otras personas para realizar diferentes proyectos.  Hoy 
vamos a ver un proyecto que se hizo realidad, gracias a que un 
grupo de amigos trabajó unido.

Historia
Desde que Marcos Felipe tenía cuatro o cinco años, sin titu-
bear respondía: “Voy a ser pastor”, cuando alguien le pre-
guntaba qué quería ser cuando fuera grande. 
Aún siendo pequeño, Marcos Felipe usaba las palabras con 
sabiduría y tenía un pensamiento claro, con un gran obje-
tivo a ser alcanzado.  Su proyecto era sencillo pero ambi-
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cioso: ¡él quería que muchas personas conocieran acerca de 
Jesús!
Marcos se volvió un líder de Grupos Pequeños a los diez 
años de edad. Cuando fue lanzado el programa de Grupos 
Pequeños, los niños también quisieron participar. Así fue 
que nuestro amiguito llamó a los compañeritos de la es-
cuela y los amigos del barrio, y formó un dinámico Grupo 
Pequeño.
Marcos trabaja junto con su amigo Gustavo, líder asociado 
del Grupo Pequeño y juntos también forman una pareja 
misionera.
En todas las reuniones su principal misión, su proyecto, es 
evangelizar a otros niños. Incentivan y distribuyen tareas 
para ser realizadas durante la semana, como la visitación 
de ancianitos, de enfermos y la inclusión de nuevos parti-
cipantes en las reuniones de estudios bíblicos.  ¿Cómo cre-
en que funciona esto?  Como dijimos, cuando hay muchos 
buenos trabajadores haciendo su parte de corazón, el tra-
bajo sale mucho mejor.
El testimonio personal es una marca en la vida de Marcos.  
Él testifica de Jesús en la escuela siempre que un compañe-
ro muestra interés.  Luego lo invita a ir a la iglesia y le ofre-
ce estudiar la Biblia.  Y hasta ha dado lindas clases de Biblia 
para sus compañeros, cuando su profesora lo solicita.  Su 
gran sueño es ser pastor.  
Marcos es incansable en la búsqueda de interesados y en 
predicar en la iglesia local así como en otras iglesias de la 
región. Como resultado del trabajo en el GP y parejas mi-
sioneras, ellos ya llevaron a cuatro personas al bautismo. 
¿Saben?  Hoy nosotros también podemos decidir que, entre 
todos, si queremos, más personas podrán conocer a Jesús.  
Y, por supuesto, si trabajamos cada uno realizando nuestra 
parte, ¡el trabajo saldrá mucho mejor!
UCOB
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Dianita
honra

a sus padres

“Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da”
(Éxodo20:12).

Versículo
de memoria:

19

(especial para el día del padre y día de la madre)

materiales: Biblia, varias fotos de familias, una de ellas 
enmarcada o en un portarretrato.

lección objetiva
Las fotos son una linda forma de recordar momentos felices.  Y 
cuando pensamos en momentos felices, pensamos en nuestros 
amigos, o en nuestra familia.  Hoy tengo aquí fotos de familias.  
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Mostrar las fotos, una por vez.  Mientras muestra, pregun-
tar: ¿Son todas iguales estas familias?  No, son diferentes.  Las 
familias de cada uno de ustedes son diferentes.  Algunos viven 
con sus abuelos, por ejemplo, otros tal vez con algún tío.  Otros 
viven con papá, mamá, y algún hermanito.  ¡Otros tienen mu-
chos hermanos!  Otros tal vez viven sólo con mamá, o sólo con 
papá…  El mundo está lleno de familias distintas, y a cada una de 
ellas Dios las ama de forma especial.
En la Biblia tenemos un mandamiento que Dios nos dejó con refe-
rencia a nuestros padres.  No importa cuán diferentes sean, Dios 
dice algo en Éxodo 20:12.  Lea el versículo en voz alta.  ¿Qué 
nos dice el versículo que debemos hacer con nuestros padres?  
Muy bien, honrarlos.  Honrar significa respetar y amar.  ¿Y para 
qué?  Para que nuestros días se alarguen.  Dianita decidió honrar 
a sus padres de la mejor forma posible.  Escuchen con atención 
nuestra historia de hoy.

Historia
(Esta parte puede ser contada por una niña, en primera 
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persona.  Si la cuenta un adulto, deberá ser narrada en ter-
cera persona.)

“Mi nombre es Dianita, tengo nueve años.  Mis padres son 
católicos y son profesores.  Vivimos en Yunguyo, Perú.”
“Mis padres me inscribieron en la Escuela Adventista de 
Yunguyo y mi profesora es la esposa del pastor. Ella nos 
enseña de Jesús cada día y un día me invitó para ir a la 
iglesia al sábado siguiente.  Cuando asistí a la Escuela Sa-
bática, me interesaron muchísimo las historias de la Biblia, 
y decidí ser adventista para toda la vida.”
“En la semana de oración mi profesora nos explicó cómo 
podemos llegar a ser hijos de Dios, y nos dijo que el único 
que nos puede salvar es Jesús.  Yo les conté todo esto a mis 
padres, diciéndoles que amaran a Jesús y no a la virgen, 
porque ella no los podía ayudar.  Comencé a orar pidién-
dole a Dios que ellos me permitieran bautizarme, y que 
también llegaran a creer en Jesús.”
“Al principio no querían, pero poco a poco los fui conven-
ciendo, sobre todo les repetía lo que la profesora nos expli-
có acerca de la adoración a los ídolos. Yo quiero mucho a 
mis papás y quiero estar en el cielo con ellos.”
“Entonces le pedí a la profesora que fuera a hablar con mis 
papás, porque quería bautizarme.  Finalmente un día fue a 
verlos, ellos ya la esperaban, conversaron un largo rato con 
ella y decidieron que me bautizaría.”
“¡El día de mi bautismo fue tan feliz para mí!  Mis papás hi-
cieron un gran almuerzo para celebrarlo y hoy están estu-
diando la Biblia con mi profesora.  ¡Dicen que ellos también 
pronto se bautizarán!”
¿Qué les parece?  ¿Honró Dianita a sus padres?  Claro que 
sí, porque contarles de Jesús fue la mejor forma de respe-
tarlos y de amarlos.  ¡Qué lindo es poder ser instrumentos 
del verdadero Dios, sobre todo si es para acercar a ese Dios 
maravilloso a las personas que más amamos!
UPS
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Lucas elige
a Cristo en
primer lugar

“Escogí el camino de la verdad, he puesto tus juicios delante de mí”

(Salmo 119:30).

Versículo
de memoria:

20

materiales: Biblia, moneda, dos tiras de papel de diferen-
tes largos, dado.

lección objetiva
Cada día tenemos que tomar decisiones: cómo nos vamos a vestir, 
qué vamos a comer, etc.  Sin embargo, algunas decisiones son 
más importantes que otras.  Algunas muestran nuestra fidelidad 
hacia Dios.  Vamos a hablar de algunas de las formas en que to-
mamos decisiones.
Cuando en un juego alguien tiene que comenzar, ¿cómo deciden 
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quién será esa persona?  (Permita respuestas).  Va-
mos a ver algunas formas cómo decidimos quién va 
primero en un juego.  Tire la moneda.  A veces 
podemos elegir qué lado 
de la moneda preferimos.  
Otras veces, podemos pe-
dir a alguien que sostenga 
dos tiras y decidir que el 
que saque la más larga, o la más corta, empe-
zará esa vez.  Ejemplifique.  Otras, pode-
mos tirar un dado.  Ejemplifique.
Estas formas de elegir a alguien y nos ayu-
dan cuando estamos jugando.  Pero la Bi-
blia nos habla acerca de la elección más 
importante de todas: ser fieles a Dios 
o no.  ¿Qué nos dice Salmo 119:30 
acerca de esta importante elección?  
Lea el versículo en voz alta.  Escoger el camino de la verdad 
significa elegir creer y obedecer a Dios, y mostrar a cualquiera 
que quiera verlo, que somos de Jesús.  Lucas, el protagonista de 
nuestra historia de hoy, tuvo que tomar esa decisión.

Historia
Hoy quiero contarles la historia de Lucas, que vive en 
San Pablo, Brasil. Con apenas cinco años de edad, Lucas 
comenzó a practicar gimnasia olímpica. Gimnasia olímpi-
ca es: donde los atletas realizan un conjunto de ejercicios 
en aparatos oficiales. Los movimientos de los gimnastas 
deben ser elegantes, demostrando fuerza con agilidad, 
flexibilidad, coordinación, equilibrio y control general del 
cuerpo. (Si es posible mostrar láminas).
 

Lucas entrenaba todos los días y llegó a ganar setenta y tres 
medallas. Fueron medallas de oro, plata y bronce.
Su madre comenzó a frecuentar la iglesia, y él junto con su 
hermanito comenzaron a asistir a la Escuela Sabática todas 
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las veces en que no tenía entrenamiento. En la iglesia ellos 
hicieron muchas amistades y esto los hacía muy felices.
Por causa de los muchos entrenamientos y juegos, Lucas 
no iba a la iglesia, pero después que participó de un cam-
pamento de adolescentes, el “Adolecamp”, algo cambió en 
su vida. Volvió del campamento amando todavía más a 
Jesús, y deseó ser bautizado. Sin embargo había un proble-
ma: los entrenamientos eran todos los sábados. Pero Lucas 
confió en Jesús y decidió ser bautizado.
Luego del bautismo, Lucas dijo a su entrenador que no iría 
más a los entrenamientos de los sábados. El entrenador, en-
tonces, le respondió que si él tomaba esa decisión, quedaría 
fuera de los juegos e intentó hacer que Lucas desistiese de 
ir a la iglesia los sábados. Pero como ya imaginan… Lucas 
no desistió. Entonces, el entrenador dejó que Lucas partici-
pase de los juegos, aún sin entrenar. 
Llegó el grande día de las competiciones y varios perio-
distas hicieron la cobertura de los juegos.  Lucas conquistó 
cuatro medallas: una de oro, una de plata y dos de bronce.
Este fue un gran testimonio, pues todos sus compañeros 
decían que era un gran disparate eso de “guardar el sába-
do”.  Así fue como Lucas honró a Dios y Dios lo honró a Él, 
haciendo que fuese el mejor en las competiciones.
Un día el profesor lo buscó para participar, de otra com-
petición pero sería en el día sábado.  Él se sintió muy triste 
con la noticia.  Pasó varios días orando fervientemente.
Aun estando triste por no competir más, nuestro fiel ami-
guito se siente feliz de haber sido valiente en colocar a Dios 
en primer lugar en su corazón. Prefirió dejar de ser un cam-
peón en el mundo para ser fiel al Señor.  ¡Sin duda Lucas 
eligió el camino de la verdad!  A todas las personas con 
quien entra en contacto, ¡Lucas les cuenta cómo tomó la 
decisión correcta!
UCB
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Pensando
en los demas

“Os ruego que andéis como es dig-
no de la vocación con que fuisteis 
llamados, con toda humildad y 
mansedumbre, soportándoos con 
paciencia los unos a los otros en 
amor” 

(Efesios 4:1 y 2).

Versículo
de memoria:

21

materiales: Biblia, globos, bolitas o canicas (también 
pueden ser piedritas) en un recipiente.

lección objetiva
La Biblia está llena de historias acerca de lo que significa servir 
a Dios y al prójimo.  Una forma de amar a Dios es mostrar su 
amor a toda clase de personas, y atender sus necesidades.  Voy a 
pedirle a alguno de ustedes que intente ayudarme.
Pida a un voluntario que se pare cerca de usted con las 
manos extendidas.  Vamos a ver cuántas bolitas puede tener 

l
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en sus manos (Marcos).  Pida a otro voluntario que vaya 
colocando más bolitas en las manos del niño.  Cuando 
(Marcos) tenga las manos llenas de bolitas y no pueda te-
ner más, pídale que busque en la Biblia Efesios 4:1 y 2.  
Cuando él diga que no puede hacerlo con las manos ocu-
padas, pregunte: ¿Qué tendrías que hacer para poder buscar 
el texto que te pedí?  (Tirar las bolitas)  Cuando otros nece-
sitan nuestra ayuda, algunas veces necesitamos tirar, dejar de 
lado lo que tenemos en las manos, o lo que estamos haciendo, 
para poder ayudarlos.  Pida al voluntario que deje las bolitas 
en una cesta y entonces que busque el texto bíblico que 
usted mencionó anteriormente: Efesios 4:1 y 2.  Cuando lo 
encuentre, lea el texto en voz alta.  Alguien humilde se pre-
ocupa por las personas e intenta ayudarlas.  ¿Qué otra cosa nos 
dice este versículo que debemos hacer?  (Permita respuestas).  
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(Tenernos paciencia con amor.)  Estos versículos de la Biblia 
no nos dice que sólo tenemos que ayudar a las personas que 
pueden ayudarnos también, o de quienes gustamos.  Cuando de-
cimos que amamos a Dios, debemos mostrar su amor a todas las 
personas, esto es lo que aprendió Agustina desde muy pequeña.

Historia
Agustina nació en la ciudad de Buenos Aires, después de 
mucho tiempo de ser esperada por sus padres Rubén y 
Susana.  Por eso desde su nacimiento fue presentada a 
Jesús.
Cuando tenía cinco años su familia se mudó a la provincia 
del Chaco, al campo, donde sus papás comenzaron a tra-
bajar como misioneros.  
Cuando tenía sólo seis añitos empezó a ayudar a su maes-
tra de infantes, luego ayudó en primarios y en la actuali-
dad es maestra de juvenil. También dirige los cultos divi-
nos, canta, da sermones, lidera el club de conquistadores, 
y forma parte de un grupo misionero que ayuda en la di-
fícil tarea de llevar adelante el Hogar de Niños llamado 
“Aquí es”.  ¡Cuántas actividades para servir a los demás!
Gracias a su trabajo, y al trabajo de otros, en el Hogar de 
Niños, muchísimas personas conocieron el amor de Jesús, 
varios ya se bautizaron, haciendo que nuestra iglesia sea 
conocida en esta región y sabiendo que Jesús viene pron-
to.
Agustina es feliz compartiendo con todas las personas 
que puede, el amor de Dios por otros.  Algunas veces, 
en su vida, eso significó tener que dejar algunas cosas de 
lado, pero es feliz por servir a otros con paciencia y amor, 
como lo haría Jesús.
UA
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Mas que 
suficiente!

“Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundante-mente y sin reproche, y le será dada”

(Santiago 1:5).

Versículo
de memoria:

22

materiales: Biblia, desodorante de ambiente, vaso plás-
tico, jarra con agua y fuente profunda.

lección objetiva
Hoy hablaremos acerca de la sabiduría.  Esta palabra significa 
saber qué es lo mejor para decir y hacer.  Dios promete darnos 
sabiduría si se lo pedimos.  Observen lo que voy a hacer para 
descubrir qué palabra describe la forma en la que Dios nos da 
sabiduría.
1. Rocíe una pequeña cantidad de desodorante de ambien-
te, y pida a los niños que aspiren el perfume.  Luego, rocíe 
una gran cantidad y pídales nuevamente que aspiren.

!
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2. Pida a los niños que 
observen mientras us-
ted sirve en un vaso una 
pequeña cantidad de 
agua.  Luego, sirva una 
gran cantidad, de mane-
ra que el vaso rebose de 
agua.  Nota: Coloque la 
fuente profunda debajo 
del vaso para contener 
el agua rebalsada.
Pregunte: De las acciones 
que realicé, ¿cuáles pueden 
ser consideradas genero-
sas?  (Permita respues-
tas)  ¿Cuáles no?  ¿Por 
qué?  Muy bien, cuando 
rocié poco desodorante, 

apenas si se podía percibir el perfume, en cambio cuando rocié 
más, ustedes pudieron disfrutarlo.  Si le hubiera dado ese vaso 
con poca agua a alguien sediento, probablemente no hubiese ser-
vido de mucho, ¿verdad?  Porque la persona hubiese seguido 
con sed. Pero cuando serví más agua, ¡hasta podría haberle so-
brado!
Escuchen lo que dice la Biblia con respecto a la promesa de Dios 
de darnos sabiduría.  Lea Santiago 1:5 en voz alta.  ¿Qué 
debemos hacer si necesitamos sabiduría?  Muy bien, pedirla a 
Dios.  ¿Nos dará sólo poquito?  ¡Él nos dará sabiduría de forma 
abundante!   Cintia y Eliza pidieron y recibieron.

Historia
Cintia y Eliza son hermanas y viven en la ciudad de Jataí, 
en el interior de Goiás. El año pasado, en el campamento 
adventista llamado Riachão, que es una programación he-
cha para adultos, despertó su atención.  Quién dirigía esta 
reunión, mostró placas con nombres de varios lugares 
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donde nadie conocía a Jesús y rápidamente estas niñas, 
escogieron la ciudad de Serranópolis, porque quedaba 
cerca de donde vivían, para entregar revistas y folletos del 
proyecto Impacto Esperanza.  Cuando les preguntaron si 
aquel proyecto no era sólo para gente grande, Cintia res-
pondió: “Los niños también podemos ayudar a evange-
lizar y aún podemos pedir ayuda a nuestros padres y a 
Dios para realizar este trabajo”.
Así que con este plan realmente importante, y “de gen-
te grande” en mente, Cintia y Eliza comenzaron a pensar 
mucho, y a orar pidiendo a Dios sabiduría para realizarlo 
de la mejor manera. Realmente solitas sería difícil pues 
había muchas casas para ser visitadas.  Pensando en esto, 
ellas convocaron a sus compañeros de la clase de Prima-
rios y a algunos adultos, y así comenzaron los preparati-
vos.  Separaron de su propio dinero, y compraron recuer-
ditos para entregar a las personas junto con la revista.
Cuando por fin llegó el seis de setiembre, las dos niñas 
y sus amigos recorrieron todas las calles de la ciudad, 
hablando de Jesús y del día en que Él va a volver a buscar 
a sus hijos. Al final de aquella tarde soleada, todos estaban 
cansados pero muy felices porque habían hecho el trabajo 
que Dios ordenó que su pueblo hicieran en la tierra: “Id 
por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura” 
(Marcos 16:15).
Después que el grupo de niños evangelizadores pasó por 
la ciudad de Serranópolis, todo cambió por allí.  Hoy, un 
Grupo Pequeño se reúne cada semana para estudiar la Pa-
labra de Dios y una iglesia ya comenzó a ser construida. 
Así como Eliza y Cintia, ¡también podemos realizar “ta-
reas de gente grande”!  Sólo tenemos que asegurarnos de 
pedir a Dios en oración, sabiduría, y Dios nos la dará, ¿en 
qué medida?  Sí, ¡de manera abundante!
UCOB
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Midiendo

“Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos” 

(Juan 15:13).

Versículo
de memoria:

23

materiales: Biblia, varios elementos utilizados para me-
dir (por ejemplo: regla, cinta métrica, jarra medidora, 
termómetro, balanza, etc.).

lección objetiva
Cuando queremos ver cuán grande es algo, lo medimos.  Pero 
hay una cosa que es tan grande, que no puede ser medida.  Mien-
tras medimos algunas cosas hoy, vamos a pensar en qué puede 
ser esto, tan grande, que no puede ser medido.
Muestre los elementos para medir, de a uno por vez.  Per-
mita que los niños observen bien cada uno de ellos.  De-
pendiendo del tamaño de su grupo, pueden experimentar 
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con los mismos.  Diga: ¿Qué es lo que mide este elemento?  
(Permita respuestas)  ¿Qué cosa pequeñita podría medir este 
elemento (milímetro)?  ¿Cuál es la cosa más grande que este 
elemento podría medir?
Es divertido medir todo tipo de cosas.  Escuchemos lo que la Bi-
blia dice que es tan grande que no puede ser medido.  Lea Juan 
15:13 en voz alta.  ¿De quién habla este versículo?  Muy bien, 
habla de Jesús.  ¿Qué dice este texto que hizo Jesús?  Dio su vida 
por sus amigos.  ¿Por qué tenía que dar su vida?  ¿Qué demos-
traba de esa manera?  Su grande amor por nosotros.  Jesús nos 
ama tanto que estuvo dispuesto a morir por nuestros pecados.  
Su amor no puede ser medido.
Cuando nosotros amamos a alguien de todo corazón, amamos 
así, de la forma como Dios nos ama a nosotros.  ¡Tanto, que la 
prueba es, que nos llama sus amigos!  La Biblia nos dice que hay 
amigos que son más unidos que los hermanos, de tanto que se 
quieren.  Nuestra historia de hoy nos cuenta de una niña que 
amó a su amiga de todo corazón.  Y por eso decidió compartir las 
mejores noticias de Jesús, con ella.

Historia
Karen sabe muy bien lo que es amar de corazón, porque 
Dios le dio una amiga a quien quiere mucho.  Se llama 
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Antonella.  Y como se quieren tanto, Karen decidió com-
partir con ella el amor que siente por Jesús, porque los 
amigos comparten todo. Karen decidió no dejar a su ami-
ga afuera de ese lugar maravilloso, el cielo, que Dios nos 
está preparando para vivir por la eternidad.
Deseamos lo mejor para las personas a quienes amamos, 
así que, como buena amiga, Karen compartió el plan de 
salvación de Dios con Antonella, y fue así, que se le ocu-
rrió una excelente idea.  Ella invitó a varios amiguitos a 
su casa y les enseñó las hermosas historias de la Biblia 
semana tras semana.  Antonella notó claramente el amor 
de Dios hacia ella y decidió bautizarse.  El amor siempre 
tiene una respuesta y ella le dijo “Sí” a Jesús.
Cuando pienso en la Tierra Nueva, cierro los ojos e ima-
gino a Karen y Antonella jugando juntas, tal vez con osos, 
corriendo por los hermosos jardines llenos de flores.  ¿Te 
gustaría que tus amigos estén contigo en el cielo?
Antonella ya reunió un grupo de amiguitos y ahora ella 
está compartiendo con otros todo lo que aprendió sobre el 
amor de Dios, ese amor tan lindo que no se puede medir.
¡Estoy segura de que tú ya estás pensando a quienes pue-
des reunir también!  Estoy segura que tienes una larga 
lista de amigos por los cuales demostrar amor.
UA
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Pipoca

“Que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, dadivosos, gene-rosos”

(1ª Timoteo 6:18).

Versículo
de memoria:

24

materiales: Biblia, granos de maíz para pop corn (pororó, 
palomitas, canchitas, cabritos, etc.), jarra de vidrio transpa-
rente, recipientes, pop corn ya listo (reventado).

lección objetiva
Nuestros dones para Dios pueden ser utilizados de diferentes ma-
neras.  Dios toma nuestros dones, aunque sean pequeños, y puede 
utilizarlos para su obra de manera grandiosa.  Vamos a ver algo 
que comienza siendo pequeñito y llega a ser grande.
Muestre el recipiente con los granos de maíz para pop corn 
sin reventar.  Diga: ¿Saben qué es esto?  Muy bien, es maíz para 
hacer pop corn (utilice el nombre que esto tenga en su país).  
Aquí en este recipiente tengo las semillas de maíz listas.  Estas 
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semillas, si las caliento, se 
convertirán en pop corn; pero, 
¿son pop corn ahora?  No, 
muy bien, aún no.  Mues-
tre el recipiente con el pop 
corn listo.  Nota: la canti-
dad de granos de maíz sin 
reventar que usted muestre 
deberá equivaler aproxi-
madamente a la cantidad 
de pop corn ya reventado que muestre en el otro recipiente.  
Diga: Aquí tengo el pop corn ya  listo.  La cantidad de semillas 
que les mostré al principio, es la misma que, luego de calentada, 
se convertirá en el pop corn que tengo aquí.  ¿No es maravilloso 
cómo de semillas tan pequeñas pueden salir pop corns tan gran-
des?  Muestre ambos recipientes para que los niños compa-
ren.  Además observen cómo ellos son todos diferentes unos de los 
otros. Así sucede con nosotros; algunas veces nos parece que no 
tenemos dones, o que son tan pequeños que no harán ninguna di-
ferencia ni servirán de mucho.  Pero aunque nuestros dones sean 
pequeños, como estos granitos de maíz (Muestre el recipiente 
con las semillitas), pueden ser utilizados de formas maravillosas. 
(Muestre el recipiente con el pop corn listo).  Escuchen lo que 
dice 1ª Timoteo 6:18 acerca de algunas cosas que podemos ofrecer 
a Dios como dones.  Lea el versículo en voz alta.  ¿Qué dice este 
versículo que podemos hacer por otros?  Muy bien, podemos hacer 
el bien, ser ricos en buenas obras.  ¿De qué forma nuestras acciones 
buenas son un don de Dios?  (Permita respuestas)  Nuestras bue-
nas acciones muestran el amor de Dios y ayudan a que los demás 
aprendan acerca de Él.  Hoy escucharemos la historia de Christian 
y cómo descubrió su don.

Historia
Muchos niños y juveniles dejan de hacer cosas importantes 
para Dios porque piensan que no son capaces o creen que 
no tienen suficientes dones.  La historia de hoy sucedió en la 
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ciudad de São José dos Campos y el personaje principal es 
un jovencito llamado Christian, quien también pensaba que 
no tenía ningún talento para ofrecer a Jesús, aunque cantaba 
en el coro de la escuela y fuera parte de en un grupo musical. 
Su deseo era descubrir un talento que él pudiese usar en su 
iglesia, Don Pedro II.
Cierto día, el director de los Departamentos Infantiles, lanzó 
el proyecto “La Voz del Menor”, programa donde los niños 
y adolescentes hablan de Dios con mensajes especiales para 
la congregación.
Fueron invitados varios juveniles para esta tarea, cada uno 
de ellos recibió un sermón diferente y un día fue marcado 
para cada presentación.
Uno de los predicadores elegidos, ya imaginan quién fue, 
¿verdad?  Sí, Christian. Él quedó muy preocupado.  “Yo no 
tengo dones para hacer esto”, pensaba.  “Yo no sé hablar en 
público”, dijo.
Con ayuda de su mamá, que ya tenía experiencia en pre-
dicaciones de la iglesia, comenzó a prepararse para el gran 
día.  El tiempo fue pasando y el día de su predicación final-
mente llegó.
Para alegría de todos, la predicación de Christian fue muy 
bendecida.  El sermón hablaba de la historia de Isaac, que 
tenía más fuerza y rapidez que el padre pero lo respetó y se 
colocó en las manos de él.  Ni parecía que el tímido Chris-
tian estaba nervioso.  Después de aquel día, ¿saben lo que 
sucedió?  Él descubrió que tenía el don de la predicación, de 
hablar del amor de Dios a las personas.
Hoy Christian disfruta tanto predicando que habitualmen-
te forma parte del calendario de predicadores de su iglesia.  
Este adolescente descubrió su don y principalmente cómo 
usarlo para la causa de Dios. Nuestros dones, aunque sean 
pequeños, o nos parezcan que ni siquiera existen (Muestra 
las semillas de maíz), pueden llegar a ser muy grandes y ser                                                                                                                                         
usados para el Señor (Muestre el pop corn listo).  
UCB
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Amor 
sin fin,

cadena de
invitaciones

 “Porque ha engrandecido sobre nosotros su misericordia, y la fi-delidad de Jehová es para siempre.  Aleluya”

(Salmo 117:2).

Versículo
de memoria:

25

materiales: Biblia, dos tiras de papel de aproximadamente 
30 cm. x 5 cm., cinta adhesiva, tijeras.

lección objetiva
El amor de Dios y su fidelidad duran para siempre.  Algo que dura 
para siempre significa que no tiene fin.  Vamos a hacer algo que no 
tiene principio ni final, y es cada vez más grande.
Muestre las dos tiras de papel.  ¿Dónde está el principio de es-
tas tiras de papel?  ¿Y el final?  Pegue las tiras de papel juntas 
para formar una tira larga.  Luego, gire el extremo de la tira 
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y péguelo en el final de la misma (ver figura).  El papel que-
dará con una curva.  Asegúrese que las uniones queden bien 
cubiertas con la cinta adhesiva.
Doble el círculo resultante y corte por el medio (ver figu-
ra).  Nota: deberá cortar cuidando de “ir bien por el medio”.  
Cuando quede una “curvita” y no pueda mantener las tiras 
en paralelo, deje de cortar, y complete el cortado desdoblan-
do el círculo.  (El círculo duplicará su tamaño)  Corte por el 
medio una vez más.
Ahora nuestras tiras de papel de convirtieron en un gran círculo sin 
principio ni final.  ¿Qué nos dice Salmo 117:2 que es para siempre, 
o sea, que no tiene principio ni final?  Escuchen.  Lea el versículo 
en voz alta.  “Fidelidad” significa siempre cumplir tus promesas 
y hacer lo que dijiste que harias.  Dios es fiel y sus promesas duran 
para siempre.  Camyle, Thainá, Rhayla, y Kauê descubrieron esto, 
como veremos en nuestra historia de hoy.

Historia
Año 2007.  Camyle y Thainá son gemelas y tienen seis años. 
Cierto día la maestra de la Escuela Sabática en Ijuí desafió a 
sus alumnos a invitar un amigo para participar de la Escuela 
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Sabática de la próxima semana.
Las dos hermanitas quedaron motivadas para cumplir la ta-
rea y para alegría de ambas, Rhayla aceptó la invitación.
El sábado las gemelas fueron a buscar a su amiguita, bien 
temprano para ir juntas a la Escuela Sabática.  Las niñas es-
taban radiantes y cuando llegaron a la iglesia presentaron a 
Rhayla a la maestra. 
A Rhayla le gustó mucho cantar, y oír las historias presenta-
das por la profesora, y decidió quedarse también en la hora 
del culto. Cuando llegó a su casa contó a su mamá, todo lo 
que había sucedido en aquella mañana y pidió si podría vol-
ver al sábado siguiente.
A partir de aquel día, Camyle y Thainá siempre van a buscar 
a su amiguita, para ir juntas a la iglesia.
Después de un tiempo, Rhayla pidió si su hermano Kauê, 
podría participar de la Escuela Sabática y conocer a Jesús 
como ella lo estaba conociendo. Imaginen… ¿Qué habrán 
respondido las gemelas?  ¡Claro que sí!
Estos dos hermanitos estaban tan felices con la programa-
ción de la iglesia que ya no precisaban quedar más solitos en 
su casa, lo que sucedía frecuentemente, ya que la mamá de 
los niños trabaja afuera.
La mamá de Rhayla y Kauê notó que ellos están muy feli-
ces y diferentes y aceptó participar en el almuerzo que los 
miembros de la iglesia realizaban después del culto. Ahora 
ella también asiste a la iglesia los domingos de noche y los 
miércoles. ¡Y también está participando de la clase bíblica!
¡La fidelidad de Dios no tiene fin!  Y estoy segura que si Ca-
myle, Thainá, Rhayla, Kauê y su mamá siguen contando de 
Jesús a otros, el círculo de personas que lo conocerán, pronto 
¡tampoco tendrá final!  Tú también puedes contar del amor 
de Dios a tus amiguitos y sus padres. 

(Si es posible, reparta invitaciones para alguna actividad de 
la iglesia.) 
USB
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Iluminando

“Así alumbre vuestra luz delan-te de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifi-quen a vuestro Padre que está en los cielos”

(Mateo 5:16).

Versículo
de memoria:

26

materiales: Biblia, cajita de fósforos o encendedor o lin-
terna.

lección objetiva
Quiero pedirles que cierren los ojos.  Bien apretados.  ¿Les gusta 
la oscuridad?  A algunas personas sí, pero a la mayoría no.  Pue-
den abrir sus ojos.  ¿Es importante la luz?  ¿Por qué?  (Permita 
respuestas)  Exacto, ¡sin luz no vemos nada!  Supongamos que 
estoy en el medio de una ciudad (mencione el nombre del lu-
gar donde vive) y de pronto, en medio de la noche, se va la luz.  
¿Qué suelen hacer las personas cuando se va la luz y queda todo 
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oscuro?  ¿Dan ganas de correr?  
No, casi siempre nos quedamos 
muy quietos, por temor a caer-
nos y lastimarnos.  Suponga-
mos, entonces, que se corta la 
luz, y estamos en el centro de 
la ciudad.  Nadie ve nada.  La 
noche es muy oscura y no hay 
luna.  De pronto, nos acorda-
mos que tenemos una cajita de 
fósforos en el bolsillo.  (Mues-
tre la cajita de fósforos y en-
cienda uno.)  ¿Creen que un 
solo fosforito es suficiente para 
iluminar?  (Permita respues-
tas)  Hasta una pequeña luce-
cita como ésta, se ve, cuando la 

noche es muy oscura.  Nuestra historia de hoy nos cuenta acerca 
de un lugar donde no había luz, hasta que una muy pequeñita 
llama fue encendida.

Historia
Fátima vive en un pequeño pueblito llamado Algarrobo, 
en la provincia de Buenos Aires.  Un día, llegaron a su casa 
dos misioneros, Carlos y Manuel.  Su mamá, Cecilia, los 
atendió con alegría y estos jóvenes comenzaron a hablarle 
del amor de Jesús. Fátima, que sólo tenía nueve años de 
edad estaba muy silenciosa, sentadita a la mesa oyendo.
Cada sábado los misioneros venían al hogar de Cecilia para 
compartir con ella el evangelio; pero quien más esperaba la 
visita de ellos, era Fátima. Con los ojitos bien abiertos, aten-
día todo comentario que Manuel o Carlos hacían acerca del 
amor de Dios.  Poco a poco fue entendiendo que Dios tenía 
un regalo para ella: la salvación. Y estaba decidida a no de-
jar pasar por alto la oportunidad de disfrutar el regalo que 
Dios quería ofrecerle.
Fátima decidió orar por toda su familia, ¡quería que todos 
conocieran a Jesús!  Oró por su abuela, por sus padres, y 
por sus hermanos.
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Un día, el pastor realizó un REVIVE en Algarrobo.  Los mi-
sioneros, Carlos y Manuel, invitaron a todas las personas 
que estaban estudiando la Biblia, y también a aquellos que 
mostraban simpatía por el trabajo que realizaban.  Duran-
te cada noche el pastor predicaba temas que mostraban el 
poder y el amor del Señor, y dirigía llamados a entregar la 
vida a Dios.  Al escucharlo, Fátima sentía que su corazón 
ardía de alegría, pues ella amaba a Jesús.  Pero por momen-
tos se ponía triste porque no siempre su familia la acom-
pañaba.  Sin embargo, no se rindió, y alentó a su abuela, a 
sus padres y hermanos a que asistieran.  Dios no sólo había 
entrado al corazón de Fátima, sino que además estaba ha-
ciendo de ella una lucecita que brillaba en su hogar.
Pasaron pocos meses cuando se realizó el primer bautismo 
en Algarrobo.  Nueve personas entregaron su vida al Se-
ñor, y entre ellos ¿quién crees que estaba?  ¡Claro!  Fátima.  
Sin embargo, no estaba sola, también fueron bautizados su 
hermano y su mamá.
Pero la “lucecita” no sólo iba a brillar en su hogar.  Fátima 
comenzó a visitar a los hermanos de la iglesia para alentar-
los en la fe, también participaba de un Grupo Pequeño, y 
comenzó a acompañar a  Carlos y Manuel en las visitas que 
ellos realizaban.
Muy pronto, la muchachita llegó a ser una “Pequeña luz” 
que brillaba en Algarrobo.  Fátima compartía su fe con los 
compañeros de la escuela, con sus amigos del vecindario, 
y con aquellos integrantes de la familia que todavía no ha-
bían entregado su vida al Señor.  Gracias a su perseveran-
cia, una amiga comenzó a asistir a las reuniones cada sába-
do, y a tomar estudios bíblicos.
Tiempo después, la hermana mayor de Fátima decidió 
bautizarse también gracias a su testimonio.
Fátima comparte su fe con alegría y aguarda con gozo el 
regreso del Señor Jesús.  Y tú, ¿quisieras brillar también 
donde vives?
UA
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Invitacion
Especial

l

“Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándo-los en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo” 
(Mateo 28:19).

Versículo
de memoria:

27

materiales: Biblia, invitaciones variadas (casamiento, 
graduación, cena, cumpleaños, etc.), tarjeta con el texto 
de mateo 28:19 escrito, tarjeta con el texto “invitado a la 
cena en el cielo” escrito.

lección objetiva
Recibir una invitación siempre es algo especial.  Significa que 
la persona que nos la extiende estuvo pensando en nosotros, y 
quiere que estemos participando del evento para el cual nos in-
vita.  Cuando alguien nos invita, quiere decir que nos tiene en 
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cuenta, que somos especiales.  Aquí tengo varias invitaciones, 
vamos a observar cada una de ellas.  Muestre las invitacio-
nes, una por una, permitiendo que los niños digan para 
cuál ocasión es la invitación.  En cada caso, pregunte: ¿A 
qué evento se invita con esta tarjeta?  (Permita respuestas)  
¿Aceptarían esta invitación?  ¿Por qué?  (Permita respues-
tas)  Hay dos invitaciones más sobre las que les quiero contar 
hoy.  Una es una cena especial, ¿alguien puede pensar en la 
cena más especial que tendremos alguna vez?  Abra la tarjeta 
y lea el texto “Invitación a la cena en el Cielo”.  Muy bien, 
Dios nos habla de una invitación a cenar con Él, en el Cielo.  
¿Cuántos aceptarían una invitación así?  Todos, claro que sí.  
Pero para que esta cena sea realmente una fiesta, sería lindo que 
haya muchas personas, ¿verdad?  Hoy vamos a hablar de esto en 
nuestra historia, y, cuando terminemos, vamos a abrir nuestra 
segunda invitación. 

Historia
Josiani es una niña de doce años que asiste a una iglesia 
en Santa Catarina, Brasil.
Su mayor deseo era que sus amigas, Thais y Paola, acep-
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tasen la invitación para estudiar la Biblia y visitasen la 
iglesia, especialmente los sábados.  Ella quería que disfru-
taran de la Escuela Sabática.
Después de mucha oración y varias invitaciones, las ni-
ñas aceptaron y comenzaron a recibir estudios bíblicos de 
Josiani. También comenzaron a frecuentar el Grupo Pe-
queño todos los miércoles y viernes, y la Escuela Sabática 
los sábados. Esto fortaleció la fe de Josiani. Ahora, ir a la 
iglesia tiene un nuevo significado para ella, pues disfruta 
de la compañía de sus queridas amigas.
Josiani entregó su corazón a Jesús y ya fue bautizada. A 
través de su ejemplo Thais se convirtió en una instructora 
bíblica, y como fruto del trabajo misionero de estas niñas, 
su abuela también se bautizó.
Thais, Josiani y Paola continúan trabajando para Jesús y 
ahora el sueño de Thais es ver a su mamá (que ya asiste 
a la Escuela Sabática y a un Grupo Pequeño) entregar su 
corazón a Jesús a través del bautismo.
Josiani descubrió en la Biblia, la misma invitación que no-
sotros vamos a leer hoy.  Jesús mismo es quien nos hace la 
invitación que leemos en Mateo 28:19, 20 (Abrir la tarjeta 
y leer).  ¡Jesús nos invita a compartir de Él con otros!  ¿Sa-
ben?  ¡Hasta los ángeles quieren contar del amor de Dios, 
pero Él nos invita a nosotros!  ¿Qué les parece?  ¿Acepta-
remos esta invitación?  ¡Claro que sí!
Hoy Él te dice que desea que tú también invites a tus ami-
gos a la iglesia, para que puedan conocer más de su amor.  
Si quieres hoy ser un ayudante de Jesús puedes llevar al-
gunas invitaciones (especialmente si tú tienes un progra-
ma especial o el plan de Carteros Misioneros).
USB
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Buscando
a Dios

Versículo de memoria: “Biena-venturados los que guardan sus testimonios, y con todo el corazón le buscan”
(Salmo 119:2).

Versículo
de memoria:

28

materiales: Biblia, venda para los ojos, papel y lápiz.

lección objetiva
Nosotros seguimos las instrucciones de Dios porque sabemos 
que es la mejor manera de vivir.  Pero algunas veces hay cosas 
que hacen difícil seguir estas instrucciones.  Miren qué sucede 
cuando hacemos que sea difícil seguir instrucciones. Vean lo 
que sucede cuando colocamos dificultades para seguir las ins-
trucciones.
Coloque una venda para los ojos a algún voluntario.  In-
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díquele que escriba su nom-
bre completo en el papel y 
luego dibuje un corazón.  Si 
lo cree conveniente, repita la 
actividad con otro voluntario.  
Mientras intentan realizar la 
tarea, pregúnteles: ¿Cómo se-
ría más sencillo realizar esto?  Si 
realmente tuvieras que escribir 
tu nombre rápido, ¿qué deberías 
hacer?  (Quitar la venda de los 
ojos)
Ponerse algo que tape los ojos 
hace que la tarea sea más difícil.  
Ignorar o desobedecer las ins-
trucciones de Dios es como po-
nerse algo que cubre los ojos, y 
nos ocasiona muchos problemas.  
Escuchen lo que dice Salmo 
119:2 para descubrir qué sucede 
con las personas que guardan y 
buscan lo que Dios dice.  Lea el 
versículo en voz alta.  “Tes-
timonios” es otra palabra para 
referirnos a las instrucciones, o 
mandamientos de Dios.  Cuando 
buscamos o tratamos de corazón 
de seguir las instrucciones de 
Dios, nos damos cuenta que es la 
mejor manera para vivir.  Esto 
es lo que Germán descubrió en 
su propia vida.
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Historia
Germán es un adolescente que vive en la ciudad de Trini-
dad, en Bolivia. Tiene trece años.
Desde pequeño le gusta compartir con sus amigos el amor 
de Jesús. Cierto día, cuando Ruth, su mamá, estaba visi-
tando personas que vinieron a la iglesia por primera vez, 
Germán y su hermano Brian decidieron acompañarla a 
dar estudios bíblicos.  Mientras ella conversaba con la se-
ñora, enseñándole de la Biblia, ellos animaron a Daniela 
y Mayta, las dos hijas, a estudiar la Biblia con ellos.  Ellas 
aceptaron, y se inició un entretenido Grupo Pequeño en-
tre los cuatro amigos.
El Espíritu Santo fue haciendo su obra en los corazones 
de Daniela y Mayta, y a medida que avanzaban en los 
estudios bíblicos las nuevas amigas junto con su mamá se 
decidieron por Jesús, aceptando el bautismo.
Germán se siente muy feliz de trabajar para Jesús.  ¿Cómo 
hace esto?  Cada día él busca a Dios y su voluntad de todo 
corazón.  Al levantarse realiza su devoción personal, me-
ditando en la Palabra de Dios, lee la devoción matutina y 
estudia su Lección de la Escuela Sabática. Antes de salir a 
cualquier lugar se comunica con Dios a través de la ora-
ción, y antes de dormir recuerda dar gracias a Dios por 
sus bendiciones y protección.
Si buscamos a Dios de todo corazón, e intentamos seguir 
su voluntad en nuestras vidas cada día, Jesús estará en 
nosotros, y, como Germán, nos será muy fácil contarles 
a los demás las buenas noticias acerca de nuestro Mejor 
Amigo.  ¡Acuérdate de buscar a Dios de corazón cada día 
y seguir sus instrucciones!
UB
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Si andas
con Él,

se nota

“Y andad en amor, como también Cristo nos amó”
 (Efesios 5:2 pp).

Versículo
de memoria:

29

materiales:
Biblia, 20 a 30 pedacitos de papel muy pequeños, globo 
pequeño, mesa o cartulina grande.

lección objetiva
Cuando pensamos en ayudar a otros, algunas personas rá-
pidamente piensan en dar dinero.  Jesús nos ayuda a dar a 
otros mucho más que dinero.  Nuestros dones de amor, 
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nuestro tiempo, pueden ser una diferencia en la vida de 
las personas.  Observen qué sucede en este experimento.

1. Coloque los trocitos de papel sobre una mesa o cartu-
lina grande.
2. Frote unas quince veces el globo en su cabello (o una 
alfombra).  Entonces sostenga la parte que frotó del globo 
a unos centímetros de distancia de los trocitos de papel, 
sin tocarlos.  Los papelitos serán atraídos hacia el globo.
Diga mientras repite el experimento una vez más: 
Cuando mostramos el amor de Jesús a otros, ellos son atraí-
dos a Él y sienten el deseo de conocerlo más.  Lea Efesios 
5:2 en voz alta.  ¿Cómo describe este versículo la forma en 
la que los seguidores de Jesús deben vivir?  (Permita res-
puestas)  Muy bien, la palabra clave es amor.  Andamos 
en amor, porque imitamos a Jesús.  Y cuando andamos en 
amor, se nota.  David y sus amigos tuvieron esa experiencia.  

Historia
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Cuando David y su hermano se mudaron, les costó adap-
tarse al nuevo lugar.  Pero en poco tiempo hicieron nue-
vos amigos.  Al llegar al distrito de La Esperanza, ellos 
conocieron un grupo de juveniles.  Como eran sólo seis 
integrantes, nació en su corazón una idea: “necesitamos 
crecer”. Así que se pusieron ¡manos a la obra!, y todos se 
comprometieron a evangelizar. Comenzaron a reunirse 
en un Grupo Pequeño llamado “Gema”, en la casa de Da-
vid.  ¡Ellos sabían que con Cristo todo lo podían lograr!
Con un espíritu entusiasta, estos adolescentes salen a 
contactar interesados.  Es así como conocieron a Yoau, 
un adolescente nada tímido y con ganas de aprender de 
Dios. Empezaron a estudiar La Fe de Jesús con él.  Nota-
ban como los amigos y amigas se iban entusiasmando al 
conocer las verdades de la Biblia.  Por eso, cuando en la 
iglesia hubo una semana especial invitaron a todos los 
que estaban recibiendo estudios bíblicos para asistir al 
programa.  ¿Qué creen que sucedió allí?  Pudieron ver ¡el 
milagro de Dios tocando los corazones!  Seis amigos deci-
dieron entregar su vida a Jesús, y entre ellos ¡estaba Yoau!
¿Sabes?  Los amigos que se bautizaron decían que eso no hu-
biera sido posible, si el grupo no les hubiera manifestado tan-
to cariño.  David notó cuán importante era tener a Jesús en su 
vida.  ¡Las personas se daban cuenta que ellos amaban a Jesús!
Estos adolescentes comprendieron que Dios guía sus pasos 
para cumplir la misión.
El milagro de nuestro Padre se manifestó en el Grupo 
“Gema”, pues, de seis integrantes pasaron a ser ¡dieciséis!  
Tanto disfruta David compartiendo el evangelio con otros, 
que hoy su mayor anhelo es llegar a ser un pastor.
Aun siendo pequeños, queridos niños, podemos mostrar en 
nuestras vidas el amor de  Jesús, y predicar de Él a otros.  ¡El 
amor de Dios en nosotros puede atraer a muchas personas!
UPN
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30
Sabiduria
Divina a Disposicion

“Con Dios está la sabiduría y el poder; suyo es el consejo y la in-teligencia”

(Job 12:13).

Versículo
de memoria:

materiales: Biblia, venda para los ojos, varios objetos 
pequeños (moneda, goma de borrar, nuez, letra de plás-
tico, etc.) en una bolsa.

lección objetiva
Solicite algunos voluntarios, uno por cada objeto que ten-
ga.  Cubra los ojos del primero, y permítale tomar un obje-
to de la bolsa para identificarlo.  Repita lo mismo con cada 
objeto, usando un voluntario diferente.

I
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¿Cómo pudimos darnos cuenta de qué objeto se trataba en cada 
caso?  (Permita respuestas)  ¡Muy bien!  Dios nos dio nues-
tros sentidos, la vista, el olfato, el gusto, el oído; y mediante 
el tacto, en este caso, pudimos darnos cuenta de qué objeto se 
trataba.  ¡Dios nos creó de una forma asombrosa! y la forma 
maravillosa en la que Él nos hizo nos muestra cuán grandioso y 
sabio es.  ¿Cómo Job 12:13 describe a Dios?  Escuchen.  Lea el 
versículo en voz alta.  Las palabras “consejo” e “inteligencia” 
significan que el conocimiento de Dios es más grande que el 
nuestro o de cualquier otra persona.  Descubrir cuán grande es 
Dios nos ayuda cuando sentimos que no tenemos la capacidad 
o la inteligencia para hacer algo.  Nuestra historia de hoy nos 
cuenta acerca de Silvia y Melisa.  Dos niñas que, bien podrían 
haberse sentido desanimadas con una gran tarea que tenían por 
denlante, pero eligieron confiar en la sabiduría de Dios.

Historia
Silvia y Melisa tienen trece y doce años respectivamente, 
y viven en Ecuador.  Estas hermanas asisten a la iglesia 
adventista de Kinchahuay, junto con sus padres, ¡pues la 
iglesia funciona en su casa!
Cada sábado, en casa de Silvia y Melisa, se reúnen casi 
veinticinco personas, de las cuales aproximadamente 
ocho son niños.  Ambas ayudan en la dirección de los cul-
tos, porque sus padres no saben leer bien.  Además, todos 
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los martes y jueves tienen la reunión del Grupo Pequeño 
en su casa.
Ellas se sienten muy felices porque dan estudios bíblicos 
acompañando a sus padres.  Su tarea es leer la Biblia y los 
estudios bíblicos en castellano y su padre los va tradu-
ciendo al kichwa, que es el idioma que hablan las perso-
nas a las que les enseñan de Jesús.
El fruto de este trabajo es algo que las llena de alegría: ¡su 
abuelita se bautizó hace poco!  Silvia y Melisa la visitan 
constantemente para estudiar con ella la Palabra de Dios.
¿Crees que ellas se sienten preocupadas o ansiosas por 
esta tarea tan importante que realizan?  Las hermanas 
dicen sonrientes que no les preocupa su corta edad, en 
comparación con la de los adultos, porque saben que 
pueden confiar en que Dios las ayudará para saber qué 
decir en cada momento.  ¡Él es infinitamente más sabio 
que nosotros!
¿Sabes cuál es el más grande sueño que ellas tienen?  No 
ropas nuevas, ni una bicicleta, ni un equipo de sonido…
ni una computadora… Silvia y Melisa sueñan con tener 
un templo grande, en el que puedan celebrar los cultos 
con todos los hermanos y todos los nuevos amigos que 
invitan.  Están orando para que el grupo Maranata pueda 
construir esa iglesia, porque en su casita ya no tienen su-
ficiente espacio.
Querido amiguito, tú también puedes contar las historias 
de Jesús a tus familiares y vecinos.  Dios, a quien perte-
necen la sabiduría y el conocimiento, te ayudará en cada 
momento.
UE
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Vitaminas

“En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti” (Salmo 119:11).

Versículo
de memoria:

31

materiales: Biblia, frasco de vitaminas.

lección objetiva
La Palabra de Dios nos ayuda a ser fuertes, obedeciendo a Dios 
y cumpliendo su voluntad.  Hoy hablaremos acerca de algunas 
cosas que nos pueden ayudar a crecer fuertes.
Muestre el frasco de vitaminas.  Lea los nombres de las 
vitaminas en voz alta.  ¿Para qué toman vitaminas las perso-
nas?  ¿Cómo podemos ser beneficiados si tomamos vitaminas, 
o comemos alimentos con muchas vitaminas?  (Permita res-
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puestas)  Nos ayudan a estar saludables.  Nos ayudan a tener 
cuerpos fuertes.  ¿Qué otras cosas pueden ayudarnos a estar 
fuertes y saludables?  (Permita respuestas).  Hacer ejercicios, 
descansar bien, tomar agua, etc.  Muy bien, todo esto nos ayuda 
a estar fuertes y saludables físicamente.  La Biblia nos enseña 
que también podemos estar saludables espiritualmente, cuan-
do obedecemos lo que Dios nos pide.  Lea Salmo 119:11 en 
voz alta.  ¿Qué dice este versículo que debemos hacer?  Exacto, 
guardar los dichos, o los mandamientos de Dios en nuestro co-
razón.  ¡Hacer de los mandamientos de Dios, nuestras vitami-
nas espirituales!  Esto fue lo que hizo Andreza.

Historia
Andreza tiene doce años de edad y es una adolescente 
que se destaca por su dedicación y su compromiso con 
la salvación de otras personas.  Ella vive en Araguaína, 
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donde es profesora de Escuela Sabática de Primarios y di-
rige dos Grupos Pequeños.  Además, da estudios bíblicos 
a otros adolescentes de su edad.
Con sólo diez años, ella comenzó a enseñar en la Escuela 
Sabática, y después de asumir esa función en la iglesia 
que frecuenta, asiste siempre a los pretrimestrales, que 
son las capacitaciones que se brindan para los profesores 
de niños y adolescentes.
Andreza heredó de su madre el espíritu misionero.  Ade-
más es muy compañera de su madre, con quien forma una 
pareja misionera, haciendo un trabajo intenso y diferente.  
Juntas van de casa en casa, cantando y evangelizando a 
las familias de la región donde viven. La madre queda 
con los adultos y Andreza atiende a los niños.  Por donde 
van dan estudios bíblicos para adultos y niños. 
Cuando comenzó el Grupo Pequeño y su madre atendía 
a los adultos, surgió en Andreza el deseo de paralela-
mente atender a los niños de los vecinos que asistían a 
la reunión.  Ellas están muy motivadas con la formación 
de nuevos líderes a fin de poder formar otros Grupos Pe-
queños. Actualmente Andreza estudia la Biblia con siete 
niños y cuatro adolescentes ya fueron bautizados en su 
Grupo Pequeño. 
¿Crees que Andreza está guardando los dichos de Dios 
en su corazón?  ¡Claro que sí!  Tú también puedes hacerlo.  
La Biblia registra que Dios usó y usará niños para propa-
gar su mensaje.  ¿Te gustaría a ti también ser un instru-
mento en las manos del Señor para llevar a otras personas 
al Reino de los Cielos?
Si así quieres hacerlo, Dios te dará fuerzas y valor a través 
de su Palabra.  Vamos a orar.  (Ore por las decisiones toma-
das por los niños.)  UCOB
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La mejor
noticia!

“Vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis” (San Juan 14:3 up).

Versículo
de memoria:

32

materiales: Biblia, anuncios varios de revistas y periódi-
cos (clasificados, propaganda de un producto, noticia de 
rebajas en una tienda, evento próximo, etc.).

lección objetiva
En la Biblia, Jesús prometió muchas veces a sus discípulos que 
volvería otra vez.  Esa buena noticia ha sido anunciada a muchí-
simas personas a lo largo de la historia, de diferentes maneras.  
Hoy, veremos diversas formas de cómo las noticias son transmi-
tidas.  Observen estos anuncios para descubrir de qué se trata en 
cada caso.
1. Muestre los anuncios que tiene, de a uno por vez.  Pida a 
un voluntario para que describa el mensaje de cada anun-
cio.  Pregunte: ¿De qué otras formas son hechos los anuncios 
hoy en día?  (Permita respuestas)  (Anuncios de nacimien-

!
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tos o graduaciones.  En pizarrones, carteles, o comerciales 
de radio y TV.) 
2. Todos estos anuncios dicen cosas que sucederán pronto.  Pero 
luego de algunas semanas, luego que la venta, o evento ya suce-
dió, no nos acordamos de estos anuncios.  El anuncio de que Je-
sús volverá, es algo que la gente necesita conocer especialmente, 
pues todavía no ha sucedido.  ¡Y falta muy poco tiempo para que 
este evento ocurra!  Escuchen las palabras de Jesús.  Lea Juan 
14:3 up en voz alta.  Hoy, la historia de Marcos relata como 
este niño contó estas buenas noticias a los demás.

Historia
La linda historia de hoy es de un niño llamado Marcos, a 
quien su tío, desde bien pequeñito, llevaba siempre a la 
iglesia, pues tenía un cariño especial por él.
Todos los viernes el tío llevaba a Marcos y su hermanito 
Jorge a su casa, y el sábado bien tempranito los llevaba a 
la Escuelita Sabática.  Marcos y Jorgito amaban, cuando 
llegaba el fin de semana, pues sabían que podrían ir a la 
iglesia con su querido tío y su abuelita.
Marcos comenzó a interesarse por el estudio de la Biblia 
y quiso ser bautizado.  ¡Estaba tan feliz de haber encon-
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trado a Jesús, que pensó que ya era hora de entregarle su 
corazón!  ¡Cuán emocionado se sentía por saber que Jesús, 
su Amigo celestial, volvería a buscarlo!  Cuando llegó el 
bautismo de primavera, se organizó una preciosa fiesta.  
Ese fue el gran día, el soñado día del bautismo de Marcos.  
¡Qué felicidad!  Con seguridad ángeles de Dios acompaña-
ron cantando himnos de gratitud y loor a Dios. 
Marcos, con doce años de edad, fue invitado a predicar, y 
ese también fue un día muy especial para él.  Lo primero 
que Marcos pensó fue en invitar a sus padres para oír su 
mensaje bíblico.  ¡Sus padres aceptaron la invitación y fue-
ron!  El padre de nuestro amiguito no se sentía muy bien 
de salud, pero igual fue.  Aquella mañana Marcos habló 
de Jesús, quien está en el cielo siendo nuestro Abogado 
y Sumo Sacerdote.  También predicó acerca de su pronta 
venida; que volvería como un Rey, con un gran ejército 
de ángeles para buscarnos. Cuando Marcos hizo el llama-
do muchos corazones fueron conmovidos. ¿Y sus padres?  
¿Qué les parece que habrá sucedido?  En el instante en que 
oyeron esa cariñosa invitación que venía desde el fondo 
del corazón de su hijo, sus padres no resistieron y comen-
zaron a llorar.  Su padre pensó: “¿Cómo puede ser esto? 
Mi hijo todavía es tan pequeño y está compartiendo esta 
noticia tan especial conmigo.  ¡Jesús vuelve!  Yo no puedo 
seguir bebiendo y no dar valor a lo que él está diciendo.  
¡Debo prepararme para estar en el cielo!”.
En ese momento, el padre y el resto de la familia de Marcos, 
tomaron la decisión de seguir a Cristo.  ¡Qué alegría tan 
grande!  Cuán agradecido quedó Marcos porque toda su 
familia estaba preparándose para ir al cielo cuando Jesús 
regrese.  Él quiere continuar hablando del amor de Dios a 
todos y contar la mejor noticia: ¡Jesús vuelve pronto! 
Queridos, ¿a cuántos de ustedes les gustaría, como Mar-
cos, compartir la buena noticias de la Segunda Venida de 
Jesús? Vamos a orar.
UCB
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Senales
de transito!

“Consideré mis caminos, y volví mis pies a tus testimo-nios”

(Salmo 119:59).

Versículo
de memoria:

33 ~

materiales: Biblia, hojas de papel o cartulinas, donde haya 
dibujado algunas de las señales de tránsito (ver dibujos).

lección objetiva
Dios quiere que pensemos cuidadosamente acerca de sus manda-
mientos, y cómo podemos obedecerlos.  Vamos a ver hoy algunas 
señales que nos ayudan a obedecer cuando estamos transitando por 
un camino.
1. De a una por vez, muestre las señales de tránsito que dibu-
jó.  Pregunte: Si estuviéramos conduciendo un auto en una ruta, 
¿por qué tendríamos que obedecer esta señal?  (Permita respues-

!
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tas)   Exacto, si no lo hacemos, podríamos chocar con otro auto, o 
hacerle daño a alguien.   Explique las señales de tránsito que 
los niños no conocen.
2. ¿Cuáles de estas señales nos pueden ayudar a darnos cuenta 
si estamos desobedeciendo a Dios?  (Permita respuestas)  ¡Muy 
buenas ideas!  Por ejemplo, el signo PARE nos recuerda que no 
debemos hacer algo incorrecto.  El signo de “girar en U” nos indi-
ca que quizá debemos cambiar totalmente de dirección para poder 
obedecer a Dios.
Lea Salmo 119:59 en voz alta.  ¿Qué palabra en este versículo 
significa lo mismo que “mandamientos”?  (Testimonios.)  Salmo 
119:59 nos recuerda que debemos obedecer los mandamientos de 
Dios, y seguir en sus caminos.  Dios tiene, en su Palabra, señales 
para guiarnos en nuestra vida, en todos nuestros caminos.  Hoy 
escucharemos la historia de un niñito que conocía estas señales. 

Historia
A Keisler le gustaba mucho acompañar a su papá cuando 
iba a predicar y colportar, a pesar de que fueran pueblos le-
janos, y hubiese que caminar mucho. 
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Cierta vez, a los ocho años, acompañó a su papá cuando iba 
a predicar al pueblo de “Los Ángeles”.  Debían cruzar el río 
Mayo, por lo que era una caminata larga y difícil; ¡cuatro 
horas y media de camino!  ¿Creen que en ese camino ha-
bía señales?  ¡No! Por eso, era muy difícil avanzar.  Ese día, 
además, tuvieron que andar bajo una intensa lluvia, caracte-
rística de la selva peruana.  El lodo se hacía cada vez más es-
peso,  mientras Keisler y su padre luchaban por dar un paso 
más.  En cierto momento Keisler se resbaló hasta el punto de 
caer y no poder avanzar… ¡De pronto quedó hundido en el 
barro! Su padre tuvo que ayudarlo a salir y así continuar la 
caminata.  Ambos estuvieron seguros de que el Señor y sus 
ángeles estaban a su lado en todo momento.
Cuando llegaron, sintieron el gozo de poder predicar el 
evangelio por las noches, lo que permitió que Keisler se olvi-
de del barro y la lluvia.  Durante el día también predicaban 
y además dejaban esperanza en los hogares por medio de 
las publicaciones de nuestra iglesia.  Mientras el papá ven-
día libros a los adultos, Keisler colportaba con la revista Mis 
Amigos entre los niños.
Tres días estuvieron en ese lugar, donde con alegría, ambos 
pudieron ver algunas almas ¡entregarse a los pies de Jesús!
El camino que tuvieron que recorrer Keisler y su papá fue 
difícil, en medio del barro y bajo la intensa lluvia, sin ningu-
na placa de señalización. Sin embargo, Keisler conocía muy 
bien, otras señales que los guiaban con seguridad. ¿Cuáles 
eran?  ¡Muy bien!  Los mandamientos de Dios, escritos en su 
Palabra.  Él sabía cuánto le agrada al Señor que hablemos de 
su amor con otras personas.
Muchos niños y jovencitos, como Keisler, anhelan llevar el 
evangelio a lugares lejanos siendo buenos misioneros. Te in-
vito a que tú también puedas dar a conocer a Jesús, cerca o 
lejos de donde vives.  ¡Quizá no tengas que caminar cuatro 
horas y media como Keisler, tal vez en tu mismo vecindario 
hay personas que aún no conocen al Salvador y esperan que 
les trasmitas las buenas nuevas de Salvación! UPN
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Rapido y
Lento!

“Clemente y misericordioso es Jehová, lento para la ira, y grande en misericordia”
(Salmo 145:8).

Versículo
de memoria:

34

materiales: Biblias, dos papeles y dos lápices, reloj.

lección objetiva
El amor de Dios y su misericordia son tan maravillosos que la 
Biblia nos habla de ellos de diversas maneras.  Vamos a realizar 
algunas acciones que nos ayuden a comprender las formas como 
Dios nos trata.
1. Seleccione dos voluntarios.  Pídale a uno que escriba su 
nombre lo más rápidamente posible, y al otro que lo haga 
muy lentamente.  Puede controlar el tiempo de los niños.  
(Asegúrese de indicar que el que escribe su nombre lenta-
mente, no debe demorar más de treinta segundos.).
2. Seleccione otros dos voluntarios.  Pídale a uno que bus-

!
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que el versículo de memoria (Salmo 145:8) rápidamente y 
al otro que lo haga muy lentamente.
3. Diga: Sus acciones fueron buenos ejemplos de lo que signifi-
ca realizar algo rápida y lentamente.  Salmo 145:8 nos cuenta 
acerca de algo que Dios es lento para hacer y otra cosa para la 
cual es muy rápido.  Lea el texto en voz alta.  ¿Para qué es 
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lento Dios?  (Permita respuestas)  Muy bien, para la ira, o 
sea para enojarse.  ¿Y qué está dispuesto a hacer siempre?  La 
Biblia nos dice que es grande en misericordia.  Él siempre está 
listo a darnos su amor, su gracia y su misericordia, rápida y 
abundantemente.

Historia
Clayton no viene de una familia adventista.  Pero a través 
de la influencia de su primo, comenzó a involucrarse con 
actividades de la iglesia, la Escuela Sabática, el Club de 
Conquistadores, e hizo lindas amistades.
Para alegría de todos, Clayton comprendió el gran amor 
de Dios por él y se bautizó.  Un día, la directora del depar-
tamento de Ministerio del Niño y Adolescente lo invitó 
a participar del proyecto: “La Voz del Menor”.  ¡Clayton 
estaba feliz!  Junto con otros amigos prepararon mensajes 
especiales para la iglesia, y esperaron ansiosamente el día 
en que debían presentarlos para todas las personas.
Clayton estaba muy entusiasmado, y decidió invitar a sus 
padres.  Ellos aceptaron la invitación y asistieron, escu-
chando su linda predicación.  El empeño de su hijo con la 
obra de Dios cautivó a su mamá, que simpatizó enseguida 
con los miembros de la iglesia y finalmente también es-
cogió vivir al lado de Jesús.  Ella se bautizó y hoy va a la 
iglesia con su hijo y su esposo.
El papá aún no tomó su decisión por Jesús, pero regu-
larmente los acompaña a la iglesia, y Clayton y su mamá 
oran fielmente por él, saben que, así como Dios hizo con 
ellos, cuando el papá abra su corazón, estará listo para 
amar a Dios incondicionalmente.
Allí en São José dos Campos, San Pablo, Dios es grande 
para amar a Clayton y a su familia.  Él también está listo 
para amar, perdonar y aceptar a todas las personas a quie-
nes tú puedas contarles de su misericordia.
UCB
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35 La Sorpresa
de la Sal

“Estad siempre preparados para presentar defensa con mansedum-bre y reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros”
(1ª Pedro 3:15 up).

Versículo
de memoria:

materiales: Biblia, plástico (termo-adherente, o bolsa de 
polietileno), recipiente, cinta adhesiva, sal, cucharita, olla 
y algo para golpearla.

lección objetiva
Con anticipación, pegue firmemente un trozo de plástico 
sobre un recipiente, asegurándolo con cinta adhesiva (ver 
dibujo).  El plástico debe estar bien tensado.
Es importante que los seguidores de Jesús hablen de Él a otros, dan-
do a los demás razones de por qué creen y aman a Dios.  Vamos a 
ver si ustedes pueden darse cuenta de por qué hay algo en el experi-
mento que haremos hoy que se mueve sin que lo toquemos.
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1. Esparza parejamente una cucharadita de sal sobre el plás-
tico.  Luego pida a un voluntario que, manteniendo un me-
tro aproximadamente de separación en relación al recipien-
te, haga sonar la olla con fuerza.  El niño debe ubicarse al 
mismo nivel (altura) del recipiente.  La sal se moverá sobre 
el plástico.
2. Si es apropiado, permita que otro niño lo intente también.  
Pregunte a los voluntarios por qué creen que la sal se mueve.  
Luego de escuchar las ideas de ellos, explique: Hablamos de 
nuestras ideas acerca de por qué la sal se mueve.  La explicación, 
de acuerdo con los científicos, es la siguiente: Nosotros no podemos 
ver los sonidos, pero estos producen vibraciones en el aire, y hacen 
que el mismo se mueva.  Estas vibraciones del aire son las que pro-
ducen que el plástico se mueva, o vibre, haciendo a su vez mover 
la sal.
Escuchar la razón de por qué algo es cierto, verdadero, nos ayuda 
a entenderlo mejor.  Escuchen lo que dice 1ª  Pedro 3:15 para des-
cubrir por qué Dios quiere que estemos listos para dar razón de 
nuestra fe.  Lea el versículo en voz alta.  ¿Cuál creen que es la 
esperanza que nosotros tenemos?  (Permita respuestas)  ¡Claro, 
que Jesús viene pronto!  Cuando explicamos a los demás por qué 
creemos en esta y otras verdades de la Biblia, ellos también pueden 
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comprenderlas mejor, y aceptarlas.  Erika, en nuestra historia de 
hoy, tuvo que dar razón de su fe ante alguien muy especial. 

Historia
Erika tiene doce años de edad y vive en la ciudad de Trini-
dad, Bolivia.
Aunque es tan sólo una adolescente, ya decidió servir a Dios 
como maestra de niños de la clase de Infantes de su iglesia.  
También le gusta participar de la Sociedad de Jóvenes, y en 
las variadas actividades que la iglesia promueve. 
Erika disfrutó y participó activamente del proyecto “Impac-
to Esperanza”.  Para ella, el poder testificar de Jesús fue una 
ocasión de gran alegría y satisfacción.  Allí fue que surgió 
en su corazón el deseo de compartir el amor de Dios con 
alguien muy especial.
Un día, juntando coraje, Erika caminó hasta el escritorio de 
su profesora.  Erika quería y admiraba mucho a Rosario, 
y muchas veces había pensado cuánto le gustaría contarle 
acerca de Jesús.  Así que se acercó a ella, y cuando la profeso-
ra miró con una sonrisa, Erika la invitó a estudiar la Palabra 
de Dios.  ¡Imagínense!  Mientras Erika oraba, Dios hacía su 
obra en el corazón de Rosario, quien decidió aceptar.
Así comenzaron los estudios bíblicos.  La profesora hacía 
muchas preguntas, y esto exigía que Erika tuviera que pre-
pararse muy bien para explicar los temas que iban leyen-
do en la Biblia.  Pero lo hizo muy bien, tan bien, que, una 
vez instruida, su profesora ¡decidió bautizarse!  Con mucho 
gozo Erika acompañó a su profesora el día tan especial de su 
bautismo.  ¡Qué inmensa emoción sintió cuando su profe-
sora la abrazó y le agradeció por compartir el amor de Dios 
con ella!
Erika aprendió lo importante que es estar listos para explicar 
a los demás las verdades de la Biblia y dar razones de nues-
tra fe.  Ella nos anima a que nosotros también estemos listos 
y atentos para compartir a Jesús con otros.  ¡Su mayor deseo 
es que todas las personas sepan del amor del Salvador! UB
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36Ayuda
para resistir

“He aquí yo estoy con vosotros to-dos los días, hasta el fin del mundo” (San Mateo 28:20).
Versículo
de memoria:

materiales: Biblia, dos globos medianos, cinta adhesiva 
transparente, aguja de coser.

lección objetiva
Con anticipación, infle y ate los globos.  No los infle hasta 
el máximo.  Pegue un pedazo de dos o tres capas de cinta 
adhesiva a 5 cm en la parte de abajo de uno de los globos.  
Asegúrese que no queden burbujas de aire en la cinta.  
Practique el experimento en su casa, antes de presentarlo 
el sábado.
A lo largo de nuestra vida, todos necesitamos ayuda, especialmente 
cuando las cosas que suceden nos ponen tristes, o nos dan temor.  
Jesús, nuestro Amigo, puede protegernos y ayudarnos.  Observen 
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estos globos para descubrir qué es lo que los protege.
1. Sostenga la aguja y el globo sin la cinta adhesiva.  ¿Qué 
sucedería si yo pinchara el globo con esta aguja?  El globo no 
tiene ninguna protección contra esta aguja tan filosa, así que 
explotaría.
2. Sostenga la aguja y el globo que tiene la cinta adhesiva 
pegada, de modo que los niños no la vean.  Pinche el globo 
en el lugar donde está pegada la cinta adhesiva.  ¿Por qué no 
reventó este globo?  (Permita respuestas)  Este globo no explotó 
cuando lo pinché con la aguja porque tiene algo para fortalecerlo y 
no explotar.  Muestre la cinta adhesiva.
Jesús promete ayudarnos y estar con nosotros cuando vengan las 
pruebas y momentos difíciles.  Escuchen la promesa que nos hizo.  
Lea el versículo de Mateo 28:20 up.  Jesús promete cuidarnos y 
ayudarnos todos los días, ¿hasta cuándo?  Muy bien, hasta el fin 
del mundo.  Vamos a ver cómo Jesús cumplió esta promesa en la 
vida de Jonathan.

Historia
Jonathan vive en Trinidad, Bolivia, pues sus padres son mi-
sioneros.  Tiene once años. Su historia bíblica preferida es 
la de Daniel, porque nos enseña que si somos fieles a Dios, 
aunque nos pasen cosas difíciles podemos confiar en que 
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Jesús estará con nosotros.
A Jonathan le gusta hablar de Jesús a sus amigos, especial-
mente a José Ignacio.
Un día lo invitó a la Escuela Sabática y felizmente José Igna-
cio aceptó. Lo lindo fue que él se sintió tan feliz que decidió 
¡seguir asistiendo todos los sábados! 
Así que viendo el interés de José Ignacio, Jonathan lo invitó 
para el programa de la tarde, pero tristemente José le dijo 
que no podía ir.
En otra oportunidad lo invitó para que asista al club de Con-
quistadores, pero lamentablemente José Ignacio no puede 
por sus clases de natación.  Jonathan podría haberse desa-
nimado fácilmente, y no continuar invitando a su amigo, 
pero decidió confiar en Dios.  Él sabe que Jesús se interesa 
también por nuestras tristezas.
¿Saben qué sucedió?  Últimamente, los sábados de mañana 
José Ignacio trae también a la iglesia a su hermanita, la cual 
está muy feliz especialmente por el momento de Adoración 
Infantil, que disfruta mucho.
Lo bueno de los amigos es que comparten muchas cosas, así 
es que Jonathan también lo invitó a participar del proyecto 
“Impacto Esperanza”, y los dos juntos repartieron la revista 
y muchos globos entre los niños de su ciudad.
José Ignacio todavía no entregó su vida a Jesús, y algunas 
veces tampoco puede asistir a los programas a los que Jona-
than lo invita, pero este fiel misionero continúa orando con 
mucha fe, sabiendo que podemos confiar en que Dios está 
siempre con nosotros para ayudarnos y animarnos.  Él nos 
pide que oremos por José Ignacio y su familia.
¿Sabes cuál es el mayor deseo de Jonathan?  Es poder pre-
pararse para ser un misionero de Jesús y estar listo para ir al 
cielo con su familia.
Y tú, ¿ya hablaste a tus amiguitos del Gran Amigo que to-
dos tenemos? ¿Ya los invitaste a los programas de la iglesia?  
Puedes confiar en que Dios estará a tu lado mientras reali-
zas esta linda tarea. UB
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37
Qué

necesitas?

?

“Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus rique-zas en gloria en Cristo Jesús” (Filipenses 4:19).

Versículo
de memoria:

Materiales: Biblia, figura o foto de un bebé (o bebé de 
juguete o real), manzana, objeto filoso.

lección objetiva
Sin importar cuán pequeños o grandes somos, o qué necesita-
mos, Dios nos dice que Él nos dará lo que necesitemos.  A veces 
nos parece que no recibimos las cosas que necesitamos.  Vamos 
a ver por qué podemos sentirnos así y a descubrir si esto es real-
mente verdad.
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1. Muestre la foto de un bebé.  Permita que algunos vo-
luntarios hagan mímicas de ciertas formas de cuidar a un 
bebé (por ejemplo: mecerlo, darle el biberón, etc.).  Pre-
gunte: ¿Cuáles son algunas de las formas de cuidar a un bebé?  
(Permita respuestas)  ¿Cómo obtienen los bebés lo que ellos 
necesitan?  Las personas que los cuidan les dan comida, agua, 
leche, abrazos, juguetes para que ellos tengan lo que necesitan.
2. Escuchen lo que este versículo dice acerca de lo que nosotros 
necesitamos.  Lea Filipenses 4:19 en voz alta.  ¿Qué dice este 
versículo acerca de lo que Dios hace?  (Permita respuestas)  
Muy bien, Dios suplirá, o nos dará lo que nos falta.
3. La Biblia nos dice que pidamos a Dios las cosas que necesita-
mos.  Pero algunas veces pedimos a Dios, y no obtenemos lo que 
pedimos.  Dios nos ama mucho, y a veces puede decirnos que 
no, porque sabe que lo que pedimos no es bueno para nosotros.  
Muestre el objeto filoso.  Si un bebé quiere jugar con un cu-
chillo, ¿se lo daríamos?  ¡Claro que no!
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4. Otras veces, cuando pedimos algo a Dios, su respuesta es 
que debemos esperar.  Muestre la manzana.  ¿Es bueno para 
nosotros comer una manzana?  Sí, muy bien.  ¿Y para un bebé?  
(Permita respuestas)  No, porque se podría atragantar con los 
pedazos.  Así como los bebés tienen que crecer un poco, y esperar 
para poder comer manzanas, Dios sabe qué precisamos esperar 
a veces un poco, para recibir algunas cosas.  En nuestra historia 
de hoy, veremos cómo Dios está contestando las oraciones de 
Carlos.

Historia
Carlitos tenía nueve años cuando, en una Semana de Ora-
ción en la escuela, decidió entregar su vida al Señor. Con 
su corta edad le había hecho una promesa a Dios: “Señor, 
te voy a servir toda mi vida”. Su familia, ante tanta insis-
tencia por parte del niño, aceptó que se bautice. Llegó el 
día ¡tan esperado! para Carlitos, el día de su bautismo.  Sus 
padres lo acompañaron y le prometieron que lo dejarían 
asistir de allí en adelante a la iglesia todos los sábados.
Carlitos comenzó a ir a la iglesia cada sábado.  Le encan-
taba su clase de Escuela Sabática.  Sus padres se lo per-
mitían, aunque no les agradaba.  Pero ellos comenzaron 
a notar un cambio especial en Carlitos.  Cada vez que se 
sentaban a la mesa a comer hacía la oración por los ali-
mentos. Cuando se presentaban problemas en casa Carli-
tos decía: “Yo voy a pedir a Jesús para que nos ayude”; y 
algo aún más especial, Carlitos comentaba con sus padres, 
lo que su maestra de la Escuela Sabática le enseñaba cada 
sábado.  Su madre lo escuchaba… y se daba cuenta que su 
hijo se había convertido en un niño muy obediente.
Cierto día él comenzó a notar que sus amiguitos iban 
con sus padres a la iglesia pero él iba solo, así que pensó: 
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“El próximo sábado voy a invitar a mis padres, quiero 
que me acompañen”, y regresó a su casa con ese firme 
pensamiento. 
Durante la semana oró para que Dios le ayudara a con-
vencerlos. El siguiente sábado les hizo la invitación, y la 
respuesta fue: “Hoy no, pero el próximo sábado iremos 
contigo”.  Tan contento estaba Carlitos que les contó a los 
amigos de su clase y a sus maestras, quienes lo animaron 
a seguir orando y le prometieron hacer lo mismo.
Carlitos oró toda la semana hasta que llegó el siguiente 
sábado, se levantó más temprano que nunca y ayudó a su 
madre con el desayuno, se cambió y esperó.  El padre se 
olvidó de la promesa, pero la madre no le falló y decidió 
acompañarlo. Él iba muy feliz camino a la iglesia pensan-
do: “Nunca más iré solo”.
Pasaron muchos sábados, y efectivamente Carlitos nunca 
más fue solo a la iglesia, su mamá iba con él.  Pero su fe-
licidad se completó cuando un día ella le comunicó ¡que 
ella había decidido bautizarse!
El día del bautismo, el pastor le preguntó “¿A quién debe 
su conversión?”  Y la madre emocionada respondió: “A 
mi hijo Carlitos”, y juntos se fundieron en un abrazo que 
causó conmoción en toda la hermandad.
Ahora Carlitos sigue orando para que su papá también 
acepte a Jesús.  Y sabe que Dios contestará cuando llegue 
el mejor momento.  Y tú, ¿estás orando por alguien de 
manera especial?  ¡Recuerda que Dios siempre contesta 
nuestras oraciones!
UPS
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38
Palabras

Poderosas

“Por eso he amado tus manda-mientos más que el oro, y más que oro muy puro”
(Salmo 119:127).

Versículo
de memoria:

materiales: Biblia, papeles escritos con las siguientes 
palabras: “fuego”, “terremoto”, “gratis”.

lección objetiva
Las palabras que proferimos no pueden ser vistas, pero pueden 
ser muy poderosas.  Vamos a ver por qué las palabras, especial-
mente las de Dios, pueden ser tan poderosas.
Tengo en estos papeles escritas ciertas palabras muy poderosas.  
Leámoslas, y quiero que piensen cómo reaccionaría la gente al 
escucharlas, y por qué.  Lea los papeles con las palabras es-
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critas, de a uno por vez.  Converse con los niños acerca de 
cómo podrían actuar las personas al escuchar esa palabra.  
Pregunte: ¿Por qué la palabra “fuego” es una palabra tan po-
derosa?  (Permita respuestas)  Muy bien, es una palabra que 
hace que las personas actúen rápidamente, para preservar obje-
tos, o quizá hasta su propia vida.  Pregunte lo mismo con las 
demás palabras.
¿Por qué creen que la Palabras de Dios, y sus mandamientos son 
tan poderosos?  (Permita respuestas)  (Nos ayudan a saber 
cómo vivir mejor.  Nos indican cómo obedecer a Dios.)  La 
Biblia nos dice que los mandamientos de Dios son muy valiosos, 
por todas las razones que mencionamos.  Escuchen lo que dice 
Salmo 119:127.  Lea el texto en voz alta.  Valeria ama los 
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mandamientos de Dios desde muy pequeña, y por eso, comparte 
estas palabras poderosas con sus amigos.

Historia
Sabiamente, ese último sábado de julio de 2008, Vera, pro-
fesora de Escuela Sabática de los Primarios en el Sur de 
Brasil, lanzó un desafío a sus alumnos: “ ¿A quién le gus-
taría iniciar un Grupo Pequeño?”
La pequeña Valeria, de ocho años, que aún no era bauti-
zada, sintió en su corazón el deseo de trabajar por Jesús y 
aceptó rápidamente el desafío.  Ella amaba su Biblia, es-
tudiar su lección de la Escuela Sabática, y siempre quería 
compartir eso tan lindo con los demás.  Así que conversó 
con sus padres, que apoyaron su decisión.  Ese mismo sá-
bado elaboró las invitaciones y a la tarde salió para repar-
tirlas entre sus vecinos.
Al sábado siguiente, la reunión comenzaría a las tres de 
la tarde en su casa.  Valeria esperaba ansiosa, y su mamá 
había preparado el viernes una rica torta.  ¿Cuántos niños 
asistirían?  Vinieron seis niños.  ¡Qué hermosos momen-
tos disfrutaron!  Cantaron, oraron, y estudiaron historias 
de la Palabra de Dios.  Tan lindo fue, que al sábado si-
guiente el número aumentó de seis niños a treinta, ¡y la 
casa quedó pequeña! 
Esa primavera Valeria entregó su corazón a Jesús a través 
del bautismo y el deseo de trabajar por Jesús, compartien-
do su Palabra, aumentó aún más.
Hoy, después de un año, Valeria, ya con nueve años con-
tinúa liderando el Grupo Pequeño: “Amigos de Jesús”.
¡Valeria ama los mandamientos de la Palabra de Dios!  
Por eso, comparte estas preciosas palabras con sus ami-
gos.  ¿Con quién puedes compartirlas tú?
USB
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39
 Correo!
Una carta de amor
para ti

!

“Pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre”
(San Juan 20:31).

Versículo
de memoria:

materiales: Biblia, bolso donde tenga varias cartas, in-
vitaciones, y propagandas que llegan por correo postal 
(boleta, carta, tarjeta de saludos, propagandas, revista, 
etc.).

lección objetiva
La Biblia es una carta de Dios, escrita especialmente para 
ti y para mí.  En este bolso tengo algunas cartas, y corres-
pondencias que he recibido.  Mientras les muestro qué ten-
go aquí, vamos a conversar acerca de cómo la Biblia, la carta 
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de Dios, es diferente al resto de las demás correspondencias.
1. De a una por vez, muestre cada cosa que tenga en el bol-
so, incluida una Biblia.  Déjela para mostrarla al final.  Pida 
a algún voluntario que cuente qué ve.  Pregunte: ¿Quién 
envió esto?  ¿Qué quiere que haga esa persona?  ¿Qué mensaje 
me da esto?  ¿Es lindo recibir esto?  (Permita respuestas)  (Por 
ejemplo: lo envió la compañía de teléfono; ellos quieren 
que pague la cuenta del teléfono; esto indica cuánto tiem-
po tengo hasta que la boleta se venza; no es muy lindo re-
cibirlo, pero es necesario para saber cuándo debo pagarla.)
2. Muestre la Biblia.  ¿Cómo describirían esta carta especial?  
¿En qué sentido es diferente de todo lo demás?  (Permita respues-
tas)  (Fue escrita hace mucho tiempo atrás.  Es un mensaje 
para todas las personas.)  ¿Qué hace que la Palabra de Dios sea 
mejor que cualquier otro mensaje que recibimos?  (Permita res-
puestas)  Muy bien, la Biblia es verdad, nos dice la verdad, y nos 
cuenta la historia más hermosa de todas, la historia acerca de Jesús.
Lea Juan 20:31 en voz alta.  Las palabras que contiene la Bi-
blia ayudan a todas las personas a comprender la verdad, y a 
creer en Jesús. Así, también pueden llegar a ser parte de la fa-
milia de Dios.  La historia de hoy nos cuenta acerca de una niña 
que compartió la Biblia con otros, y comprobó que la Palabra 
de Dios es una carta de amor para todos los seres humanos.
Historia
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Margarita nació en la calurosa ciudad de Tarapoto, al norte 
del Perú.  Creció en un hogar cristiano, donde sus padres le 
inculcaron desde pequeña el amor y la obediencia a Dios.  
Cuando se escribió esta historia, hacía sólo dos meses que 
en su hogar había comenzado un Grupo Pequeño, don-
de ella colabora. Aunque ella misma es una niña, ayuda 
como maestra de la clase de niños junto con su hermana.  
¡Cómo le gusta hablar de Dios!
Su papá tiene un negocio en el centro de Tarapoto y allí, 
cierto día, llegó un ancianito que se interesó en el tema 
del sábado.  Margarita ese día estaba ayudando a su 
papá, y rápidamente tomó su Biblia, e invitó al ancia-
nito a buscar un texto donde mencionara que debemos 
adorar a Dios el día domingo.  ¡Claro que el ancianito no 
pudo encontrar ninguno!  Entonces, Margarita lo ayudó 
a leer en Éxodo 20:8-10, ¿recuerdan qué dicen estos ver-
sículos?  Repitamos juntos: “Acuérdate del día de repo-
so para santificarlo.  Seis días trabajarás y harás toda tu 
obra; mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; 
no hagas en él obra alguna”...  Cuando Margarita ter-
minó de leer este texto, ¿qué creen que sucedió?  ¡Sí, el 
ancianito quedó muy sorprendido e interesado!, y dijo 
que quería seguir aprendiendo de la Palabra de Dios.
Margarita ama su Biblia, y quiere seguir estudiándo-
la y conociendo más acerca de cómo compartirla con 
otros, ya que es una carta amorosa de Nuestro Padre 
Celestial.  Su gran anhelo es que las personas a las que 
les predica y habla de Jesús puedan aceptarlo y estén 
en el cielo con ella, cuando Jesús venga a buscarnos.
UPN
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40
Reflejado

en el espejo

“Jehová está conmigo; no temeré lo que me pueda hacer el hombre.  Jehová está conmigo entre los que me ayudan”
(Salmo 118:6 y 7 pp).

Versículo
de memoria:

materiales: Biblia, espejo de mano, papel donde esté es-
crito “Jehová está conmigo” al revés (ver dibujo).

lección objetiva
Dios promete estar con nosotros, y ayudarnos cuando estamos 
preocupados, no entendemos alguna cosa o tenemos miedo.  Mi-
ren estas palabras a ver si pueden darse cuenta y entender lo que 
dicen acerca de cómo Dios nos ayuda en momentos difíciles.
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1. Muestre a un voluntario lo que escribió y pídale que 
trate de leerlo.  Pregunte: ¿Es difícil leer estas palabras?  
¿Por qué no tienen ningún sentido cuando apenas las miras?  
(Permita respuestas)  (Porque están al revés.  Al revés no 
significan nada.)
2. Sostenga un espejo de manera que se pueda leer la frase 
e invite a otro voluntario a leerla en voz alta.
Algunas veces podemos sentir temor.  Tenemos miedo de reali-
zar algo, o de alguna situación en particular.  Pero si recorda-
mos que Dios está con nosotros, podemos pedirle su ayuda en 
cualquier momento para saber qué hacer.  Lea el versículo de 
Salmo 118:6 y 7 pp en voz alta.  Escuchen con atención el de-
safío que tuvo que enfrentar el niño de nuestra historia de hoy.

Historia
(Esta parte puede ser contada por un niño, en primera 
persona.  Si la cuenta un adulto, deberá ser narrada en 
tercera persona.)

“Mi nombre es Yeremy y tengo once años.  Vivo en la ciu-
dad de Guayaquil.”
“Estoy agradecido a Dios por mi familia.  Con papá, 
mamá y mi hermanito asistimos a la congregación de Or-
quídeas, en el norte de la ciudad.  Allí me bautice a los 
ocho años.”
“Soy miembro de la clase de Intermediarios, y mi himno 
favorito es Roca Eterna. Después de jugar, me gusta com-
partir con mis amigos del vecindario, las lecciones de la 
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Biblia que mis maestras de Escuela Sabática me enseñan”
 “Mi mamá se llama Yessenia y es colportora.  Siempre 
observaba su trabajo y me parecía algo difícil, eso de ir 
por las casas de las personas y hablarles de Jesús a la vez 
que ofrecerles también los libros y revistas.  Sin embargo, 
sentía el deseo de hacer también ese trabajo.  Comencé a 
pedir ayuda a Dios, pues sabía que si Él iba conmigo, no 
tenía que tener temor”.
“Entonces, en las vacaciones, decidí colportar. Mi mamá 
me dio las instrucciones necesarias y estudié el material 
con el que iba a salir, la revista Mis Amiguitos. Preparé 
mi maletín con las revistas y el talonario de pedidos. Lle-
gó el día y juntos oramos pidiendo a Dios que estuviera 
conmigo especialmente.  En la primera casa que llegamos, 
mi mamá hizo la presentación a la señora y observé que 
en esa familia había niños.  Esa era mi oportunidad de ha-
cer mi presentación, entonces la hice y me pidieron ¡cinco 
revistas!”
“Con mucha alegría agradecí a Dios, ¡Él estaba conmigo!, 
y continué con más ánimo. En los cuatro días que colporté, 
logré tener los recursos necesarios para asistir a un cam-
pamento de la misión y además compré mi carpa.  ¡Me 
sentí bendecido y agradecí a Jesús!”

Yeremy ha compartido esta experiencia con sus amigos 
de la iglesia y los ha animado a confiar en Dios.  ¿Cuáles 
son tus desafíos?  Quizá puedas colportar, como Yeremy, 
o tal vez, contarles a tus amigos lo que Jesús hizo por ti, 
en tu vida.  Para cualquier cosa que emprendas, puedes 
pedir a Dios y tener la seguridad, que Él estará contigo.
UE
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41
Porotitos

“Me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y has-ta lo último de la tierra” 
(Hechos 1:8 up).

Versículo
de memoria:

materiales: Biblia, un recipiente lleno de porotos (frejoles, 
frijoles) secos de diferentes clases y colores, un recipiente 
vacío, una cucharita.

lección objetiva
Dios nos pide que compartamos de su amor con otros, ¡a todas las 
personas!  Este no es un trabajo fácil, pues el mundo está lleno de 
muchas personas diferentes.  Aquí tengo algo para mostrarles que 
nos puede hacer pensar en cómo podemos hacer mejor esta tarea tan 
importante.
Muestre el recipiente lleno de porotos de diferentes tipos.  
Quizá aquí haya, digamos, unos cuatrocientos o quinientos poro-
tos, ¿es mucho eso?  Es bastante, ¿verdad?  ¿Saben cuántas per-
sonas viven en nuestra ciudad (o pueblo)?  (Permita respuestas)  
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Hay (diga el número de habitantes de su localidad o ciudad) perso-
nas.  ¡Muchísimas más que estos porotos!  Ahora observen lo que 
voy a hacer.  Y pensemos, mientras tanto,  en el trabajo que Dios 
nos dejó para realizar.

Con la cucharita, tome algunos porotos y llévelos hasta el 
recipiente vacío, colocado en otro sector del frente, cerca de 
la plataforma de la iglesia.  Repita esta acción dos veces.  Pre-
gunte: ¿Podría terminar rápido si sólo yo estuviera pasando estos 
porotos, de un recipiente al otro?  No, seguramente demoraría mu-
cho.  ¿Qué pasaría si cada uno de ustedes tuviera otra cucharita y 
juntos lleváramos los porotos hasta el recipiente?  ¡Exacto!  Sería 
mucho más rápido.  ¿Y si todas las personas de la iglesia tuvieran 
una cucharita?  ¡Rapidísimo!
Escuchen lo que dice Hechos 1:8, la misión que nos dejó Jesús.  Lea 
el texto en voz alta.  Jesús les habló a sus discípulos acerca de 
llevar el mensaje a su ciudad y a las ciudades vecinas, primero.  Y 
luego, ¿adónde debía ser llevado?  Hasta lo último… ¡de la tierra!  
Pero, como vimos con nuestros porotitos, es mucho más fácil si 
todos hacemos juntos esa tarea.  Sólo así podremos contar primero 
a las personas que nos rodean, y luego, a todas las personas de la 
tierra, que Jesús viene pronto.  En nuestra historia de hoy, ¡João ya 
está haciendo su parte! 
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Historia
João tiene doce años y vive en Tres Lagunas, una ciudad de 
Mato Grosso del Sur.
João siempre fue un niño dedicado a las cosas de Dios. 
Cuando era bien pequeñito, con un año y medio, salía con 
su mamá a entregar folletos misioneros. Golpeaban puertas, 
de casa en casa, entregando el mensaje de Jesús.
Una vez, João fue a visitar un cuartel con la maestra y com-
pañeros de la Escuela Sabática. Era el día del soldado y la 
maestra preguntó a quién le gustaría orar.  Inmediatamente 
João respondió: “¡Yo!”
Él tenía tres añitos y pidió al Padre Celestial que cuidase el 
trabajo y la familia del Capitán. El hombre quedó tan emo-
cionado que comenzó a llorar y agradeció por la preciosa 
oración de aquel niñito. Cuando su padre, que es pastor, es 
trasladado a lugares donde no hay Escuelas Adventistas, ja-
más pierde la oportunidad de testificar a sus profesores y 
compañeros.
A João le gusta mucho estudiar su lección de la Escuela Sa-
bática.  Él estudia todos los días y cuando llega a la iglesia, 
le gusta ayudar a la maestra a contar la historia de la Biblia 
a los otros niños.
El día 6 de setiembre de 2008, João salió con su papá a dis-
tribuir revistas. En la calle él todavía estaba un poco tímido, 
pero junto con otros niños hizo el trabajo animadamente. 
Cuando regresó a su hogar él comentó con sus padres que 
había descubierto su don: “Quiero hacer trabajo misionero”
João ha sido y es un niño misionero, y nosotros también po-
demos serlo. 
Si cada uno de nosotros realiza su parte, ¡vamos a terminar 
de contar muy pronto a otros, que Jesús viene pronto!
Esta semana, vamos a llevar folletos para distribuir, sin per-
der ninguna oportunidad. (Entregar folletos, que pueden ser: 
Carteros Misioneros.)
UCOB
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42 Cambio
Rapido

“Hijo mío, está atento a mis pa-labras; inclina tu oído a mis ra-zones” 

(Proverbios 4:20).

Versículo
de memoria:

materiales: Biblia y reloj.

lección objetiva
Algunas veces podemos pensar que sólo los adultos necesitan es-
cuchar a Dios.  Pero Dios quiere que todos – durante toda su 
vida – lo escuchen.  Cuando uno escucha a alguien, es importante 
prestar cuidadosa atención a lo que esa persona dice y hace.  Va-
mos a ver ahora cuán buenos son ustedes para poner atención.
1. Pida a los niños que lo observen durante diez segundos, 
prestando atención a los detalles de cómo usted está 
vestido.
2. Pídales que cierren los ojos.  Rápidamente cambie algún 
detalle de cómo está vestido por ejemplo: quitarse los len-
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tes, algún pañuelo, arremangarse, cambiar el reloj de mano, 
etc.).
3. Ahora pida a los niños que observen nuevamente, tra-
tando de identificar qué cambio hizo usted.  Luego de que 
lo consigan, o luego de unos treinta segundos, repita la ac-
tividad realizando otro cambio (puede ser también con un 
voluntario).  Mientras los niños están tratando de adivinar 
los cambios realizados, comente al pasar cómo ellos están 
poniendo cuidadosa atención.
¿Qué dice este versículo acerca de escuchar y prestar atención?  
Lea Proverbios 4:20 en voz alta.  Escuchar las palabras de Dios 
nos ayuda a comprender cómo amarlo y obedecerlo.  ¿Cómo po-
demos hacer esto?  Permita respuestas.  Muy bien, podemos 
escuchar lo que Dios nos dice a través de la lectura de la Biblia.  
En nuestra historia de hoy, Gabriel escuchó con atención lo que 
Dios tenía para decirle.

Historia 
Gabriel tiene doce años y asiste a la clase de Intermediarios 
de la iglesia Jerusalén.  La primera vez que llegó a la iglesia 



130

?

fue por invitación de una vecina. 
¡Cómo le gustó la iglesia!  Todos acogieron a Gabriel con 
cariño, y el programa de Escuela Cristiana de Vacaciones 
fue algo inolvidable para él.  Las reuniones, los cantos, los  
juegos… todos fueron momentos muy especiales.
Luego recibió una nueva invitación de su vecina para asistir 
a las reuniones para niños en Semana Santa.  Posteriormen-
te, junto a otros diez niños, participó de una clase bíblica, 
estudiando la serie de estudios bíblicos “La Fe de Jesús”.
Cierto día el pastor lo invitó a dar el paso del bautismo, 
pero Gabriel tenía algunas dudas. Él había sido bautiza-
do cuando era bebé, y pensaba que no podía ser bautizado 
nuevamente.  Mientras Gabriel estudiaba atentamente su 
Biblia, entendió la Palabra de Dios, y comprendió que sí 
podía bautizarse, y que esa era una oportunidad preciosa 
de “ser inscripto en el libro de Dios”. 
Finalmente, no sólo decidió bautizarse él, sino que su papá 
se bautizó también.  ¡Ambos entregaron su vida al Señor!
A partir de allí, Gabriel comenzó a participar activamente 
en la iglesia.
Él nos cuenta: “Cuando me preguntaron si quería ser un 
predicador para “La Voz del Menor”, debo reconocer que 
estaba muy nervioso, pero yo sabía que con la ayuda de 
Dios lo podía lograr.  Sentía que Dios mismo me habla-
ba invitándome a predicar de Él, y decidí escuchar su voz.  
Cuando terminé de hablar en la iglesia, mis nervios ya no 
estaban.  Todos me felicitaron porque el mensaje se enten-
dió muy bien, y yo me sentí feliz de obedecer a Dios y aten-
der a Su Palabra.”
Hoy Gabriel invita a otros niños y adolescentes a entregar-
se a Jesús.  Su experiencia ha sido hermosa y desea que 
otros también sientan su misma alegría.
¡Qué hermoso es estar atentos a la voz de Dios! ¿Verdad? 
¿Te gustaría a ti también poder escucharla hoy?
UCh
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43
  Sabias
que...?

?

“Detente, y considera las mara-villas de Dios”
(Job 37:14 up).

Versículo
de memoria:

materiales: Biblia, sobres con papeles conteniendo las 
siguientes frases: “¿sabías qué…?” escritos dentro, ilus-
traciones.

lección objetiva
Dios ha hecho muchas cosas sorprendentes y maravillosas.  La 
naturaleza, por todas partes, nos cuenta de su amor y de sus 
obras poderosas.  Hoy vamos a ver juntos algunas de las cosas 
más curiosas entre las que Dios creó.  
Tenga listos tres sobres con lo siguiente escrito en un pa-
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pel dentro de cada uno:
1. ¿Sabías que la catarata más alta del mundo está en Suda-
mérica?  Se encuentra en Venezuela, se llama Salto del Án-
gel, y tiene 979 metros de altura.
2. ¿Sabías que nuestro cuerpo tiene 206 huesos?  El más 
pequeño de todos está en nuestro oído medio, y se llama 
estribo.  Mide apenas entre 2,5 a 3 milímetros
3. ¿Sabías que el perrito más pequeño del mundo era más 
chiquito que un CD (11 centímetros)?  Medía sólo 9,3 cen-
tímetros de largo y 6,3 centímetros de alto.  Era un Yorks-
hire terrier.
Permita que los niños saquen los sobres y lean las curiosi-
dades del mundo natural, una por una.  (Puede conseguir 
fotos ilustrativas en Internet o alguna enciclopedia.)
¡Cuántas cosas sorprendentes que creó Dios!  Un salto de agua 
altísimo, un pequeño huesito que nos ayuda a escuchar, o un pe-
rrito tan chiquito que podríamos llevar en la palma de la mano.  
Escuchen lo que dice Job 37:14.  Lea el texto en voz alta.  Dios 
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nos invita a detenernos hoy, y considerar sus obras maravillo-
sas.  ¡Pero el Señor no hizo maravillas sólo en la naturaleza!  La 
historia de hoy nos habla de Carla, una niña muy curiosa, que 
también se detuvo para ver y escuchar acerca de las maravillas 
de Dios.

Historia
Carla tiene diez años.  Ella vive en Bolivia, en un alto lugar 
en medio de las montañas llamado Altiplano.  ¿Ustedes 
saben qué es lo que a ella más le gusta de la escuela?  Le 
encantan las Matemáticas y las Ciencias.  Es muy curiosa, 
y le gusta saber cómo funcionan las cosas.
Una mañana de sábado, mientras caminaba a su casa, Car-
la escuchó música.  La puerta entreabierta de una iglesia 
dejaba que se escucharan hermosos cantos.  Carla quiso 
ver más.  Así que, curiosa como es, Carla se acercó despa-
cito e intentó espiar un poco por la puerta, para ver qué 
estaba sucediendo.
¿Qué creen que vio?  Vio muchos niños sentados en ban-
cos, y a una mujer parada frente a ellos.  ¿Qué estarían ha-
ciendo todos esos niños juntos, un sábado, en una iglesia?  
A Carla le hubiera gustado quedarse y escuchar, pero le 
dio miedo que alguien la retara.
Cuando se estaba alejando, escuchó risas y voces alegres 
de los niños, ¿qué estarían haciendo ahora?  Lentamen-
te volvió y otra vez observó hacia adentro, por la puerta 
abierta.  La mujer les estaba mostrando una figura.  ¡Qué 
ganas tenía de ver qué era!  Pero no alcanzaba a verla des-
de donde estaba.  En pocos momentos, nuestra curiosa 
amiga fue y volvió varias veces, ¡sólo para ver qué estaba 
sucediendo!  Como nadie la había invitado, no se animó a 
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entrar.
De repente, la mujer que estaba con los niños fue hacia ella 
y la invitó a pasar.  Carla aceptó, contenta, y se sentó junto 
a los otros niños.  ¡Cómo disfrutó la historia de Moisés, 
y los cantos acerca de Jesús!  Eran historias maravillosas.  
¡Carla nunca antes las había escuchado!  Tanto le gustó la 
Escuela Sabática, que empezó a asistir todos los sábados.  
Al poquito tiempo, su hermanita Janet la acompañaba 
también.
Las niñas aprendieron historias, cantos, y versículos de 
memoria.  Y todo lo que aprendían, se lo contaban tam-
bién a su mamá, que escuchaba atentamente.
Un día, el pastor animó a todas las personas a invitar ami-
gos y familiares a la iglesia.  ¿A quién creen que invitaron 
Carla y Janet?  ¡Claro!  A su querida mamá.  En poco tiem-
po, mamá y papá también comenzaron a asistir a la iglesia, 
¡y a estudiar la Biblia!
“Me siento muy feliz por haber sido curiosa ese día, cuan-
do escuché a los niños cantar. Y estoy contenta de que la 
maestra me haya invitado.  Aprendí historias sorprenden-
tes y maravillosas acerca de Jesús.  Ahora, yo amo a Jesús, 
¡y quiero que todos lo amen también!”, dice Carla.
UB
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44
  Somos
como la Sal!

“Vosotros sois la sal de la tierra; 
pero si la sal se desvaneciere, ¿con 
qué será salada?”

 (Mateo 5:13 pp).

Versículo
de memoria:

materiales: Biblia, salero.

lección objetiva
La Biblia nos dice que nosotros somos la sal de la tierra.  Cuando 
preparamos una comida, casi siempre agregamos sal.  Muestre 
el salero.  La sal hace que los alimentos realcen su sabor, y sean 
sabrosos para comer.  ¿Qué pasa si una comida no tiene nada 
de sal?  (Permita respuestas)  Exacto, es fea.  No tiene mucho 
gusto, ¿cierto?  ¿Y si una comida tiene muchísima sal, será bue-
no?  Tampoco, debe estar en su medida justa.  Escuchen lo que 

!
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dice la Biblia en Mateo 5:13.  Lea el texto en voz alta.  ¿Qué 
pasa si la sal se desvanece, o ya no tiene más gusto?  El texto 
dice “¿con qué será salada?”, y se refiere a que si la sal no tiene 
gusto, se iría todo el sabor de la tierra.  Nosotros, que creemos 
en Dios y lo compartimos con otros, somos esa sal de la tierra, lo 
que hace que sea linda y llena de sabor.  Regiane sabe muy bien 
lo que es ser la sal de la tierra.  Escuchen su historia.

Historia
(Esta historia está pensada para ser dramatizada mientras 
se cuenta.  Si no es posible, simplemente cuéntela.)

Regiane nació en Campo Grande, Brasil.  Desde que esta-
ba en el vientre de su madre oía historias bíblicas y cánti-
cos que hablaban sobre Jesús.  (Puede entrar en escena una 
mujer embarazada, acariciando su vientre y conversando con 
su bebé.) Antes de los dos años, ya repetía la oración del 
Padre Nuestro, siempre estudiaba la lección de la Escuela 
Sabática y memorizaba los versículos de memoria.  A los 
seis años comenzó a participar del Club de Aventureros.  
(Puede entrar una niña vestida con el uniforme del Club.)  Allí, 
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Regiane comenzó a ser una misionera invitando a sus 
amigos a participar también.
Con diez años, Regiane era auxiliar de un Grupo Pequeño 
de niños.  (Puede entrar una niña con un libro de historias 
bíblicas en la mano, acompañada de otros pequeños que se sien-
tan formando un semicírculo y hacen como que escuchan las 
historias de Regiane.)  Además de las historias de la Biblia, 
enseñaba cánticos y preparaba diversas actividades que 
contribuían para el aprendizaje bíblico de todos los niños 
y niñas que participaban.  ¡Todos los niños se sentían muy 
felices de poder asistir!
En la iglesia de Regiane, fue organizada una linda activi-
dad llamada Escuela Cristiana de Vacaciones y Regiane 
participó activamente siendo una de las líderes del grupo 
de historias, dedicando así su tiempo y talentos para Jesús 
en este proyecto. (En este momento la misma niña anterior 
muestra un cartel que dice Escuela Cristiana de Vacaciones y 
continúa contándoles historias.) 
Con espíritu misionero, Regiane ora por sus amigas y 
pasa a buscarlas a cada una de ellas a sus casas y las lle-
va a la Escuela Cristiana de Vacaciones.  Muchos de esos 
niños que fueron convidados por nuestra amiguita ahora 
siguen su ejemplo, y ellos también invitan a otros niños, 
así el número de participantes aumenta año a año.
Hoy, los niños de la Villa Ciudad Morena en Campo Gran-
de, en Mato Grosso del Sur, esperan ansiosos la Escuela 
Cristiana de Vacaciones que ocurre en el mes de enero.
Regiane dice que le gusta el canto “Sal de la tierra”, por-
que él dice que tenemos una misión que compartir, ha-
blar del amor de Jesús, para que el mundo esté lleno de 
sabor… y ¡eso es lo que ella hace!
UCOB
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45
Juntos 

somos mas fuertes!

!

“También os rogamos, hermanos, que amonestéis a los ociosos, que alentéis a los de poco ánimo, que sostengáis a los débiles, que seáis pacientes para con todos”(1ª Tesalonicenses 5:14).

Versículo
de memoria:

materiales: Biblia, rollo de papel higiénico o lana, carre-
tel de hilo de coser.

lección objetiva
Dios nos dice en su Palabra que Él quiere que animemos a las 
personas que están débiles por alguna razón.  Miren para ver 
qué es lo que está débil en este experimento, y qué hace que eso 
se convierta en algo fuerte.
1. Pida a un voluntario que sostenga las manos juntas ha-
cia delante.  Coloque alrededor de sus muñecas dos vuel-
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tas de papel higiénico o lana.  
Pídale que libere sus manos.  El 
niño lo hará con facilidad.
2. Pida al mismo niño que ex-
tienda sus manos nuevamente, 
y coloque alrededor de sus mu-
ñecas muchas vueltas de papel 
higiénico o lana, de tal manera 
que no pueda romperlo.  Aníme-
lo a liberar sus manos.  Cuando 
no pueda hacerlo, comente: Una 
o dos vueltas de papel-lana son dé-
biles, y se pueden romper fácilmen-
te.  Cuantas más vueltas añadimos, 
más fuerte se vuelve el papel o lana.  
Si es apropiado, puede repetir el 
ejercicio utilizando hilo de coser 
para envolver las muñecas de 
otro voluntario.
A veces, cuando una persona está 
comenzando a confiar en Dios, su 
fe es débil, como una sola vuelta 
de papel.  Tal vez se le hace difícil 
cumplir con lo que Dios pide, o confiar en que Él suplirá sus 
necesidades.  Pero cuando otros ayudan y animan a esa persona, 
su fe va creciendo.  Somos más fuertes cuando estamos juntos, 
así como los papeles resultaron imposibles que romper cuando 
estaban puestos en muchas vueltas.  Escuchen lo que dice la 
Biblia acerca de ayudarnos y animarnos mutuamente.  Lea 1ª 
Tesalonicenses 5:14 en voz alta.  En nuestra historia de hoy, 
Laila y su familia animaron a Antonella.

Historia
Cerca de una alta montaña llena de nieve vive Laila, en la 
provincia argentina de Mendoza.  A Laila le gusta cantar 
en los cultos de la iglesia, y acompañar a sus padres a dar 
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estudios bíblicos, donde es ella la que busca y lee los ver-
sículos en la Biblia.
Ese día, Laila cumplía nueve años, y sus padres invitaron 
a una familia amiga para que pudiera jugar con Antone-
lla, de doce años.
Enseguida las dos amigas estaban entretenidas mientras 
sus padres conversaban en la sala.
Mientras estaban juntas, Laila buscó la serie de estudios 
bíblicos “La Fe de Jesús” de sus padres, dos Biblias y las 
niñas se dedicaron a ver lo que decía la Biblia sobre la 
persona de Dios.  En pocos minutos las dos niñas se con-
centraron en el estudio de la primera lección.
De repente, Laila entró en la sala donde estaban los adul-
tos, interrumpiéndolos con la siguiente pregunta: “¿Qué 
significa la palabra enmendar?”
Es allí cuando los padres de Laila descubrieron que su hija 
estaba dando un estudio bíblico.  Ellos se pusieron muy 
felices al ver que Laila estaba compartiendo del amor de 
Dios con su amiga.
Sin embargo, los padres de Antonella se pusieron bien se-
rios.  Ellos no querían que Antonella estudiara la Biblia.  
Antonella tenía que decidir.  ¿Qué debía hacer?  Sus pa-
dres no la apoyaban, pero Laila y su familia la animaron 
a continuar.  En la Biblia, leemos lo siguiente: “Hay que 
obedecer a Dios antes que a los hombres”.  Finalmente, 
Antonella decidió seguir estudiando la Biblia con su ami-
ga, ¡y está muy entusiasmada!
¿Qué hubiera pasado si Laila no la hubiese animado a 
continuar?  Quizá Antonella hoy no estaría aprendiendo 
acerca de Jesús.
Dios quiere que muestres tu amor por Jesús compartién-
dolo con tus amigos, y animándolos cuando pasan por 
momentos de decisiones difíciles.  ¡Juntos somos más 
fuertes!
UA
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46
Cantando!

“Hablando entre vosotros con 
salmos, con himnos y cánticos 
espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones” (Efesios 5:19).

Versículo
de memoria:

materiales: Biblia, cinco o seis vasos idénticos de vidrio 
transparente, jarra con agua, cuchara.

lección objetiva
Nota: Sería ideal que usted practique esta dinámica con 
anticipación.  De resultarle muy difícil la realización de la 
misma, podría reemplazarla utilizando algún canto graba-
do para cantar con los niños.
Con anticipación, llene los vasos con agua de acuerdo a las 
medidas que se muestran en el dibujo.  Asegúrese que las 

!



142

medidas sean lo más exactas posible (ver dibujo).
Todos tenemos momentos o situaciones que nos hacen sentir feli-
ces, o tristes.  Pero no importa si estamos felices o tristes, sabemos 
que Dios siempre está con nosotros, y que podemos alabarlo y 
cantar en cualquier momento.  Hoy vamos a probar una hermosa 
manera de dar gracias al Señor y alabarlo.
1. Muestre cómo tocar las notas musicales golpeando sua-
vemente los vasos con la cuchara.  Cuente a los niños que 
las diferentes cantidades de agua en los vasos hacen que 
suenen diferentes notas.  Toque la melodía de “Dios bueno 
es” (o alguna otra que utilice pocas notas), de acuerdo a la 
secuencia siguiente:

DIOS BUE NO ES
1 1 3 2
DIOS BUE NO ES
2 2 4 3
DIOS BUE NO ES
3 3 5 4
BUE NO ES PA RA MÍ
2 4 3 2 1 1
Pregunte: ¿Conocen esta canción?  Muy bien, es “Dios bueno 
es”.  Vamos a cantarla juntos.  Tóquela nuevamente mientras 
entonan juntos este canto.
Nota: Para este canto sólo utilizará cinco vasos con agua.
2. Es divertido poder hacer nuestra propia música con estos va-
sos, ¿verdad?  Escuchen lo que la Biblia dice en Efesios 5:19 con 
respecto a la música.  Lea el texto en voz alta.  Dios quiere que 
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siempre lo alabemos.  Y, cuando alabamos juntos, como lo hici-
mos hace un momento, ¡qué bien se escucha!   Dios y los ángeles 
sin duda están felices.  ¿Saben?  Cantar también es una forma de 
compartir nuestro amor por Dios con los demás.  Así lo hicieron 
Paula y sus amigos.

Historia
Paula tiene once años y nació en un hogar adventista, por 
lo cual se siente muy agradecida a Dios.  Vive en la ciudad 
de Trinidad,  en Bolivia.
A Paulita le gusta asistir a la Escuela Sabática, realizar cada 
mañana su Año Bíblico  Ilustrado y asistir al Club de Con-
quistadores.  También disfruta mucho de entonar las can-
ciones que aprendió desde pequeña.
Ella siempre está involucrada en los proyectos de la iglesia.  
Cuando las maestras anunciaron el proyecto “Impacto Es-
peranza”, Paulita y otros cuarenta y cinco niños comenza-
ron a prepararse.  Prepararon cantos con mucho entusias-
mo, pues ellos querían que más personas conozcan a Jesús.  
Así, alabando a Dios y muy contentos, pudieron entregar 
las revistas a los adultos y muchos globos a los niños.
¿Cómo creen que respondía la gente?  Fue una experiencia 
muy enriquecedora para ella, y para todo el grupo, ver las 
distintas reacciones de las personas.  ¡A todos nos gustan 
los globos, y también los cantos!  Por eso Paula tiene mucha 
esperanza que Dios tocará esos corazones.
Cuando cantamos, los ángeles también cantan con noso-
tros.  Por eso, alabando a Dios de todo corazón, podemos 
ayudar a que más personas estén interesadas en escuchar 
el mensaje acerca del amor de Jesús.
Vamos a entonar este canto una vez más, ¿les parece?  Y 
mientras tanto pensemos cómo podemos hacer para utili-
zar este precioso don para nuestro Señor.
UB
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47 Poder
para todo

“Si puedes creer, al que cree todo lo es posible”
(San Marcos 9:23).

Versículo
de memoria:

materiales: Biblia, recipiente grande (balde o fuentón), 
objetos pequeños que floten (trocito de madera, tapa de 
gaseosa, pelota pequeña, etc.), objetos pequeños que se 
hunden (moneda, piedrita, bolita o canica, etc.).

lección objetiva
Con anticipación, llene el recipiente que tenga con bastan-
te agua, y tenga a mano los objetos para la dinámica.
La Biblia nos dice que no hay nada imposible para Dios.  ¡Si 
confiamos en Él, podemos hacer todo, hasta las cosas que a no-
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sotros nos parecen imposibles!  Hoy quiero mostrarles algu-
nos objetos.  Cuando los ponemos en el agua, algunos flotan, y 
otros no.  Observen (esta tapita de botella), ¿creen que flotará?  
(Permita respuestas)  Continúe mostrando los objetos de 
a uno por vez, haciendo comentarios con los niños.  Ase-
gúrese de mostrar primero los que flotan y dejar para el 
final los que se hunden.  Diga: Los últimos objetos que vimos 
no flotaron en el agua, sino que se hundieron.  ¡Es imposible 
que una piedra pueda flotar!  Sin embargo, en la Biblia tenemos 
historias que nos cuentan momentos cuando Dios, con su gran 
poder, pudo hacer hasta que cosas imposibles de flotar, floten.  
¿Recuerdan algún ejemplo?  (Permita respuestas)  (El hacha 
de los jóvenes que estaban construyendo el cuarto para 
la escuela de los profetas, cuando Pedro caminó sobre el 
agua.)  ¿Saben por qué flotaron, tanto el hacha de los jóvenes, 
como Pedro?  Escuchen lo que dice la Biblia.  Lea Marcos 9:23 
en voz alta.  Creyeron, y pudieron ver el milagro de lo imposi-



146

ble.  Deise también cree, y está realizando cosas que son posibles 
sólo con Dios a su lado.

Historia
Como a la mayoría de las niñas de su edad, a Deise le gus-
ta aprender cosas nuevas en la escuela.  También le gusta 
jugar y conversar con sus amigas.
A los cinco años, Deise contó por primera vez una historia 
de la Biblia a un público numeroso.  ¿Creen que es común 
que niños tan pequeños puedan hablar de Jesús?  Deise 
creyó en Dios, y el Señor la ayudó de manera especial.  
Hoy, Deise tiene doce años y ya es líder de dos Grupos 
Pequeños en la ciudad donde vive, allí en Matto Grosso.
¡Su Grupo Pequeño era tan lindo, que aún adultos y jó-
venes comenzaron a asistir!  Esto ayudó a que nuevos 
amigos entraran a la iglesia y trajo mucha alegría, ya que 
las personas comenzaron a ayudarse unas a otras, pues se 
sienten en familia.
Muchas fueron las bendiciones que vinieron como 
consecuencia de la decisión de esta pequeña niña.  Ella 
lidera dos Grupos Pequeños, porque el primero creció 
tanto, que hubo que dividirlo para atender mejor a las 
personas.  ¡Y ya cuatro personas se están preparando para 
el bautismo!
A Deise le gusta mucho la historia de Pedro cuando cami-
nó sobre las aguas.  Ella dice: “Dios es muy poderoso para 
ayudar a hacer el bien. Si Jesús ayudó a Pedro a andar 
sobre las aguas, ¿qué no podrá hacer por nosotros?”
¡El más grande sueño de esta niña es ganar muchas almas 
para Jesús!
Así como Deise, si creemos en Dios, todo nos será posible.  
Cada uno de nosotros puede ayudar a otras personas. 
¡Una oración, una palabra, o un folleto pueden hacer la 
gran diferencia!  Que Dios te acompañe para poder hacer-
lo esta semana. UCOB



147

48
Olas en
el Amazonas

“Cuando pases por las aguas, yo 
estaré contigo, y si por los ríos, no 
te anegarán”

(Isaías 43:2 pp).

Versículo
de memoria:

materiales: Biblia, botella de plástico transparente, 
agua, colorante azul, caracolitos o piedritas pequeñas 
(opcional).

lección objetiva
Con anticipación, llene la mitad de la botella plástica con 
agua.  Agregue un poco de colorante azul.  Si tiene cara-
coles, o piedritas pequeñas, introdúzcalas y ajuste firme-
mente la tapa de la botella.
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Cuanto más conocemos a Jesús, más queremos servirlo y com-
partir de su amor con otras personas.  La Biblia nos dice que 
su amor es grande como muchas aguas.  Hoy tengo aquí algo 
que me hace acordar a lo grande y profundo que es el amor de 
Dios.  Muestre la botella con el agua.  Muévala de un lado 
a otro, produciendo olas.  ¿A cuántos les gusta el agua?  Es 
lindo poder disfrutarla, ¿verdad?  El mar, los ríos, hasta piletas 
de natación.  A veces, sin embargo, el agua puede ser un poco 
peligrosa.  El mar tiene mareas grandes, y los ríos anchos, cuan-
do hay lluvias, pueden darnos temor.  Sin embargo, la Biblia 
nos promete algo.  Lea Isaías 43:2 pp en voz alta.  ¿Cuándo 
promete cuidarnos Dios?  (Permita respuesta)  Cuando pase-
mos por las aguas, y por los ríos.  Para nosotros, es una forma 
de expresar que Dios nos cuida aun en los lugares más alejados 
y difíciles.  Para Vitoria, la protagonista de nuestra historia de 
hoy, significa exactamente que Dios la cuidará cuando está en 
el agua.

Historia
Vitoria es una niña de nueve años. Vive en una isla del río 
Amazonas en Brasil.  Su casa está construida sobre una 
base de postes de madera muy resistentes al agua porque 
en la época de lluvias el río crece varios metros de altura 
y a menudo inunda las islas.  La familia de Vitoria no tie-
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ne un vehículo para movilizarse, porque en la isla donde 
ella vive no hay carreteras.  Pero tiene un bote de remos.  
Cuando necesitan comprar provisiones, alimentos o ropa, 
o desean visitar a un vecino o familiar, utilizan este medio 
de transporte.
La iglesia a la cual asisten ella y su familia, se encuentra 
cerca de su casa, de modo que cuando asisten a una re-
unión van caminando.  Todos los miembros de la familia 
comparten el amor de Dios con otras personas.  Desde pe-
queña, Vitoria acompaña a su padre a reuniones en Gru-
pos Pequeños.
Uno de los amigos de Vitoria se llama Patrick, un niño que 
vive en la misma isla. Él y su hermana a veces iban a la Es-
cuela Sabática, pero cuando por varias semanas dejaron 
de asistir Vitoria decidió visitarlos.  El padre de Vitoria 
decidió ir con ella para saber si podían comenzar un Gru-
po Pequeño en casa de Patrick.  Felizmente, los padres de 
Patrick aceptaron tener las reuniones en su hogar.
Entonces, a Vitoria y su amigo Patrick se les ocurrió una 
gran idea: ¡Ellos comenzarían un Grupo Pequeño de 
niños! 
La semana siguiente Vitoria, su hermano Daniel y dos 
amigos de la iglesia, subieron al bote y remaron hasta la 
casa de Patrick. Cuando llegaron, varios niños ya estaban 
allí.  Vitoria dirigió al grupo en un canto de bienvenida y 
luego oraron.  Daniel entregó a cada niño un manual de 
actividades mientras ella abría la guía para los dirigentes. 
Había estudiado la lección cuidadosamente y pudo pre-
sentar el relato bíblico muy bien. A veces se detenía para 
explicar algunas cosas que los niños no entendían.
Aquello era más divertido que las tareas escolares, y Vito-
ria y sus amigos ayudaban a los que asistían por primera 
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vez al estudio de la Biblia.  Cuando todos terminaron la 
actividad, los niños charlaron un rato mientras la madre 
de Patrick servía un sabroso refrigerio.  ¡Todos esperaban 
con ansias el poder reunirse la siguiente semana!
Hoy, Vitoria ya lleva dirigiendo el grupo de niños duran-
te más de un año.  Cada semana ella estudia la lección 
detenidamente.  Antes de salir, ora junto con su hermano 
para que Dios los guarde y los ayude a decir las cosas que 
puedan guiar a los niños a Jesús.  Desde que comenzó el 
club de Héroes de la Fe, Patrick y su hermana se han bau-
tizado y varios otros niños han decidido seguir a Jesús.
“Dirigir un Grupo Pequeño es mucho trabajo, pero lo se-
guiremos haciendo mientras haya niños que deseen asis-
tir. Es la obra de Dios”, dice Vitoria.
Ella también ayuda al grupo de Primarios en la Escuela 
Sabática, y además participa en el ministerio de la radio 
cada semana, juntamente con su papá.
Dios promete cuidarnos cuando hacemos su obra.  Sea en 
nuestra vecindad, andando en bicicleta, o en medio de las 
aguas, como Vitoria, podemos confiar en Él.
UNB
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49
Horarios
y Listas

 “No digas: Soy un niño; porque 
a todo lo que te envíe, irás tú, y 
dirás todo lo que te mande” (Jeremías 1:7).

Versículo
de memoria:

materiales: Biblia, hoja con horario (ver dibujo) y lista de 
actividades hogareñas (planchar, lavar la loza, etc.).

lección objetiva
La Biblia nos dice que, sin importar nuestra edad, Dios nos 
llama para trabajar por Él.  Siempre que tenemos mucho trabajo, 
y especialmente cuando es importante, es bueno organizarnos.  
Hoy tengo aquí un horario.  (Mostrar horario)  ¿Cuántos 
de ustedes siguen un horario? ¿Para qué sirve?  (Permita 
respuesta)  Tener un horario es útil pues, cuando sabemos a 
qué hora debemos realizar cada cosa, es más posible que podamos 
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hacer todo lo planeado.
Pida a un voluntario que lea la lista de actividades hogare-
ñas.  ¿Quién crees que podría haber escrito esto?  ¿Para qué le 
serviría?  (Permita respuesta)  Quizá podría haber sido tu mis-
ma mamá, ¿verdad?  Cuando hay muchas cosas por hacer en la 
casa, por ejemplo el viernes, es útil poder escribirlas a todas para 
no olvidar ninguna.
Escuchen lo que dice la Biblia en nuestro texto de hoy.  Lea Je-
remías 1:7 en voz alta.  Dios dice aquí “a todo lo que te envíe”.  
¿Será que es sólo un lugar?  ¡Parece que son varios lugares donde 
Dios quiere que vayamos!  ¡Y nos dice que podemos hacerlo todo 
aunque seamos niños!  En nuestra historia de hoy, Dinda tenía 
un plan para servir a Dios cada día. 

Historia
José Antonio, más conocido como Dinda, desde pequeño 
sentía deseos de predicar. Él escuchaba a los pastores y 
veía cómo “hablaban palabras bonitas”.
Entonces comenzó a querer predicar, porque predicar, por-
que predicar era lo máximo para él. Ese deseo se tornó un 
sueño, un sueño de ser predicador y pastor.
Cierto día, cuando tenía 8 años, un hermano de la iglesia lo 
invitó a predicar y él aceptó la invitación. Esa fue la prime-
ra predicación y también el día más feliz de su vida. Así fue 



153

que continuaron surgiendo invitaciones… ¡más y más…! 
Esa fue La oportunidad que Dinda tuvo para ir mejoran-
do sus predicaciones. Él prepara los sermones por la tarde. 
Ora pidiendo a Dios que le muestre lo que precisa hablar. 
Enseguida abre la Biblia y de ahí saca la idea inicial para 
su sermón. La rutina diaria de este pequeño predicador es 
como el de cualquier otro niño. Inicia su día con oración 
y estudio de la Biblia. No tiene el privilegio de ver a su 
madre cuando se levanta por la mañana porque ella sale 
muy tempranito para el trabajo. Entonces, se levanta y sa-
luda a su hermanita para desearle un buen día. Enseguida 
inicia el estudio del proyecto “Yo Conozco Mi Historia”. 
Este proyecto cambió mucho sus predicaciones, porque él 
aprendió lo que es ser un Adventista, lo que es la iglesia 
Adventista y cómo nació. Con esto él mejoró la calidad de 
sus sermones. Después que termina él cumple con sus obli-
gaciones domésticas. Arregla la casa, hace su cama, llena 
baldes con agua, etc.
Después hace otra cosa que le gusta, jugar al fútbol con sus 
amigos. Después vuelve para su casa, toma un baño y va a 
la escuela.
“Soy un niño común, como todos los otros – dice Dinda- la 
diferencia es que la mayoría de los niños que conozco no 
leen la Biblia ni oran. Pero a mí me gusta dedicar tiempo 
para Dios”.
Cuando Dinda piensa en el regreso de Jesús, percibe que 
precisa dedicar más tiempo a Él.  También piensa que debe 
hablar aún más y salvar a las personas para Cristo.
Su mayor sueño es ir para el cielo. Y al llegar allá, quiere 
ver a todas las personas, amigos y compañeros de la escue-
la a quienes ya les habló de Jesús.
¿Te gustaría que ese también fuese tu mayor anhelo? 
¡Amén!
UNeB
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50
Figuras

en zig zag

“Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha pre-parado para los que le aman”(1ª Corintios 2:9).

Versículo
de memoria:

Materiales: Biblia, dos figuras de tamaño idéntico, hoja 
grande de papel, regla, tijeras, pegamento.

lección objetiva
Con anticipación, doble el papel grande y las figuras, ha-
ciendo que cada pliego mida aproximadamente 2,5 cm. de 
ancho.  Abra las figuras, y córtelas por los dobleces.  Si so-
bran a los extremos pedacitos menores de 2,5 cm., descár-
telos.  Pegue en la hoja grande, los trozos alternados de una 
y otra imagen (ver dibujo).
No podemos ver anticipadamente qué sucederá con nosotros en 
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esta tierra.  Pero una cosa sí sabemos, y es hacia dónde vamos.  
¿Cuál será nuestro futuro hogar?   (Permita respuestas)  Muy 
bien, el Cielo.  Quiero mostrarles algo especial hoy.  Observen 
este papel, y vamos a intentar descubrir dos imágenes aquí.
Muestre el papel a los niños, sosteniéndolo desde un án-
gulo en el que ellos puedan ver sólo una de las imágenes.  
Pida a los niños que describan lo que ven.  Entonces mues-
tre el papel desde otro ángulo, de manera que pueda verse 
la otra imagen.
Cuando miramos este papel, descubrimos que tiene dos figuras.  
La Biblia nos habla acerca de algo que todavía no hemos visto, 
pero veremos en el futuro.  Lea el texto de 1ª Corintios 2:9 en 
voz alta.  Este versículo nos dice que el Cielo será tan maravillo-
so, ¡que ni siquiera podemos imaginárnoslo!  ¡Qué bueno es saber 
que el amor de Dios se manifiesta hacia nosotros hoy, y seguirá 
manifestándose cuando estemos con Él en el Cielo!

Historia
Ese sábado de tarde, Marcos se sentó debajo del mango, y 
se puso a pensar.  ¿Qué podía hacer él para Jesús?  “¡Cómo 
quisiera que otros conozcan acerca del Cielo, y se preparen 
también!”, pensaba.
El pastor les había dicho que tenían que predicar a otros, 
pero él no sabía muy bien cómo empezar.  Parecía algo tan 
difícil.  Mientras pensaba, sacó su armónica y comenzó a 
tocar una canción.
“Qué lindo suena”, dijo alguien.  “Tocas muy bien”.
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Marcos se dio vuelta y se encontró con un niño de la vecin-
dad.  “Gracias”, le dijo.  “¿Te gustaría aprender esta músi-
ca?  Puedo enseñártela, así yo podría tocar y tú cantarías.”
“¡Claro!”, dijo el niño.
Marcos comenzó a cantar, y pronto ambos niños estaban 
cantando “De su trono mi Jesús”.  Mientras cantaban, otros 
niños se detuvieron a escuchar.
Marcos les preguntó: “¿Quieren aprender esta canción?”
Pronto eran unos cuántos los que cantaban debajo del man-
go.  ¡Sonaba realmente bien!
Mientras cantaban, Marcos pensó: “¡Esto es como una Es-
cuela Sabática!”  Entonces se le ocurrió una idea.
“¿Les gustaría escuchar una historia?”, preguntó.
Cuando los otros dijeron que sí, comenzó a contarles la lec-
ción de la Escuela Sabática.  
Tanto les gustó a sus nuevos amigos, que Marcos decidió 
invitarlos a volver a encontrarse, debajo del mango, el si-
guiente sábado por la tarde.
Cuando llegó el sábado, Marcos escuchó con muchísima 
atención lo que decía su maestra de Escuela Sabática pues 
quería que a todos ¡les gustara la historia!
Semana tras semana, Marcos y los otros niños se encon-
traron debajo del mango.  Cantaron, escucharon historias, 
oraron y conversaron.
Un día, Marcos les dijo: “¿Por qué no vienen conmigo a la 
iglesia?  Les aseguro que mi maestra cuenta las historias 
mucho mejor que yo”.
Al sábado siguiente, Marcos entró en la Escuela Sabática, 
¡seguido de veinte amigos!  A todos les gustó mucho el pro-
grama, y varios de ellos continuaron asistiendo.  ¡Muchos 
de los padres de estos niños se bautizaron, y hoy asisten a 
la iglesia!
“Estoy muy feliz porque sé que más personas van a disfrutar 
del Cielo y encontrarse con Jesús”, dice Marcos sonriendo.
¿Y tú?  ¿A quiénes les puedes contar acerca de lo hermoso 
que será el Cielo?
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51Circulos
que hablan

“En verdad comprendo que Dios no hace acepción de personas” (Hechos 10:34).
Versículo
de memoria:

materiales: Biblia, hoja grande de papel, marcador (plu-
món, fibrón).

lección objetiva
Con anticipación dibuje dos círculos grandes que se 
superpongan (diagrama de Venn) en la hoja de papel (ver 
dibujo).
Es importante recordar que el amor de Dios es para todos.  Vamos 
a ver cómo son algunas de las personas a las que Dios ama.
Escriba los nombres de dos voluntarios en la parte de arri-
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ba de los círculos.  Luego hágales varias preguntas para en-
contrar similitudes y diferencias entre ambos.  Escriba las 
similitudes en la parte superpuesta de ambos círculos, y las 
diferencias en las partes separadas de los mismos.  Puede 
preguntar, por ejemplo: ¿Qué materia te gusta más en la es-
cuela?  ¿Qué canción de la Escuela Sabática te gusta más?  ¿Cuál 
es tu comida/color/animal preferido?  ¿De qué color es tu cabello/
ojos?  Mientras va escribiendo las respuestas en el diagra-
ma, converse con los niños acerca de cómo todos somos 
diferentes.  Dios nos hizo iguales, en algunas cosas, y diferentes, 
en otras.  Pero lo importante es que la Biblia dice que, para Él, 
somos todos importantes, y nos ama por igual.  Escuchen lo que 
dice Hechos 10:34.  Lea el versículo en voz alta.  Pedro pensaba 
que él sólo tenía que predicar a las personas judías, y Dios le mos-
tró que su amor era para todos por igual.  Entonces, comprendió 
que Dios no hace diferencias.  En nuestra historia de hoy, Josué 
también comprendió esto.

Historia
(Esta parte puede ser contada por un niño, en primera per-
sona.  Si la cuenta un adulto, deberá ser narrada en tercera 
persona.)

“Me llamo Josué.  Nací en la ciudad de Riobamba, Ecua-
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dor, y pertenezco a una familia adventista.”
“Muchas veces estuve en la iglesia, cantando, leyendo la 
Biblia, y orando; sin embargo, un día, viví algo que marcó 
mi vida.  En Ecuador, mi país, se celebraban cien años de la 
llegada del mensaje de salvación, y se hicieron festejos muy 
especiales.  Había predicaciones, música…  En esa ocasión 
nos visitó el pastor Alejandro Bullón.”
“Cuando escuché al pastor predicar acerca del gran amor 
de Dios por todas las personas, sin importar cuán diferen-
tes sean, comprendí un poquito de lo maravilloso que es 
esto.  En esa ocasión sentí que debía ser bautizado.  Quería 
compartir con otros algo de este amor.”
“El día de mi bautismo decidí que, con la ayuda de Dios, 
me convertiría en un misionero para Él.  ¡Quiero hablar de 
Jesús a otros por donde voy!”
“Hoy predico regularmente en la iglesia y fuera de 
ella.  También me gusta hacerlo en otras iglesias y en mi 
colegio.”
“Por ejemplo, prediqué el sábado en ocasión del Congreso 
de Niños realizado en mi Misión.  Este es un lindo recuer-
do que guardo.  Luego fui invitado por la directora de Mi-
nisterio del Niño a participar en la predicación de apertura 
en el Congreso de Niños realizado en la ciudad de Quito.”  
“El más grande sueño que tengo es ser médico y pastor, 
para ayudar a las personas tanto en sus necesidades físicas 
como espirituales.  Todos somos diferentes, pero Dios nos 
ama especialmente a cada uno.”
“Soy feliz de pertenecer a una iglesia donde tenemos pro-
gramas en los que los menores podemos participar, y pre-
pararnos para ser los discípulos y líderes que la iglesia de 
hoy necesita.”
Josué comprendió cuánto ama Dios a cada uno, sin impor-
tar nuestras diferencias.  Él está compartiendo eso con mu-
chas personas.  ¿Y tú?  ¿Con quién puedes compartir esta 
preciosa verdad hoy?
UE
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52 Mas amor
en  Navidad

“Que os ha nacido hoy, en la ciu-dad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor”
 (Lucas 2:11).

Versículo
de memoria:

(Para el sábado más próximo a navidad)

materiales: Biblia, mapamundi o globo terráqueo, una 
grabación del canto “Noche de paz”, o un músico que 
pueda interpretar esta canción.

lección objetiva
Hace mucho tiempo, un grupo de pastores escucharon el mensa-
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je de los ángeles acerca del nacimiento de Jesús.  Entonces, ¡ellos 
se dieron cuenta que esas eran noticias maravillosas!  Hoy, las 
personas de todo el mundo celebran el cumpleaños de Jesús.  Va-
mos a observar algunos de los lugares donde las personas creen 
en Jesús y cantan canciones acerca de su nacimiento.
Muestre el mapamundi o globo terráqueo y localice el área 
donde se ubica su iglesia.  Si es apropiado, puede pedir a 
los niños más grandes que intenten identificar el lugar.
Ahora vamos a buscar el lugar donde sabemos, según la Biblia, 
que nació Jesús.  Escuchen lo que dice Lucas 2:11.  Lea el texto 
en voz alta.  Otro nombre para la ciudad de David es Belén.  
Localice la ciudad de Belén en el mapa.  En el Antiguo Tes-
tamento, los profetas ya habían anunciado que Jesús nacería en 
Belén.
En la época de la Navidad, recordamos con alegría que Jesús, 
hace mucho tiempo, nació en Belén.  ¿Qué cantos de Navidad 
conocen ustedes?  (Permita respuestas)  Quiero que escuchen 
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esta canción, ustedes la conocen.  Haga escuchar a los niños 
la grabación del himno “Noche de paz”, o pida a la perso-
na indicada que la interprete.  “Noche de paz” es, sin duda, 
una de las melodías más famosas del mundo.  Fue compuesta 
en Alemania.  Localice Alemania en el mapa.  El pastor de 
una iglesia escribió un poema acerca del nacimiento de Jesús 
en Belén, y se lo regaló a un amigo, Franz Gruber.  Esa misma 
noche, el señor Gruber compuso una melodía para acompañar 
las palabras.  A todas las personas que escucharon esa canción 
les gustó tanto, que la misma se extendió por todo el mundo.  
Hoy, en cada rincón de nuestro planeta se puede escuchar, en 
la época de Navidad, este bello canto que habla del nacimiento 
del Salvador.
Vamos a cantar juntos la primera estrofa de esta canción.  Y 
mientras cantamos, quiero que piensen en las muchas, muchísi-
mas personas de todo el mundo que aún no conocen esta precio-
sa historia, la historia del nacimiento de Jesús.  Entonar la pri-
mera estrofa de “Noche de paz” con los niños.  Hoy les voy 
a contar acerca de algunas personas que decidieron compartir 
las buenas noticias acerca de Jesús y su nacimiento con otros.

Historia
Sergio y Marli viven en Río de Janeiro.  Son esposos, aman 
mucho Jesús y desean demostrar este amor a las personas, 
especialmente a aquellas carentes de alimento y cariño.  
¿Pero cómo realizar esto solos?
Navidad estaba cercana y ellos tuvieron una idea.  Enton-
ces decidieron hablar con las personas de la iglesia y pe-
dirles que los ayuden.  ¡Fue una feliz sorpresa para ellos, 
cuando muchos, inclusive los niños, decidieron ayudar-
los!  Fue así que nació el proyecto “Más amor en Navi-
dad”.
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Cada año ellos recaudan mucho, mucho alimento, ropas, 
zapatos, juguetes y libros que son distribuidos entre los 
necesitados.  Esta preciosa idea fue contagiando a muchas 
otras personas en la ciudad, en el país, ¡y hasta en otros 
países! 
Mayara tiene doce años.  Cuando ella conoció “Más amor 
en Navidad” en su iglesia, su corazón se llenó de alegría, 
pues ella podría hacer las dos cosas que más le gustan: 
ayudar a las personas y hablarles de Jesús.
Usando su uniforme de conquistadora, Mayara va hasta 
los supermercados con su hermanita y algunos amigui-
tos para juntar alimentos.  Las personas sienten mucha 
curiosidad por saber quiénes son aquellos niños; y de 
esta forma, Mayara puede explicar sobre los objetivos de 
“Más amor en Navidad”, y también entregar folletos con 
el mensaje del amor de Dios.  Los alimentos son llevados 
a la iglesia y luego distribuidos entre personas necesita-
das.  Gracias a este hermoso plan, muchas personas pue-
den conocer a Jesús.
Navidad es una época feliz, para recordar el hermoso 
Don que Dios envió, a Jesús, su Hijo.  Y también este es un 
tiempo para compartir con otros de este amor.  Más que 
regalos, más que ricos alimentos, más que luces y árboles 
decorados, espero que en estos días todos nosotros poda-
mos compartir con alguien la preciosa historia de Jesús, 
quien vino como un bebé para ser nuestro Salvador.  Que 
en esta fecha, queridos niños, podamos compartir con 
otros “Más amor en Navidad”.
Aprovechen esta oportunidad para participar grande 
y pequeños, en su iglesia, del proyecto “Más amor en 
Navidad”.)
UEB
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